
        
            
                
            
        

    

MIGUEL DEL REY VICENTE
CARLOS CANALES TORRES





UNA JAURÍA DE LOBOS

Submarinos. 1918-1945

[image: images]

MADRID - MÉXICO - BUENOS AIRES - SAN JUAN - SANTIAGO - MIAMI

2012





ISBN de su edición en papel: 978-84-414-3110-2

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)

© 2012 Miguel del Rey Vicente y Carlos Canales Torres

Diseño de cubierta e ilustraciones: © Miguel del Rey Vicente y Carlos Canales Torres

© 2012 Editorial EDAF, S.L.U., Jorge Juan 68. 28009 Madrid (España) www.edaf.net

Primera edición en libro electrónico (epub): abril de 2012

ISBN: 978-84-414-3163-8 (epub)

Conversión a libro electrónico: Genie Company





ÍNDICE

INTERMEDIO

INTRODUCCIÓN

1. NACE EL ARMA SUBMARINA

1.1 El armisticio de 1918

1.2 Versalles. El tratado del deshonor

2. UN CAMBIO DE ESTRATEGIA

2.1 El plan Z

3. DIAS DE GLORIA

3.1 Las primeras decepciones. El U39

3.2 En manos de los U-boots

3.3 En un submarino

3.4 Los primeros éxitos

3.5 Noruega. La crisis de los torpedos

3.6 Francia y las bases del Golfo de Vizcaya

4. GUERRA TOTAL

4.1 Entre dos aguas

4.2 Las costas americanas

4.3 En el Caribe

5. LA OTRA CARA DE LA MONEDA

5.1 La campaña del Mediterráneo

5.2 Mayo negro

6. EN MARES LEJANOS

6.1 Llega el Monsun

6.2 El enigma del U234

6.3 Operación Haudegen

6.4 Lobos solitarios

ESPECIFICACIONES U-BOOTE

TORPEDOS

ÓRGANIZACIÓN DE LA UBOOTWAFFE

COMANDANTES

WOLFSRUDEL ENVIADAS

BIBLIOGRAFÍA





INTERMEDIO

Miami Beach

4 de abril de 1942

LEVANTANDO espuma en medio de un silencio casi total, el frío cuerpo de acero gris del U333 emergió a la superficie. La noche no permitía que se distinguiesen bien los tres peces rojos de su torreta que, desafiantes, mostraban al viento de la noche el emblema de guerra del cazador. Un lobo marino depredador que había abandonado a sus compañeros de manada para buscar presas por su cuenta en la soledad del océano. Ante la ausencia aparente de naves enemigas, el comandante de la nave había tomado la decisión de aproximarse a la costa y observar con calma cuál era la situación real.

Desde hacía unos días todo parecía extraño. El U333 era un eficaz sumergible de tipo VIIC, perteneciente a la 3.a U-Flottille, y había partido de su base en La Palice, Francia, el 9 de febrero de 1942, con la misión de aproximarse a las costas sur de los Estados Unidos y hacer el máximo daño posible al tráfico mercante aliado. Tras una navegación en calma había alcanzado su litoral sin apenas observar movimientos de buques estadounidenses, ni tampoco de la guardia costera. Era todo muy raro, como si estuviesen recorriendo las orillas de una nación tranquila y feliz en tiempo de paz. Aquello parecía más bien una navegación de crucero vacacional que una misión de guerra, ¿dónde estaban los barcos y aviones enemigos?

Quieto en la superficie, en la cálida noche primaveral, el submarino se mecía suavemente apenas agitado por las olas. Soplaba una ligera brisa que venía del sur y el único ruido que se escuchaba era el golpear del agua contra el casco: el lobo marino alemán acaba de emerger frente a las playas de Miami Beach, ante las mismas narices de los soberbios y orgullosos norteamericanos.

Desde lo alto de la torreta, el kapitänleutnant Erich Kremer sujetó sus prismáticos y comenzó a explorar la costa. Lo que vio no lo olvidaría jamás. Todas las luces de las casas estaban encendidas y los coches circulaban como en tiempo de paz. Alucinado contempló los edificios color pastel, rosa y azul del barrio Art Decó y la playa de South Beach, iluminados por fantásticas luces de neón. En la próspera y tranquila Florida nadie parecía haberse dado cuenta de que su nación estaba en guerra, y el oficial alemán se sorprendió al ver que podía identificar las matrículas de los vehículos o ver las cartas de los restaurantes. Era un espectáculo fascinante.

Mientras el resto de los oficiales del submarino rastreaban con sus prismáticos el horizonrte y ponían la misma cara de sorpresa que él, se dio cuenta de que podía hacer historia, y la tentación de machacar a cañonazos Collins Avenue o la famosa Ocean Drive le pasó un instante por la imaginación. Así demostraría a los yanquis que Alemania era un adversario digno de temer. Sin embargo, «Ali» Kremer, como lo llamaban sus compañeros, era un eficaz y responsable oficial y, decidido a cumplir su misión, dirigió el submarino a mar abierto.

Cuando se alejaban, junto a la boca del puerto, todos los buques de carga, pesca y cabotaje o recreo que estaban en la zona se mostraron ante los oficiales del submarino. Era el paraíso de un depredador. Como si un cazador se encontarse ante piezas infinitas que cobrar. Todavía afectado, ya en la soledad de su cámara, Kremer escribió en su cuaderno de bitácora:


Contra el resplandor de los focos de un nuevo mundo despreocupado pasaban las siluetas de buques reconocibles en todos sus detalles, tan nítidos como en un catálogo de ventas. Se presentaban ante nosotros como en bandeja. Parecían decirnos: «Por favor, servíos»



Y a fe que pronto se iban a servir bien.

De nuevo sumergido, navegando en silencio junto a la costa, el U333 estaba de otra vez en su medio, junto a los tiburones, listo para comenzar un periplo asolador que haría historia, pues a lo largo del día daría cuenta de tres mercantes, en tanto sus compañeros de manada hundirían nueve más. Había comenzado la que llegaría a conocerse como «la temporada de caza», una época de destrucción en la que los «caballeros de las profundidades» llegarían a poner en jaque a los aliados con una formidable combinación de destreza, habilidad náutica y valor.





INTRODUCCIÓN

CON INDEPENDENCIA DE LOS PRIMEROS SUMERGIBLES utilizados durante la guerra de secesión norteamericana, o del que inventó el español Isaac Peral y que fue el primero que disparó con éxito un torpedo estando sumergido, en junio de 1890, el submarino, desarrollado como arma de guerra útil, tal y como lo conocemos, hizo su aparición en los primeros años del siglo XIX.

Las cuatro grandes potencias mundiales de la época, Gran Bretaña, Estados Unidos, Rusia y, sobre todo, Francia, que integró en su armada cuarenta y dos unidades que estarían disponibles al inicio de la Primera Guerra Mundial, lo incorporaron a sus flotas hacia 1904, y Alemania, la quinta, lo hizo más tarde, al adquirir uno en 1906.

Esos buques, pese a que eran poco fiables, estaban expuestos a múltiples averías y no se tenía una táctica concreta que pudiese aplicarse con ellos, ya eran útiles para auténticas batallas navales y, aunque alternaban su motor diesel con baterías eléctricas, que requerían ser recargadas con frecuencia y alcanzaban unos escasos 10 o 12 nudos, pronto se vio que iban a ser un arma que tendría un prometedor futuro si se le añadían equipos eficaces que permitiesen su pleno desarrollo.

La Gran Guerra, como se conoció la que asoló Europa entre 1914 y 1918, fue un magnífico laboratorio para esas mejoras, iniciadas durante la guerra ruso-japonesa de 1904 y 1905. La inteligencia humana, puesta al servicio de la muerte y la destrucción, hizo evolucionar rápidamente a los submarinos y acrecentó todas sus prestaciones para poder utilizarlos a gran escala. Se aumentó su velocidad y la profundidad de inmersión, se los dotó de torpedos más precisos y se incorporaron piezas de artillera en cubierta. Todas estas medidas fueron a su vez contrarrestadas con otras para destruirlos: se crearon cargas explosivas de profundidad, se desplegaron campos de minas y barreras de redes y se inventaron mecanismos de detección submarina.

Las tácticas también evolucionaron, y tanto durante la Primera Guerra Mundial como en la Segunda, el objetivo de la guerra submarina fue económico. Un aspecto de los conflictos bélicos que generalmente no se tiene en cuenta, por estar a la sombra de las brillantes y heroícas batallas, pero que es tan importante, o incluso mucho más, que una victoria o una derrota en un determinado combate. Claro ejemplo de esas acciones económicas serían el bombardeo aéreo de un país para acabar con su base industrial e infraestructuras, o el corte de las líneas marítimas de comunicación. Esta última, una actividad que no era nueva en 1914 y 1939, habían estado practicándola contra España las naciones europeas durante tres siglos: desde que descubriera América y se hiciera con el monopolio de su comercio.

Basta recordar en este sentido, como hemos tratado en La palmera y la esvástica, publicado en esta misma colección, que Rommel fue derrotado en el norte de África, principalmente, por no tener suministros para sus carros de combate, equipos y municiones para sus soldados, o piezas de repuesto para sus aviones. Todo llegaba por mar, y el Mediterráneo estaba en manos británicas.

Al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, el número de buques que tenía disponibles la armada alemana era demasiado pequeño para disputar el control del mar a la Royal Navy británica, su única posibilidad estratégica era atacar el comercio aliado utilizando la flota submarina. Una clásica guerra de corso, la misma que había realizado Inglaterra durante los siglos anteriores, aunque ahora la criticase tanto el gobierno británico, pero utilizando los medios de que disponía el siglo XX: navíos de superficie, aviones y, sobre todo, submarinos. Estos últimos utilizados de la forma que se considerase más favorable y en el punto más débil de las defensas enemigas, con el fin de hacer el máximo daño.

Cómo criticarlo, si es eso lo que busca, en resumen, cualquier guerra.

Entre 1939 y 1945 los alemanes, como veremos, hundieron 5 150 barcos aliados con un desplazamiento de 21,6 millones de toneladas. De este gran total, los U-bootes —los submarinos— fueron responsables de 2 828 buques y 14,7 millones de toneladas, es decir, el equivalente a toda la flota mercante británica en 1939. Además, hundieron 187 naves de guerra, incluyendo 6 portaaviones, 2 acorazados y 6 cruceros ligeros, y sus acciones tuvieron sustanciales efectos indirectos en el esfuerzo de guerra aliado. Uno de ellos, por ejemplo, que tampoco se suele tener en cuenta, fue la pérdida de tiempo. El mando naval aliado calculó que la travesía de un barco se incrementaba entre un 18% y un 45% más cuando navegaba en convoy, agrupado junto a otros mercantes, todos protegidos por buques de guerra —y el mando de submarinos alemán lo estimaba un 33% como promedio— lo que significaba que se necesitaba disponer de más barcos para conseguir que las cargas llegasen de forma regular. Si a esto le sumamos las pérdidas aliadas en buques mercantes hasta julio de 1943, podemos comprender fácilmente que se necesitaban más barcos de los que se podían producir.

Incluso hay que entender en ese sentido por qué la campaña submarina alemana en el Atlántico, que se inició en 1939 con tan buenos resultados, se mantuvo hasta 1945, cuando ya los submarinos hacía un año que haban sido derrotados, y las bajas de sus tripulaciones se contaban por miles: para ganar el mayor tiempo posible e impedir que los aliados utilizaran contra Alemania de otras formas los recursos liberados.

Lo mismo puede decirse aplicado al bando contrario. El tiempo que ganaban los alemanes lo perdían los aliados: debían botar un número de barcos mucho mayor que el necesario en el Atlántico en condiciones normales y, aun así, seguían sin poseer la cantidad requerida para cubrir todas sus necesidades logísticas. Pongamos otro ejemplo: en 1942 el alto mando de los Estados Unidos decidió que para intervenir en Europa debía haber cruzado el Atlántico previamente un ejército de 16 a 17 millones de hombres, pero la falta de buques de transporte, le obligó a reducir el tamaño de las fuerzas que iba desembarcando en la islas británicas o en el norte de África a cantidades mucho menores. Incluso la falta de transportes, mercantes de suministros y barcazas de desembarco fue una de las razones por las que no se pudo mantener el avance aliado en la península italiana, o hubo que dejar de realizar en junio de 1944, de forma simultánea con la operación Overlord— el desembarco en la costa francesa del Canal de la Mancha —la operación Anvil: el desembarco en la costa francesa mediterránea para obligar a la Wehrmacht a que retirase tropas de Normandía.

Es evidente que las cosas vistas con una perspectiva de casi setenta años hacen mucho más sencilla la toma de decisiones de los generales de salón, pero también lo es que, aunque finalmente se pierda, la guerra naval puede causar un serio problema logístico a un país, incluso si no se consigue reducir la producción industrial enemiga. Una producción como la estadounidense, cuyos medios humanos y materiales no eran el saco sin fondo que se hizo creer cuando se ganó la guerra. El fondo estaba muy profundo, sí, pero existía y, de haber podido, en septiembre de 1944 no se habrían tenido en Francia solo 12 divisiones estadounidenses y 13 británicas para enfrentarse a las 44 alemanas que estaban estacionadas en Europa occidental, se hubiese dispuesto de muchas más.

A la vista de todos estos datos y de los 26,40 millones de dólares aliados gastados, contra los 2,76 alemanes —9,6 veces más— quizá habría que replantearse el veredicto de la Historia escrita por el bando vencedor acerca del fracaso de la campaña submarina alemana. Derrota, sí, pero fracaso, podría ser demasiado riguroso. Máxime cuando la escasa armada alemana que decíamos al principio combatía contra las dos principales potencias navales juntas.
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El káiser Guillermo II intenta explicar en una caricatura de la prensa satírica británica de la época el hundimiento del buque de pasajeros francés Sussex, realizado por un submarino el 24 de marzo de 1916. En el pie: No puedo decir una mentira; lo hizo con su pequeño submarino. Biblioteca Pública de Múnich, Alemania.





1

NACE EL ARMA SUBMARINA
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El 22 de septiembre de 1914 se demostró el poder del submarino como arma de guerra cuando el U9, en la imagen, del capitán Otto Weddigen, torpedeó y hundió tres cruceros británicos: el Aboukir, el Cressy y el Hogue.

La paz no es otra cosa que el intervalo de tiempo que transcurre entre dos guerras.

General Erich Ludendorff









CUANDO COMENZÓ LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL, en 1914, la Kaiserliche Marine —armada imperial— disponía de veintinueve submarinos desplegados entre el mar del Norte y el Báltico dedicados a tareas defensivas, tanto que, salvo el caso que hemos citado en la imagen anterior, hasta el 18 de febrero de 1915 sus acciones habían logrado solo el hundimiento de 10 mercantes aliados.

[image: images]

Los submarinos de la 2.a flotilla, U19, U20, U21 y U22 —el número puede leerse en la proa— en su base de Kiel, Alemania, en mayo de 1914.

Esa fecha supuso el punto de inflexión de la forma de combatir de la Uflotte. A partir de entonces el káiser Guillermo II decretó la guerra total submarina contra Gran Bretaña, lo que en la práctica suponía que, a partir de entonces, los sumergibles alemanes no se ajustarían a las reglas del derecho de presa que estipulaba la Convención de la Haya firmada en 1907 por las potencias beligerantes y, por tanto, podrían hundir barcos mercantes y de pasajeros aliados sin previo aviso.

El Lusitania, torpedeado el 7 de mayo de 1915 por el U20 del kapitänleutnant —teniente de navío— Walther Schweiger fue su primera presa. El revuelo que se organizó con el hundimiento obligó al káiser a echarse atrás en septiembre y volver a someterse a las reglas de La Haya, pero en febrero de 1917, cuando ya era evidente que los Estados Unidos iban a entrar en guerra en cualquier momento, las abandonó definitivamente. A partir de entonces, los barcos de superficie alemanes tuvieron como misión principal la de apoyar a los submarinos.

Los Estados Unidos rompieron relaciones diplomáticas con Alemania el 3 de febrero y entraron en la guerra el 6 de abril. Para entonces los U-boote habían hundido 536 000 toneladas en febrero y 603 000 en marzo. Durante ese mes de abril hundirían 881 000, una cifra récord que llevaría a sir John Jellicoe, Primer Lord del Almirantazgo, a decir que si no disminuían los hundimientos los alemanes ganarían la guerra, y a proponer a su gobierno reducir las importaciones a lo imprescindible utilizando para ello todos los barcos disponibles. Incluso abandonando, si era necesario, la lucha en Macedonia.
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Lothar von Arnauld de la Perrière, máximo «as» submarino de todos los tiempos con 196 barcos hundidos —456 216 toneladas—. Falleció en 1941, siendo ya vicealmirante, en un accidente aéreo, cuando iba a mantener conversaciones secretas con el gobierno francés de Vichy.


EL MISTERIO DEL LUSITANIA
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El anuncio de la compañía Cunard, junto a la nota que emitió la Embajada Imperial alemana en Washington el 23 de abril de 1915 y publicó en varios periódicos estadounidenses.
Dice en el texto: ¡Atención! —Se recuerda a los pasajeros que tengan intenciones de cruzar el Atlántico, que hay estado de guerra entre Alemania y Gran Bretaña, y que la zona de guerra comprende las aguas adyacentes a las Islas Británicas; que las embarcaciones con bandera de Inglaterra o cualquiera de sus aliados se arriesgan a ser destruidas en esas aguas, y que los viajeros que atraviesen la zona de hostilidades en barcos de Gran Bretaña o cualquiera de sus aliados lo hacen por su cuenta y riesgo.

A las dos y diez de la tarde del 7 de mayo de 1915, frente al viejo faro de Old Kinsale, junto a las costas irlandesas, una enorme explosión, precedida de otra más pequeña, sacudió al moderno y lujoso trasatlántico británico RMS Lusitania. Había sido construido en el astillero John Brown & Company de Clydebank, Escocia, y cubría con la Cunard Line el servicio regular entre las Islas Británicas y los Estados Unidos.

En unos instantes se escoró 25° sobre su costado, lo que dificultó las maniobras de los mecanismos eléctricos que arriaban los botes salvavidas y en tan solo 18 minutos se hundió, y arrastró con él a más de 1 198 pasajeros.

[image: images]

El Lusitania. Tras el hundimiento del buque de pasajeros, en el que fallecieron 128 norteamericanas, los Estados Unidos amenazaron con entrar en la guerra, pero no lo hicieron. No era el primer caso, ya se había torpedeado el Falaba —británico—y el Gulflight —estadounidense—sin llegar a unas circunstancias tan trágicas.

La causa principal de la explosión había sido un torpedo lanzado desde el submarino alemán U20, a las órdenes del teniente de navío Walther Schwieger. En su diario de a bordo escribió: «Alcanzado por el disparo en la banda de estribor detrás del puente. Se oye una detonación extraordinaria seguida de otra fuerte explosión y de una nube que se eleva. Debe haber habido además de la explosión del torpedo otra cosa —caldera, carbón o pólvora— La nave se detiene y se escora rápidamente. Al mismo tiempo, se hunde cada vez más a proa».

No hay duda de que Schwieger, al que le quedaba un único torpedo después de su patrulla y regresaba a puerto, sabía sobre lo que había disparado, puesto que a las dos, diez minutos antes de lanzarlo en una trayectoria limpia de 700 metros había escrito: «Frente a nosotros aparecen cuatro chimeneas y dos mástiles. Sigue curso vertical al nuestro virando desde Galley Head. El barco parece ser un buque de pasajeros de grandes dimensiones».

Pero no es menos cierto que junto a civiles indefensos se transportaba munición y otros suministros de guerra camuflados con una carga de alimentos: 1 248 000 cajas de granadas y 4 927 cajas de balas de fusil. Incluso que el Mauretania, su gemelo, se dedicaba al transporte de tropas y, los dos, habían sido diseñados para convertirse en cruceros auxiliares armados si era necesario.

No era lo único extraño. El almirantazgo británico sabía su ruta y conocía la ubicación del U20, lo que no comunicó al capitán del Lusitania, William Thomas Turner, encausado más tarde por el propio almirantazgo como responsable de la tragedia.

El hecho conmocionó al mundo. Ambos bandos discutieron sobre si el buque era un legítimo objetivo militar, pero en cualquier caso, la acción puso a la opinión pública en contra de Alemania, y aunque no consiguió que Estados Unidos se decidiera a entrar en la guerra, pese a los esfuerzos de un joven Winston Churchill, se convirtió en un símbolo para el reclutamiento.

Durante años se han hecho varios intentos por averiguar cómo se hundió exactamente, y la discusión aún continúa. En el estudio realizado en su pecio el año 1970 se pudieron apreciar evidencias de una gran explosión de dentro afuera, algo que no coincide con los daños que hubiese podido causar un torpedo tipo G de baja penetración como los que se utilizaban en la época.



Esa afirmación del Primer Lord será muy importante más adelante, por que como ya hemos dicho en otras ocasiones1, Alemania, o por lo menos los militares que estaban en el frente, nunca se consideraron perdedores de la Primera Guerra Mundial, y Karl Doenitz, por entonces un joven oficial del submarino U35 que llegará a ser almirante, la utilizará como base para convencer al alto mando naval y a Adolf Hitler, cuando fue nombrado canciller, de la importancia de la lucha submarina. Pero no adelantemos acontecimientos.
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El teniente de navío Walther Schwieger fotografiado en 1917. Uno o dos meses antes que falleciera en el U88, cuando su submarino fue localizado por el HMS Stonecrop y hundido por una mina submarina que había dejado días antes. Lleva al cuello la cruz al mérito y en el pecho la cruz de hierro ganada por el hundimiento del Lusitania.

Cuando el 28 de septiembre las cinco ofensivas alemanas del verano de 1918 fracasaron, y la participación estadounidense junto al bando aliado empezó a dejarse notar con sus tropas de refresco —cerca de dos millones de soldados que consiguieron atravesar el Atlántico pese a la amenaza submarina— los jefes del ejército, los generales Erich Ludendorff y Paul von Hindenburg, declararon: «dadas estas circunstancias, es conveniente suspender la lucha para ahorrar a la nación alemana y sus aliados sacrificios inútiles. Cada día perdido cuesta la vida a miles de valientes soldados».


CRONOLOGÍA
DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL

1914

28 de junio: asesinato del archiduque de Austria Francisco Fernando y su esposa en Sarajevo, Serbia.

28 de julio: Austria-Hungría declara la guerra a Serbia.

1 de agosto: Alemania declara la guerra a Rusia y Francia.

4 de agosto: Alemania invade Bélgica, país neutral. Gran Bretaña le declara la guerra a Alemania.

Agosto: ofensiva alemana contra Francia. Ofensiva rusa contra Prusia Oriental. Hindenburg derrota a los rusos en Tannenbery.

Septiembre: el ejército francés detiene en el Marne el avance alemán. El frente occidental se estanca en una guerra de trincheras.

Octubre: Turquía se une a los imperios centrales.

1915

Mayo: Italia se une a los aliados y ataca a Austria -Hungría.

Octubre: Bulgaria se une a los imperios centrales. Desembarco aliado en Salónica,

Grecia.

1916

Febrero: ofensiva alemana en Verdún.

1 de junio: el combate naval de Jutlandia se resuelve sin un claro vencedor.

Junio: Rusia ocupa Bucovina y la parte oriental de Galitzia.

Julio: franceses y británicos inician la ofensiva del Somme.

Agosto: Rumanía se une a los aliados.

1917

31 de enero: Alemania inicia la guerra submarina contra barcos mercantes.

Marzo: comienza la Revolución Rusa.

6 de abril: los Estados Unidos declaran la guerra a Alemania.

Octubre: con el apoyo de Alemania, Austria-Hungría derrota a Italia.

1918

3 de marzo: tratado de Paz de Brest-Litovsk. Alemania impone sus condiciones a la Rusia soviética.

Mayo: tratado de paz de los imperios centrales con Rumanía.

Julio: el contraataque aliado detiene a los alemanes en el Marne.

8 de agosto: las líneas alemanas se rompen cerca del Somme.

29 septiembre: rendición de Bulgaria.

30 octubre: rendición de Turquía.

3 de noviembre: capitulación de Austria-Hungría.

11 de noviembre: Alemania firma el armisticio.

1919

28 de junio: Alemania firma el Tratado de Versalles y el imperio austrohúngaro queda dividido en estados independientes.
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El Invincible británico se hunde partido por la mitad ante el ataque combinado de los cruceros de batalla alemanes Derfflinger y Lützow. Una de las escasas fotografías existentes del combate de Jutlandia. Tácticamente el triunfo fue para Alemania, que con menor número de barcos logró causar muchas bajas entre la flota británica. Estratégicamente, fue para Gran Bretaña, que consiguió bloquear a la flota alemana en el Mar del Norte, lo que sería decisivo para el desarrollo de la Primera Guerra Mundial.



1.1 El armisticio de 1918

Ante esa situación, el 4 de octubre, el gobierno alemán solicitó del presidente estadounidense Wilson, que había redactado una nota con catorce propuestas de paz, llegar con la máxima rapidez a un armisticio. Nueve trataban de cesiones territoriales, tres eran generales y la II y la IV terminaban de una vez por todas con las posibilidades alemanas de iniciar una nueva guerra.
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En el centro de la fotografía el kaíser Guillermo II en 1917 con el general Hindenburg, a la izquierda, y el general Ludendorff.

En la II se decía: «Se garantizará adecuadamente que los armamentos nacionales serán reducidos al grado mínimo compatible con la seguridad interior» y en la IV: «Se exige absoluta libertad de navegación en el mar fuera de las aguas jurisdiccionales, tanto en paz como en caso de guerra, excepción hecha de cuando el tráfico marítimo sea interceptado parcial o totalmente por razones internacionales a fin de obligar al cumplimiento de tratados de la misma índole».

El Alto Mando alemán interpretó a su modo las propuestas de Wilson y los aliados rehusaron proseguir con las negociaciones, por lo que finalmente la guerra continuó, pero cuando la armada ordenó, por iniciativa del almirante Reinhard Scherr, que a finales de octubre, se realizara un último ataque contra la Royal Navy en el Canal de la Mancha que equilibrara las operaciones bélicas y mantuviera en el alto el honor de de la Kaiserliche Marine en caso que finalmente se llegara a un armisticio, las dotaciones de varios buques de la flota —el Thüringen y el Helgoland principalmente— se amotinaron en Kiel y Wilhelmshaven, como lo había hecho pocos días antes la armada del zar de Rusia.

Fue la chispa que lo incendió todo. Durante los primeros días de noviembre se propagó la insurrección a otras ciudades y a partir de entonces el imperio se derrumbó como un castillo de naipes.

El día 9, el canciller, príncipe Max von Baden, anunció por decisión propia la abdicación de Guillermo II y, esa misma tarde, mientras en la sede del gobierno se intentaba salvaguardar la monarquía parlamentaria, Philipp Scheidemann se asomó a la ventana y le gritó a la multitud que se manifestaba: «Viva la república alemana libre».
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Philipp Scheidemann, periodista y líder del partido socialdemócrata anuncia la proclamación de la república desde la fachada de la Cancillería del Reich.. La república continuaba denominándose Deustches Reich —Imperio Alemán—, el término Republica de Weimar no se utilizó hasta mucho después, terminada la Segunda Guerra Mundial, y hacía referencia a la ciudad de Weimar, donde se había firmado la constitución el 31 de julio de 1919.

Mientras la marea revolucionaria llevaba la agitación a todas partes y los soldados desertaban en masa para regresar a sus hogares, parte de la marina, y todas las tripulaciones de los submarinos, mantuvieron la disciplina hasta el final, lo que haría mucho más dolorosos los acontecimientos futuros.

1.2 Versalles. El tratado del deshonor

A las 11 de la mañana del 11 de noviembre de 1918 se dio la orden de alto el fuego en todo el frente occidental, y al alba del día siguiente se presentaba el armisticio que sería válido hasta redactar el tratado de paz definitivo. Su firma fue el primer grave deber de la joven república. Ludendorff y Hindenburg, que lo habían pedido, no estuvieron presentes, lo dejaron en manos de los políticos de paisano. Incluso Hindenburg llegó a decir que era «una puñalada en la espalda del frente no vencido».Estaba muy lejos de saber las graves consecuencias que traerían sus palabras y su actitud.

Pero no fue el único culpable. Francia, Gran Bretaña, Estados Unidos e Italia también tendrían mucho que ver.

Georges Clemenceau, presidente del consejo de ministros de Francia y representante de su país en la conferencia, había vivido también la victoria alemana de 1870 y la proclamación del imperio alemán en el salón de los espejos del Palacio de Versalles. Era una afrenta que llevaba casi cincuenta años incubando y, como Hitler haría en 1940, no iba a desaprovechar la ocasión: las condiciones de paz que iba a obligar a firmar a Alemania evitarían que nunca más pudiese atacar a Francia.

Estaba tan ofuscado y tan equivocado que ni él ni el resto de los representantes de los cuatro grandes se dieron cuenta que con sus exigencias materiales colocaban a Alemania bajo tal presión que necesariamente habría de producirse una reacción nacionalista.

Los términos del tratado que se propondría iban a afectar a todas las fuerzas armadas alemanas, pero en especial a la marina imperial, que había tenido a Inglaterra contra las cuerdas. Debido a los temores británicos de que pudiera disminuir la supremacía en el mar de la Royal Navy iba a tener que destruir su flota y entregar todos sus submarinos dejándola reducida a una mínima cantidad de remolcadores y buques menores que habían visto días mejores. Una catástrofe económica —basta ver en el cuadro de las páginas siguientes cuál era la composición de la armada en 1914 para hacerse una idea— que se sumaba a la deshonra que sentían los oficiales, despojados de sus navíos y empujados a realizar cualquier cosa por acabar con Gran Bretaña.
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Los Cuatro Grandes en París, en 1919, para discutir el Tratado de Versalles. De izquierda a derecha, los primeros ministros Vittorio Orlando, de Italia David Lloyd George, de Gran Bretaña Georges Clemenceau, de Francia, y el presidente Woodrow Wilson, de los Estados Unidos.

Por eso sería imposible comprender cómo se pasó de un imperio a una dictadura nacional y socialista entre 1918 y 1933 sin conocer lo sucedido en Versalles.

Las reuniones preliminares de la conferencia comenzaron un mes después del armisticio, y el 8 de enero de 1919 se constituyó la primera sesión plenaria. Asistían veinticinco naciones aliadas o asociadas de los cinco continentes. Alemania no podía quejarse del número de sus enemigos.

Nada más comenzar, los aliados exigieron de Alemania el control de su flota mercante para contrarrestar la escasez de tonelaje de sus navíos provocada por la campaña de los submarinos alemanes, bajo la promesa de una adecuada compensación de su utilización. Ante su negativa. no se levantó el bloqueo de suministro de alimentos a la nación hasta el 12 de julio, cuando Alemania ratificó el tratado.

En ese intervalo de tiempo el antiguo imperio vio reducido considerablemente su territorio europeo de 540 766 kilómetros cuadrados a 468 787 y fue obligado a ceder todo sus posesiones de ultramar entre las naciones vencedoras.

Más exactamente, en Europa, las regiones de Alsacia y Lorena fueron cedidas a Francia, junto a la cuenca minera del Sarre, que quedó bajo la administración de la recién creada Sociedad de Naciones, y le concedió su explotación económica durante 15 años. Los pequeños distritos de Eupen, Malmedy y Moresnet fueron cedidos a Bélgica. El norte de Schleswig-Holstein en Tondern pasó a manos danesas. La mayor parte de las provincias de Posen y Prusia Occidental, parte de Silesia, y las ciudades costeras del Mar Báltico, Danzig y Memel —que se configuraron como ciudades libres bajo autoridad de la Sociedad de Naciones— pasaron a dominio polaco y el valle del río Niemen quedó bajo completo control de Lituania.

En ultramar, aun fue peor: las colonias de Togolandia y Camerún se dividieron entre Francia —que se quedó dos tercios— y Gran Bretaña. África del Sudoeste —la actual Namibia— quedó bajo tutela de la Unión Sudafricana. El África Oriental Alemana —Tanganica— pasó en su mayor parte al Reino Unido, con la excepción de Ruanda y Burundi, que quedaron en manos de Bélgica, y el puerto de Kionga, devuelto a Portugal. La Nueva Guinea Alemana pasó a ser británica, aunque finalmente quedó bajo tutela de Australia, y las islas de Polinesia que se dirigían desde esta —las antiguas posesiones de España, vendidas a Alemania en 1898 tras la guerra con los Estados Unidos— se repartieron entre Gran Bretaña y Japón.
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La delegación alemana presente en Versalles. De izquierda a derecha Walter Schücking, juez permanente de la Corte Internacional de Arbitraje de La Haya; Johannes Giesberts, ministro de Correos; Otto Landsberg, ministro de Justicia del Reich; el conde Ulrich de Brockdorff-Rantzau, ministro de Relaciones Exteriores; Robert Leinert, presidente de la Asamblea del Estado de Prusia, y el banquero Karl Melchior.

Como ya hemos adelantado en parte, las restricciones militares fueron igual de duras: se obligó a Alemania entregar a los aliados todo el material bélico de alguna utilidad y su flota de guerra; se redujo su ejército a 100.000 hombres y 4.000 oficiales, sin artillería pesada, submarinos ni aviación, prohibiendo además que pudieran volver a fabricarlos2; se disolvió su Estado Mayor y se vetó la posibilidad de continuar con el servicio militar obligatorio.

Además, los aliados ocuparon la orilla izquierda del Rin, obligaron a desmilitarizar Renania e impusieron la internacionalización del canal de Kiel para poder navegar entre el Mar Báltico y el del Norte atravesando territorio alemán.
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El crucero acorazado Scharnhorst, el buque insignia del escuadrón de Von Spee, hundido en la batalla de las islas Malvinas el 8 de diciembre de 1914, donde también falleció el almirante.


DESPLIEGUE DE LA KAISERLICHE MARINE EL 25 DE AGOSTO DE 19143.
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El acorazado Frederich der Grosse, buque insignia de la flota de alta mar alemana – Hochseeflotte – y líder de su armada en la batalla de Jutlandia. Como el resto de la flota entregada fue hundido por su tripulación, en la base naval británica de Scapa Flow el 21 de julio de 1919, cuando se conocieron los acuerdos de Versalles, para evitar que se tomara como botín de guerra.

En el Mar del Norte:

Escuadrones de combate:

Buque insignia: Acorazado Frederich der Grosse. Almirante Von Ingenohl

1.° escuadrón: Vicealmirante Von Lans:

Acorazados Ostfriedsland, Thurningen, Helgoland, Oldenburg, Posen, Rheinland, Nassau y Westfallen.

2.° escuadrón: Vicealmirante Scheer:

Acorazados: Preussen, Schlesien, Hessen, Lothringen, Hannover, Schleswig-Holstein, Pommern, Deutschland, Elsass y Braunschweig. Los dos últimos destinados en el Mar Báltico.

3.° escuadrón: Contraalmirante Funke:

Acorazados Kaiser, Kaiserin, Prinzregnent Luitpold y Konig Albert. El acorazado Grosser Kurfürst se incorporaría en noviembre.

Escuadrones de reserva:

4.° escuadrón: Vicealmirante Eberhardt Schmidt:

Acorazados Wittelsbach, Wettin, Schwaben, Mecklenburg, Braunschweig, Elsass y Zahringen.

5.° escuadrón: Vicealmirante Grabow:

Acorazados Kaiser Wilhelm II, Kaiser Wilhelm der Grosse, Kaiser Barbarossa, Kaiser Friedrich III, Kaiser Karl der Grosse, Worth y Brandenburg.

6.° escuadrón: Contraalmirante Eckermann:

Acorazados guardacostas Hildebrand, Heimdall, Hagen, Frithjof, Agir, Odin, Beowulf y Siegfried.

Grupos de escolta:

1.° grupo: Contraalmirante Hipper:

Cruceros Seydlitz, Moltke, Von der Tann, Blucher y Derfflinger. Este último se incorporó en noviembre.

2.° grupo: Vicealmirante Maas:

Cruceros ligeros Rostock, Graudenz, Mainz, Koln, Strassburg, Stralsund, Kolberg y Stettin.

3.° grupo: Contraalmirante Rebeur-Paschwitz:

Cruceros acorazados Roon, Yorck, Prinz Adalbert, Prinz Heinrich y Friedrich Carl

4.° grupo:

Cruceros ligeros Munchen, Danzig, Stuttgart, Hela, Frauenlob

5.° grupo: Contraalmirante Jasper. Desde mediados de agosto en el Mar Báltico.

Crucero protegido Hansa, Vineta, Victoria Louise y Hertha

Flotillas de destructores torpederos.

1.a: V187 (líder).

1.a media flotilla: V191 (líder). V188, V189, V190, G197.

2.a media flotilla: G196 (líder). G192, G193, G194, G195.

2.a: S149 (líder).

3.a media flotilla: S138 (líder). S139, S140, S141, S142.

4.a media flotilla: S144 (líder). S145, S146, S147, S148.

3.a: S167 (líder).

5.a media flotilla: V162 (líder). V163, V164, S165, S166.

6.a media flotilla: G173 (líder). S168, S169, G170, G172.

4.a: G113 (líder).

7.a media flotilla: S119 (líder). S115, S116, S117, S118.

8.a media flotilla: G108 (líder). G109, G110, G111, G112.

5.a: G12 (líder).

9.a media flotilla: V6 (líder). V2, V3, V4, V5.

10.a media flotilla: G11 (líder). G7, G8, G9, G10.

6.a: V161 (líder).

11.a media flotilla: V151 (líder). V152, V153, V154, V155.

12.a media flotilla: V156 (líder). V157, V158, V159, V160.

7.a: S24 (líder).

13.a media flotilla: S14 (líder). S15, S16, S17, S18.

14..a media flotilla: S19 (líder). S20, S21, S22, S23.

8.a: G175 (líder).

15.a media flotilla: S128 (líder). S121, S126, S130, S131.

16.a media flotilla: S176 (líder). S177, S179, S120, G134.

Flotillas de submarinos:

1.a: crucero ligero Hamburg (líder).

1.a media flotilla: S122 (líder): U5, U6, U7, U8, U9, U10, U11.

2.a media flotilla: S99 (líder): del U12 al U18.

2.a: crucero ligero Stettin (líder).

3.a media flotilla: S100 (líder). U19, U20, U21, U22, U24.

4.a media flotilla: S101 (líder) U23, U25, U26, U27, U28, U29.

Dragaminas y minadores:

Dragaminas:

1.a división: D3 (líder): T24, T38, T42, T43, T44, T45, T74, T75, T76, T77, T78, T79, T80, T81.

2.a division: D6 (líder): T28, T30, T39, T46, T47, T49, T50, T51, T52, T53, T54, T55, T56, T57.

3.a division: D8 (líder): T25, T29, T31, T33, T34, T35, T36, T37, T40, T41, T71, T72, T73.

1 división auxiliar con 8 pesqueros.

Minadores Albatross, Nautilus y Pelikhan.

Cruceros auxiliares Kaiser Wilhelm der Grosse y Victoria Luise.

Otras unidades: D4, D5, S96, S98, T11, T14, T15, T20, T70, T88, T89.

Flotilla auxiliar del Mar del Norte:

50 pesqueros armados.

Divisiones de Guardacostas:

Ems:

Crucero ligero Arcona (líder)

Destructores torpederos: D9, T85, T87

14 pesqueros armados
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La tripulación del U100 en septiembre de 1918, antes de que su comandante, el kapitanleutnant Freiherr Degenhart von Loë fuera sustituido por el también kapitanleutnant Friedrich Götting. El U100, botado el 25 de febrero de 1917, se rindió el 27 de noviembre de 1918 y fue desguazado por los británicos en Swansea en 1922.

Jade/Weser:

Cruceros ligeros Ariadne (líder), Berlin y Niobe

Para protección de los pesqueros: Zieten

Transportes Drache, Hay y Blitz

Torpederos destructores D2 (Alice Roosevelt), S103, S107, T61, T62, T66, T68.

30 pesqueros armados como división auxiliar de dragaminas en Jade y Wilhelmshaven.

Elbe:

Cruceros ligeros Nymphe (líder) y Medusa

Transportes Fuchs y Pfeil

Destructores torpederos S92, S114, T59, T64, T67, T69

Buque de Socorro Hyane

División auxiliar de dragaminas de Cuxhaven. Helgoland:

Buque auxiliar Helga.

Destructores torpederos D7, T82, T83, T84, T86

En el Mar Báltico:

Grupo de defensa de la costa del Báltico: capitán general Prinz Heinrich von Preussen

Crucero acorazado Friedrich Carl

Cruceros ligeros Augsburg, Magdeburg, Amazone, Lubeck, Thetis, Gazelle y Undine

Crucero protegido Freya

Cañonera Panther

Destructores torpederos V25, V26, V186, S91, S93, S94, S97 (Sleipner), S102, D1 (Carmen)

Flotilla de submarinos: D10 (líder). U1, U2, U3, U4

Varios dragaminas auxiliares

Varios buques auxiliares de apoyo

En Kiel/Eider:

Destructores torpederos T27, T58, T60, T63, T65

Minador auxiliar Primus

Division auxiliar de dragaminas

Transporte Delphin

Buque auxiliar Hyane

Unidades en el extranjero:

En el Mar Mediterráneo:

División del Mediterráneo. Contraalmirante Souchon:

Acorazado Goeben.

Crucero ligero Breslau.

Navío Loreley. En Constantinopla.

Este y Oeste de América.

Cruceros ligeros Karlsruhe y Dresden.

Crucero auxiliar Kronprinz Wilhelm.

Africa Oriental.

Crucero ligero Konigsberg.

Buque auxiliar Möwe.

Africa Occidental.

Cañonera Eber.

Mares del Sur.

Crucero Geier.

Buque auxiliar Planet.

Escuadrón del este de Asia. Vicealmirante Maximilian von Spee:

Cruceros acorazados Scharnhorst y Gneisenau.

Cruceros ligeros Emden, Leipzig y Nurnberg.

Destructor torpedero S 90.

Cañoneras Iltis, Jaguar, Tiger y Luchs.

Cruceros auxiliares Prinz Eitel Friedrich y Cormoran.

En Nanking:

Cañoneras fluviales Vaterland y Otter.

En Canton:

Cañonera fluvial Tsingtau.



Junto a todas estas, había unas clausulas políticas que impedían cualquier unión de Austria y Alemania, incluyendo la prohibición a esta última de entrar en la Sociedad de Naciones, y otras económicas —un verdadero disparate— que dejaban a la República sin ninguna posibilidad de actuación: creación de una comisión de reparaciones de guerra cuyo monto quedaba por definir. Entrega de todos los barcos mercantes de más de 1 400 toneladas de desplazamiento y cesión anual de 200 000 toneladas en nuevos barcos, para restituir toda la flota mercante perdida por los aliados durante el conflicto. Entrega anual de 44 millones de toneladas de carbón, 371 000 cabezas de ganado, la mitad de la producción química y farmacéutica y la totalidad de cables submarinos y otros productos durante cinco años. Expropiación de la propiedad privada alemana en los territorios y colonias perdidas. Y, por último, pago de 132 000 millones de marcos-oro. Una suma que Alemania no tenía, ya que aunque podía pagarla, no solo en metálico, sino también en producción industrial, significaba más que sus reservas internacionales4.
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El 2 de diciembre de 1918, el submarino U155 Deustchland, que se había rendido el 24 de noviembre, llegaba a Londres para ser exhibido como botín de guerra. No sería dado de baja y desguazado hasta septiembre de 1921, después del ultimátum británico.

Como dijo el 7 de mayo Ulrich Brockdorff-Rantzau, que ejercía como jefe de la delegación alemana cuando se leyó el artículo 231 que los inculpaba de todo: «Conocemos perfectamente la fuerza del odio ante el que nos enfrentamos aquí y hemos escuchado la apasionada llamada de los vencedores, que quieren cobrarnos la factura porque nos han vencido y castigarnos porque los culpables somos nosotros. Se nos pide que reconozcamos que somos los únicos responsables de la guerra; pero admitir esto, para mí sería mentir». En teoría, el Tratado entraría en vigor el 10 de enero de 1920.

Lo hizo en su aspecto económico, pero no en el militar.
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Con bayoneta contra un anciano. Esta imagen fue utilizada por la propaganda alemana para demostrar la brutalidad innecesaria con la que se comportaron los franceses en la ocupación de la cuenca minera del Ruhr.

El 5 de mayo de 1921 el gobierno de Londres envió un ultimátum al alemán para que se cumpliese sin más retraso lo firmado en Versalles. En su tercer punto le recordaba la obligación de llevar a cabo sin más demora el desarme naval, aéreo y terrestre, tal y como se había convenido. Por entonces, organizaciones extremistas alemanas, militarizadas, acusaban al gobierno de haber aceptado el Tratado y colaborar con los aliados. Estos, ante la radicalización de la situación alemana insistieron más implacablemente en el cumplimiento de las disposiciones tomadas. Finalmente, todo desembocó en la ocupación de la cuenca alemana del Ruhr el 10 de enero de 1923 por tropas francesas y belgas, ante la indiferencia de Gran Bretaña y Estados Unidos.

De nuevo se equivocaron. En abril, oficiales de los antiguos cuerpos de voluntarios creados en 1918 para la protección de la frontera oriental, comenzaron a realizar actos de terrorismo contra las fuerzas francesas de ocupación y, en septiembre, cuando la inflación alcanzaba su punto más alto ante la imposibilidad de pagar las cantidades en oro que reclamaban los aliados como gastos de guerra, Adolf Hitler, un jefe de partido todavía bastante desconocido organizó en Núremberg un día alemán. Junto a él, un gran número de antiguos oficiales imperiales que la tarde del 8 de noviembre, solo dos meses después, intentarían un golpe de estado que sería sofocado a la mañana siguiente y terminaría con sus protagonistas en la prisión de Landsberg acusados de alta traición. El conocido como Putsch de Múnich.
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Los protagonistas del golpe de estado de la cervecería Bürgerbräukeller durante el juicio. De izquierda a derecha, el comandante Heinz Pernet, Friedrich Weber, Wilhelm Frick, el comandante Hermann Kriebel, el general Erich Ludendorff, Adolf Hitler, el comandante Wilhelm Brückner, Ernst Röhm y Robert Wagner.
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El submarino Birindji-in-uni, del modelo alemán tipo III, encargado por la armada turca en 1925 y construido por IVS en los astilleros de Rótterdam.

De hecho, las antiguas fuerzas armadas se agitaban inquietas. En julio de 1922, a pesar de que los submarinos habían sido totalmente prohibidos de forma explícita por Versalles en su artículo 191, se fundó en la Haya la N.V. Ingenieurskantoor von Scheepsbouw —IVS— con un capital social de 12 000 florines, puestos a partes iguales por tres astilleros alemanes, Vulkan de Hamburgo, Germaniawerft de Kiel y Weser de Bremen — estos dos últimos del consorcio de empresas Krupp—. Al frente de la empresa, como director técnico, se nombró al doctor ingeniero Hans Techel y, como director comercial, al capitán de corbeta Ulrich Blum. La Armada alemana participaba traspasando fondos a través de su Sección de Transporte Marítimo a la compañía Mentor Bilanz, una empresa interpuesta dedicada a el asesoramiento financiero. Su director, el teniente de navío Hans Schottky, era la persona encargada de coordinar las gestiones.

La intención era desarrollar estudios para fabricar sumergibles. En principio, con consentimiento de Gran Bretaña, para vendérselos a Argentina, España, Italia o Suecia, pero era evidente que también podían terminar en manos alemanas, puesto que en el fondo, era su propio Ministerio de Marina el que financiaba a IVS.

__________________________

1   Ver Blitzkrieg, publicado en esta misma colección.

2   La idea era dejar un ejército reducido a su mínima expresión que se ocupara únicamente de la seguridad interna del país.

3   El listado da una idea aproximada del poder de la marina alemana entregada a los aliados. Por supuesto, al listado que presentamos habría que quitarle las bajas producidas en los combates navales y añadir las unidades nuevas que se fabricaron. Submarinos, por ejemplo, se pasó durante la guerra de 29 a 329.

4   Hasta el 3 de octubre del 2010 Alemania no liquidó totalmente las reparaciones de guerra exigidas por los aliados.





2

UN CAMBIO DE ESTRATEGIA
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Adolf Hitler y el contralmirante Miklós Horthy regente de Hungría, pasando revista a los submarinos de la Kriegsmarine en 1938. Bajo el régimen de Horthy – a la derecha de Hitler en la fotografía - Hungría entró en la guerra junto a Alemania en abril de 1941. Se le concedieron los territorios de los Cárpatos y Eslovenia, y partes de Eslovaquia y Transilvania.

La realidad es que el pueblo alemán no desea presidentes con sombrero de copa, han de llevar uniforme militar y un buen número de condecoraciones.

Gustav Stresemann.

Ministro de Asuntos Exteriores del Reich en 1929.









EL INTENTO DE GOLPE DE ESTADO DE NOVIEMBRE fue un aviso que los aliados entendieron rápidamente, y la presión sobre Alemania disminuyó. Durante los dos años siguientes cambiaron los gobiernos de Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos, y comenzó un periodo de distensión, ayudado por la evacuación francesa del Ruhr y la británica de la zona que ocupaban en Colonia, que consiguió sacar a Alemania de su aislamiento internacional e incorporarla a la Sociedad de Naciones el 8 de septiembre de 1926.
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Partidarios de Hindenburg haciendo campaña electoral en Berlín durante las elecciones de abril de 1925.

También se había producido una variación en el gobierno de Alemania. El 26 de abril de 1925, Hindenburg, haciendo honor a las palabras de Stresemann, ganó las elecciones para presidente del Reich. La verdad era que él, que ya casi tenía setente y ocho años y vivía en Hannover jubilado, no quería presentarse. Fue Alfred Von Tirpitz, representante del Partido Popular Alemán y antiguo almirante del imperio quien lo convenció. Para los planes de la armada, y Von Tirpitz mantenía todavía muchos contactos aunque había abandonado el servicio activo, era preferible contar como Jefe del Estado con un militar que con un paisano, y Hindenburg, oficial profesional, prusiano, procedente de la nobleza, conservador, cuyo corazón seguía perteneciendo al imperio, y para quien la democracia resultaba tan extraña como la política, era el candidato ideal.

En su proclama del 12 de mayo, cuando declaró: «Mi primer saludo va dirigido a todos los compatriotas que se hayan fuera de las fronteras del Reich, unidos indisolublemente con nosotros por los lazos de sangre y de la cultura común alemana» ya se veía que las cosas iban a cambiar. Y vaya si cambiaron.

Hindenburg se rodeó inmediatamente de un grupo muy cerrado de asesores —la Kamarilla5, palabra directamente adoptada del español— que controlaba todo el Estado y, enseguida, buscaron la forma constitucional de establecer un gobierno presidencial que no tuviera que dar cuentas al Reichstag. Lo intentaron por primera vez de finales de 1926 a principios de 1927, pero fracasaron al no contar con los apoyos políticos suficientes.

Ese otoño de 1926, el de la apertura internacional de Alemania y, como ya hemos visto, su entrada en la Sociedad de Naciones, un desconocido capitán de corbeta, futuro jefe del servicio secreto del Reich, Wilhelm Canaris, que regresaba de representar en Madrid a la empresa IVS, sugirió una idea que fue muy bien recibida: la creación en la armada de una sección de submarinistas que bajo el mando del contraalmirante Arno Spindler, experto en la materia y retirado casualmente del servicio activo para pasar a ser un administrador civil empleado por el Ministerio de Marina, se encargara de probar todos los submarinos que diseñara y construyera IVS para otras naciones.

Los éxitos obtenidos por la empresa a finales de 1927 y los nuevos encargos del extranjero llevaron al gobierno, que hasta entonces solo había botado el Emdem en 1921, un crucero ligero que se ajustaba a la perfección a las exigencias de Versalles, a pensar que había una posibilidad de no cumplir exactamente el Tratado. Para ponerla en práctica pensaron en un hombre, el almirante Erich Raeder, marino de carrera, veterano de la Guerra Mundial y, por lo que parecía en esos momentos, apolítico.
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Alfred von Tirpitz, ministro de Marina entre 1897 y 1916. Defensor de la importancia de la guerra naval, había organizado y dirigido la Kaiserliche Marine hasta situarla como la segunda potencia mundial. Estaba seguro de poder influir en Hindeburg lo suficiente como para poder volver a hacerlo.

Raeder fue nombrado a primeros de octubre de 1928 jefe del alto Estado Mayor de la armada —Oberkommando der Marine, OKM— e inmediatamente se puso manos a la obra.

En esos tres años, desde que la Kamarilla se ocupaba de todo, la economía del país había mejorado bastante con los fondos que el Plan Dawes, auspiciado por Estados Unidos, enviaba a Alemania para estabilizar el marco. Aunque se estuviesen financiando con ellos proyectos de armamento y la Reichmarine —la armada de la República— dedicada a desarrollar la marina mercante y la de guerra.

La primera, que no estaba limitada por el Tratado, con veloces barcos que podían ser convertidos rápidamente en cruceros armados en caso de conflicto y tripulaciones con personal militar. La segunda, con los acorazados de la clase Deutschland —oficialmente Panzerschiffen— que desplazaban 10 000 toneladas, lo máximo permitido en Versalles.


Erich Raeder
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Erich Raeder, fotografiado en 1936 en el estudio de Franz Langhammer, en Kassel. Un conocido artista fallecido en 1939 que retrató a toda la alta sociedad alemana.

Nació el 24 de abril de 1876 en Wandsbek, Schleswig-Holstein, provincia de Prusia, en el seno de una familia de clase media. Su padre, director de escuela, se encargó de que recibiera una buena educación.

Ingresó en la Kaiserliche Marine en 1896, donde progresó muy rápidamente, tanto que, en 1912, fue llamado a ocupar el puesto de Jefe de Estado Mayor del almirante Franz von Hipper. Estaba en ese cargo cuando comenzó la Primera Guerra Mundial. Por las necesidades del conflicto se le dio el mando del crucero Koeln, con el que participó en los combates de Dogger Bank, en 1915, y Jutlandia, en 1916. Tras la guerra participó en el fallido golpe de estado de 1920 que intentó derrocar a la República por la firma del Tratado de Versalles y fue marginado en la Armada. Los cambios políticos le devolvieron a la vida activa: en 1922 ascendió a contralmirante y en 1925 a vicealmirante. En octubre de 1928, por sugerencia de Von Tirpitz, el gobierno lo nombró Comandante en Jefe de la Reichsmarine.

Apoyó como la gran mayoría de los militares la política de rearme y, más tarde, la del partido nacionalsocialista, como medio para que Alemania volviera a ser una gran potencia. Con esa intención intentó desarrollar planes de construcción y armamento que le permitieran a la armada enfrentarse con cualquiera de las potencias navales del momento.

En febrero de 1938 pasó a formar parte del Consejo de Gabinete Secreto de Adolf Hitler y un año después recibió el bastón de mando de großadmiral —gran almirante, cargo equivalente a capitán general—, el primer oficial naval que lo lograba después de su mentor, Alfred von Tirpitz.

Un año después, en octubre de 1939, iniciada la guerra, le sugirió al Führer la ocupación de Dinamarca y Noruega argumentando que Alemania no podría derrotar a Gran Bretaña a menos que se instalaran bases navales en esos países. En abril del año siguiente Hitler autorizó la invasión, y le otorgó un papel principal a la armada, pero aunque el resultado final fue un éxito, las perdidas navales le parecieron tan inaceptables, y el papel de la Kriegsmarine tan pobre, que no volvió a contar con ella para operaciones de envergadura en toda la guerra.

Las pegas que puso para la invasión de Inglaterra si la Luftwaffe —la aviación alemana— no conseguía previamente el control aéreo del Canal de la Mancha, su oposición a la Operación Barbarroja para invadir la Unión Soviética y, sobre todo, cuando los británicos hundieron el Bismarck, y el Lutzow junto al Admiral Hipper no pudieron detener un gran convoy aliado que navegaba por el Ártico, le hicieron caer en desgracia ante Hitler, que lo acusó de incompetente y le obligó a presentar su renuncia en enero de 1943. En agradecimiento a sus servicios le dio el cargo de Inspector General de la Kriegsmarine.

Tras la rendición de Alemania fue absurdamente juzgado en Núremberg y condenado a prisión perpetua como criminal de guerra por planificar la agresión de Noruega. Su pena fue posteriormente conmutada y él finalmente liberado por razones de salud. Falleció en Kiel el 6 de noviembre de 1960 a la edad de ochenta y un años.
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El vicealmirante Hipper con su estado mayor en 1916. El segundo por la izquierda es el capitán de corbeta —korvettenkapitan— Erich Raeder.



En octubre de 1929, la Bolsa de Nueva York se hundió, y con ella, la política financiera de Alemania, en la que jugaba una parte muy importante el aumento del presupuesto del ejército. A partir de entonces el gobierno aguantó solo cinco meses.

El 29 de marzo de 1930 Hindenburg encargó formar nuevo gabinete al centrista Heinrich Brüning, oficial de infantería durante la Guerra Mundial. Eligió a excombatientes, muy receptivos a cualquier posibilidad de incrementar la producción militar, pero la quiebra bancaria de 1931 los mantuvo con las manos atadas, y al año siguiente, las nuevas elecciones a presidente llevaron ya al enfrentamiento directo en las urnas entre Hindenburg y Hitler, que acababa de obtener la nacionalidad alemana y había visto cómo su partido, el nacionalsocialista, con la crisis, se alzaba cómo la espuma. Aunque Hindenburg volvió a ganar, ya se dejaba vislumbrar claramente el futuro.

Y el futuro llegó el 30 de enero de 1933, cuando el presidente, después de haber intentado formar gobierno con Von Papen se vio obligado a llamar a Hitler para que fuera canciller del Reich. No tardó ni seis meses en organizar la dictadura y en suprimir todos los partidos salvo el suyo.
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Botadura del acorazado Deutschland el 19 de mayo de 1931. Su construcción se había iniciado el 5 de febrero de 1929 en los astilleros Deutsche Werke, de Kiel. Cuando entró en servicio, en 1933, le dio a Alemania la supremacía en el mar Báltico. Cambió su nombre por el de Lützow en 1940.
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El canciller Adolf Hitler y el presidente del Reich, Paul von Hindenburg, in 1933. Detrás, en primera fila y de izquierda a derecha, Hermann Goering, Joseph Dietrich y Erich Raeder.

El 23 de marzo Hitler asumió todos los poderes del legislativo, anulando la capacidad del Reichstag para decretar leyes pero dejando intactos los poderes del presidente y, a partir de los primeros meses de 1934, Hindenburg, que empezó a estar aquejado de demencia senil, ya casi ni se enteró de las actividades de su canciller. Cuando falleció el 2 de agosto, desapareció su último obstáculo. Ya podía unir en su persona ambos cargos.

Una vez controlado el país, el nuevo Führer se dispuso a terminar con las restricciones a las que le obligaba el tratado de Versalles. Primero de forma más o menos solapada y, poco a poco, sin ocultarlo. Incluso en marzo de ese año anunció públicamente que el ejército alemán se ampliaría a 600 000 hombres, que se iba a crear una fuerza aérea y se aumentaría el tamaño de la marina, justificándolo ante las protestas de Gran Bretaña, Francia, Italia y la Sociedad de Naciones como en favor de la paz.

En 1935 comenzó la reorganización anunciada de las unidades blindadas, la aviación y la armada. Por entonces el gobierno alemán llevaba ya dos años sin pagar ni un marco de los tres mil millones que le exigían los aliados. Lo invertían todo en la fabricación de armamento, con el que además conseguían mantener el empleo de la población. Las empresas Krupp, por ejemplo, que habían financiado el ascenso de Hitler al poder, dieron entrada en sus fábricas a miles de trabajadores.
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Aunque se suponía que estaba prohibido, los astilleros Krupp-Germania-Werft, en el puerto de Kiel, construyeron, en 1934, 6 submarinos del tipo IIb; en 1935, 8 del mismo tipo; en 1936, 4 para Turquía y 7 del tipo VIIb para Alemania, y en 1938, 8 del tipo VIIc. A partir de 1939 la producción se disparó, entre ese año y 1945, solo ellos, botaron 237 unidades de los diversos modelos que se encontraban en servicio.

El 17 de marzo de ese mismo año, el día de la conmemoración de los héroes, cuando se promulgó de nuevo la ley del servicio militar obligatorio, se organizó en el parque Lutsgarten de Berlín una parada militar llena de ritos y tradiciones pasadas que dejaba bien a las claras las intenciones del canciller. ¿Y cúal fue la reacción de los aliados que vieron como se rompía con esa acción el Tratado? Una visita a Berlín, para protestar, del ministro de Asuntos Exteriores británico sir John Simons.

Hitler, animado por una reacción tan tibia, aprovechó para manifestarle su decisión de aumentar la potencia de su flota. Él lo trasladó a su gobierno, y el gabinete del primer ministro laborista, James Ramsay Mac Donald, invitó a Alemania a realizar unas negociaciones para fijar los efectivos.

La delegación alemana, dirigida por Joachim von Ribbentrop presentó sus exigencias en Londres, y el 18 de junio, tras una reforma del gabinete británico, el ministro de Asuntos Exteriores del nuevo gobierno —esta vez conservador— de Stanley Baldwin, sir Samuel Hoare, firmó el acuerdo naval que autorizó a Alemania a elevar los efectivos de su marina, lo que la convertiría automáticamente en la segunda en importancia de Europa, por detrás de la Royal Navy.

Según los cálculos que se realizaron, se permitirían en acorazados 184 000 toneladas; cruceros pesados, 51 000; cruceros ligeros, 67 000; portaaviones, 47 000; destructores, 52 000 y submarinos 24 000. En todos los casos un 35 por ciento de los efectivos británicos salvo en los submarinos, que en lo que parecía ser un cambio significativo de las condiciones de Versalles, se admitía un 45% de los que dispusiera la Royal Navy. En realidad no era una concesión muy grande, ya que la estrategia naval británica era esencialmente defensiva y contaba con una fuerza submarina muy reducida.

El 29 de junio, menos de dos semanas después de que se hubiera firmado el nuevo acuerdo, el U1, el primero de una larga lista de submarinos más avanzados de los que se conocían hasta entonces, se puso en marcha en los astilleros de Kiel. Con él se organizó en septiembre la primera flotilla —Weddigen—, en honor a Otto Weddigen, el comandante del U9 al que ya hicimos referencia, y se le entregó el mando al capitán de fragata Karl Dönitz, un ambicioso marino profesional que solo iba a tardar tres meses en convertirse en el jefe del arma de submarinos.
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El submarino británico Triton, el primero de la clase T—todos los que se construyeron llevaron nombres que empezaban por esa letra— se empezó a fabricar en 1936. Al inicio de la guerra la Royal Navy solo disponía de dieciséis unidades.


Karl Doenitz
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Nació el 16 de septiembre de 1891 en Grünau, cerca de Berlín, en el seno de una familia burguesa. En abril de 1910 se incorporó como cadete a la Marina Imperial, y sus primeros años los pasó destinado en el crucero Brelau, que operó en el Mediterráneo junto a la flota turca en los inicios de la Gran Guerra. Tras una breve experiencia en un escuadrón de hidroaviones se incorporó en 1916 al arma submarina y fue destinado como oficial al U35.

El 16 de febrero de 1918 obtuvo su primer mando, el UC25, con el que hizo cinco presas —tres italianas, una británica y una canadiense— y en el que estuvo destinado hasta el 2 de julio, cuando paso a ser comandante del UB68. El 4 de octubre, después de hundir al mercante británico Oopack, de 3 883 toneladas, tuvo problemas al realizar la maniobra de inmersión mientras la nave estaba inestable y tuvo que salir a superficie, donde fue capturado.

En julio de 1919 regresó de su cautiverio y se reincorporó a la armada. Eran malos tiempos y no consiguió un barco hasta marzo de 1920, que se le dio el mando del torpedero T157. Posteriormente sería nombrado inspector de armas, primer oficial con el almirante von Loewenfeld y comandante de las fuerzas navales en el Báltico. En 1934 pasó a a ser comandante del crucero Emden, buque escuela de la Kriegsmarine que graduaba a sus oficiales después de un viaje de un año de duración alrededor del mundo. Fue al regresar de ese crucero, en septiembre de 1935, cuando el almirante Raeder le confirió el mando de la primera flotilla de submarinos.

El 1 de enero de 1936 fue nombrado Führer der Unterseebooteefe —Jefe de la Flota Submarina— y desde su puesto, pese a las limitaciones materiales, fue capaz de planificar una exitosa campaña de 1939 a 1940 que le valió el ascenso a vicealmirante y ser condecorado con la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro.

El 30 de enero de 1943, cuando reemplazó a Raeder como Comandante en Jefe de la Kriegsmarine, mantuvo el mando personal de la flota submarina y, justo un año después, Hitler lo ascendió a grossadmiral y le otorgó las Hojas de Roble para su Cruz de Caballero. Con la guerra ya perdida, para sorpresa del resto de generales de la Wehrmacht Hitler le nombró en su testamento Presidente del Reich y Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas.

El 8 de mayo de 1945, anunció por radio la rendición incondicional de todas las fuerzas alemanas. Tras ser juzgado y condenado en Núremberg a diez años de cárcel en la prisión de Spandau fue puesto en libertad en 1956. Falleció la noche del 24 de diciembre de 1980.
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Doenitz recibe el 4 de junio en Saint-Nazaire, Francia, al U94 para darle personalmente la Cruz de Caballero a su comandante, el kapitanleutnant Herbert Kuppisch, después de su duodécima patrulla.
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En la imagen superior el U1, primer submarino de la clase II A fabricado tras el rearme. Había empezado a construirse el 11 de febrero de 1935, antes de las negociaciones con Gran Bretaña. En la imagen inferior, Adolf Hitler lo inspecciona en la base naval de Kiel, en agosto de ese mismo año.

2.1 El plan Z

El primer programa de construcción naval de la nueva Alemania podía ahora llegar a buen término legalmente.

En el segundo semestre del año, siguiendo los recientes acuerdos, la Kriegsmarine —literalmente marina de guerra—, la nueva armada desde el 1 de junio, comenzó la construcción de dos acorazados ligeros, el Scharnhorst y el Gneisenau. Desplazaban 31 000 toneladas a 32 nudos, con un radio de acción de 9 000 millas y disponían de 9 modernos cañones de calibre 27,9 centímetros. Luego empezaron los trabajos de dos cruceros pesados y un portaaviones, y en 1936 se inició el poderoso Bismarck, que desplazaba 40 000 toneladas a 31 nudos, tenía un radio de acción de 8.000 millas e iba armado con 8 cañones de calibre 38,1 centímetros. Le siguió un gemelo, el Tirpitz.

En ese año, como lo harían los siguientes, los astilleros trabajaron sin descanso. La flota recibió su tercer acorazado de bolsillo —el Admiral Graf Spee —, se pusieron las quillas de los cruceros pesados, se ultimaron dieciséis destructores y se prepararon 28 submarinos. Al mismo tiempo se reclutaron alumnos para las academias navales y marineros para los buques. Para el 31 de diciembre la armada contaba ya con cerca de 40 000 hombres muy bien adiestrados. No era mucho si se comparaba con la flota de 1914 o con la de los británicos, pero era un inicio.

Hasta abril de 1938 parecía que todos los planes navales debían enfocarse a controlar el Báltico y el Mar del Norte, para asegurar al país el suministro de las 29 millones de toneladas de materias primas que llegaban por vía marítima y sin las que la industria alemana se vería colapsada y, quizá, a enfrentarse con la moderna y bien organizada —pero corta— marina francesa, en el caso que hubiese que interceptar las comunicaciones con sus colonias. Raeder podía estar seguro —le dijo Hitler— que Alemania no pretendía tener a Gran Bretaña entre sus enemigos.

Pero en mayo, el Führer cambió de opinión, y le comunicó que debía elaborar un nuevo proyecto a seis años vista en el que se previese la posibilidad de tener a Londres como oponente.

Presentó dos opciones: una flota submarina destinada a atacar las rutas comerciales de Inglaterra, como ya se había hecho durante 1917 con resultados muy satisfactorios, o una gran flota combinada de grandes buques de superficie y submarinos, a semejanza de la que se había construido con el káiser y parecida a la que disponían Francia o Gran Bretaña, que pudiera competir con cualquier otra en el domino de los mares. La primera alternativa se centraría en la construcción de sumergibles que, en caso de guerra, serían desplegados en los océanos Atlántico, Índico y Pacífico, asistidos por una flota de buques mercantes armados para suministro y se complementaría con una pequeña flota de buques de superficie de la clase Deutschland para la protección de la costa.


Situación de la Kriegsmarine en abril de 1936

Se encuentran terminados los acorazados Deutschland, Admiral Scheer, Admiral Graf Spee y, de antes de la guerra, los navíos de línea Hannover, Schlesien y Sohleswig-Holstein. Por lo que se refiere a cruceros, están terminados —con años de construcción entre 1925 y 1934— los siguientes: Emdem, Koenisberg, Karlsruhe. Köln, Leipzig y Nürnberg. Además se dispone de 19 submarinos, 7 torpederos de la época anterior a la guerra y 12 de la posguerra, 3 navíos de escolta, 29 detectores de minas, 20 dragaminas, un grupo de lanchas rápidas, buques de vigilancia y bloqueo, un barco de escolta de submarinos y de diversos navíos para fines especiales y de adiestramiento.

Están en periodo de construcción 2 acorazados, 3 cruceros, 16 destructores, 17 submarinos, 7 buques de escolta y 4 dragaminas.

Diario oficial de la marina, 1 de abril de 1936.
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El kapitanleutnant Klaus Ewerth y su tripulación preparados para subir al U36, a la izquierda de la imagen, el 14 de diciembre de 1936, el primer día que entró en servicio. Lo hundiría el submarino británico Salmon con un torpedo el 4 de diciembre de 1939 frente a las costas de Noruega. No hubo supervivientes.



La segunda —denominada plan Z— se dividiría en dos etapas: la inicial, hasta 1942, proporcionaría una escuadra que podría alterar al comercio ultramarino británico, muy vulnerable, porque la metrópoli precisaba un promedio de 100 000 toneladas de alimentos y materias primas y exportaba no menos de 30 000 toneladas, lo que la obligaba a mantener en el mar más de dos mil buques al mismo tiempo y la final, hasta 1945, que completaría la escuadra alemana y la pondría en disposición de medirse con la británica. Para esta alternativa, el Alto Mando Naval veía necesarios 6 grandes acorazados, 12 más ligeros, 4 portaaviones capaces de desplazar 55 aparatos cada uno, 38 cruceros, 250 submarinos, 68 destructores, 90 torpederos y 300 buques menores de otros tipos, como minadores o dragaminas, que debían sumarse a los buques ya entregados o en construcción. Todos debían estar terminados entre 1939 y 1946.

A partir de esa fecha la armada alemana se consideraba preparada para la guerra.

Reader lo explicó bien: con los tres buques existentes de la clase Deutschland, doce nuevos pequeños acorazados, buques mercantes armados y un número suficiente de submarinos patrullaría todas las líneas de navegación británicas. Mientras, los buques de la clase Bismarck y Scharnhorst y dos de los portaaviones mantendrían el bloqueo de la home fleet —la flota metropolitana ritánica— para impedir que abandonara sus puertos. Cuando ya no tuvieran más remedio que sacarla a alta mar, para defender sus colonias y su comercio, dos flotas de ataque, compuestos por tres de los nuevos grandes acorazados y un portaaviones estarían listas para hacerse a la mar. Si la armada británica se quedaba para defender las islas, perdería la flota mercante y, si se dispersaba en su auxilio, sería destruida.

No era una mala idea —quizá un poco ingenua— y resultó la elegida, pero era impracticable. Su coste era demasiado elevado —más de treinta y tres millones de reichsmark— y aunque Hitler estuvo de acuerdo en llevarla a cabo al principio, y se puso en marcha el 29 de enero de 1939 con la construcción de dos acorazados de la clase H —una versión mejorada del Bismarck—, la suspendió en cuanto se preparó la invasión de Polonia.

Hitler no dejaba de ser un hombre de tierra adentro y ya había criticado con dureza en su libro Mein Kampf la, según él, escandalosa conducta de la armada durante la Gran Guerra. Necesitaba todo el esfuerzo para lo que realmente creía que le iba a ser útil, aviones y blindados que decidieran una campaña terrestre, y no terminaba de ver para que le iba a servir una armada de forma inmediata. En consecuencia, durante los meses siguientes todas las naves incompletas se abandonaron y el material fue utilizado para la construcción masiva de U-boote.

El sorprendido Raeder, que veía ahora que la guerra se le echaba encima, tuvo que idear un plan de contingencia. Los tres buques de la clase Deutschland interceptarían las líneas de suministros británicas en el Atlántico e Índico, mientras que el Scharnhorst y su gemelo, el Gneisenau, mantendrían a la home fleet en sus puertos. Los destructores minarían las aguas británicas y el Canal de la Mancha, los mercantes armados se encargarían de la flota mercante enemiga y el Bismarck y el Tirpitz se harían a la mar en cuanto estuvieran listos.

No era la solución para enfrentarse con la flota británica si entraba en guerra, pero era todo lo que se podía hacer con las unidades navales de superficie disponibles. La única esperanza era contar cuanto antes con el mayor número posible de submarinos.
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Los acorazados de bolsillo Admiral Graf Spee y Deutschland durante unas maniobras en el Atlántico realizdas en abril de 1939. Los tres existentes, estos y el Admiral Scheer, cumplían a la perfección las premisas del tratado de Versalles: desplazaban 10 000 toneladas —realmente 11 000— y disponían de seis cañones de 27, 9 centímetros —el calibre permitido—, pero para los aliados resultaron más potentes de lo esperado.


1933 — 1939

1933

14 de octubre: Alemania abandona la Sociedad de Naciones y la Conferencia de Desarme.

1934

26 de enero: Alemania y Polonia firman un pacto de no agresión, con una validez de diez años.

1935

17 de abril: el Consejo de la Sociedad de Naciones condena el rearme alemán.

1936

7 de marzo: remilitarización alemana de la región de Renania.

25 de octubre: firma del Pacto Roma-Berlín.

25 de noviembre: Japón y Alemania firman el Pacto Antikomintern.

1937

6 de noviembre: Italia se adhiere al Pacto Antikomintern.

1938

4 de febrero: Hitler asume el mando del ejército alemán.

13 de marzo: Alemania se anexiona Austria.

26 de septiembre: ultimátum alemán a Checoslovaquia.

30 de septiembre: conferencia de Múnich. Alemania, Gran Bretaña, Francia e Italia firman un acuerdo por el que Checoslovaquia debe ceder la zona de los Sudetes de mayoría alemana.

2 de octubre: Polonia ocupa el territorio de Teschen, en Silesia.

1939

24 de febrero: adhesión de Hungría y el Manchukuo —Manchuria— al Pacto Antikomintern.

14 de marzo: Eslovaquia se declara independiente. Al día siguiente Alemania ocupa Checoslovaquia y Hungría se anexiona Rutenia.

6 de abril: Polonia, Francia y Gran Bretaña firman un pacto de asistencia mutua.

23 de agosto: firma del tratado de no agresión entre Alemania y la Unión Soviética.

1 de septiembre: Alemania invade Polonia.



__________________________

5   La formaban su hijo Oskar, los generales Wilhelm Groener —ministro de Defensa— y Kurt von Schleicher, el centrista Franz von Papen y Otto Meissner, un hombre que consiguió ser consejero de la oficina presidencial con todos los Jefes de Estado, desde Friedrich Ebert hasta Hitler.
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DÍAS DE GLORIA
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El U47 regresa a su base en Kiel, en octubre de 1939, después de haber hundido al navío británico Royal Oak. Al fondo, el crucero alemán Scharnhorst.

Yo no quería esta guerra e hice cuanto pude por no entrar en ella. Habiéndome visto obligado a entrar, no estoy dispuesto, sin haber sido derrotado, a aceptar condiciones que nos obligarían a entregar justamente lo que estamos luchando por preservar.

Neville Chamberlain









IGUAL QUE HABÍA HECHO LA MAYORÍA DE LA FLOTA en agosto de 1939, 56 submarinos dejaron sus bases y partieron hacia el Atlántico. Se repartieron en mar abierto entre mediados y finales de mes. En previsión de una posible respuesta a la invasión de Polonia que se había preparado, y para contrarrestar a su marina si era necesario. Eran en su mayoría del tipo II, pequeños y de corto alcance, inicialmente ideados para sembrar el mar de minas y realizar operaciones en las aguas costeras francesas o de las Islas Británicas.
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Izando la Reichskriegsflagge —la bandera del Reich para la armada— en un submarino, a mediados de 1939. Un acto que se realizó por primera vez en los buques el 7 de noviembre de 1935.

La orden de Doenitz que les permitía atacar a los buques aliados, siempre bajo las normas de presa marítima que establecía la Convención de La Haya, la recibieron a las 13.30 horas del 3 de septiembre, poco después de que los embajadores de Gran Bretaña y Francia entregaran la declaración de guerra en Berlín.

Eran las 4.30 horas de la tarde del 3 de septiembre cuando el vigía de la torre del U30 avisó a su comandante, el kapitanleutnanat Fritz Julius Lemp, que un barco que navegaba a toda máquina se dirigía hacia el oeste. Lemp subió inmediatamente y, por sus prismáticos, observó que seguía un rumbo zigzagueante. No estaba muy seguro, pero le extrañaba su forma de navegar, por lo que salió en su persecución. Lo siguió durante tres horas en superficie y a las 19.00 horas, cuando estaban próximos a la isla Tory, a 12 kilómetros de la costa irlandesa, dio orden de inmersión, mandó a su tripulación a los puestos de combate y se acercó para verlo mejor. Por el periscopio, a la luz mortecina de la última hora de la tarde, le parecía un mercante armado o un transporte de tropas. También podía ser por su tamaño un buque de pasajeros, pero no seguían esa ruta, por lo que preparó los cuatro tubos lanzatorpedos de proa.
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El Athenia fotografiado la mañana del 4 de septiembre. El mar estaba en calma y los náufragos esperaron en los botes salvavidas desde las ocho de la tarde hasta las dos de la madrugada que algún barco los socorriera. El primero en llegar fue el noruego Knute Nelson, que en la oscuridad chocó contra uno de los botes y lo hundió, causando muchos de los 117 muertos que se contabilizaron —98 pasajeros y 19 tripulantes6—.

A las 19.43 horas dio orden de disparar. El primer torpedo alcanzó su objetivo y el segundo funcionó mal y comenzó a realizar una trayectoria errática, por lo que rápidamente el submarino se sumergió a mayor profundidad y esperó, para evitar que pudiera golpearle. Cuando emergió era ya casi de noche y, desde el puente, observó cómo aunque, sin duda, su popa estaba mucho más baja, no parecía estar en peligro de hundirse. Disparó un tercer torpedo y también se estropeó. Exasperado se acercó con la luna a su espalda para evitar ser visto y dispararle con el cañón de 88 milímetros de cubierta.

Ahora estaba tan cerca que distinguía perfectamente su silueta y podía compararlo con el registro de embarcaciones de Lloyd’s, la aseguradora de buques y responsabilidades navales. Se quedó horrorizado. Era el Athenia, un vapor de la línea estadounidense de pasajeros Cunard de 13 465 toneladas. Él no lo sabía, pero había sido alquilado por la británica Anchor Donaldson para el traslado de 1 103 pasajeros, incluyendo a 300 estadounidenses, desde Glasgow a Montreal, vía Liverpool.

Su mayor preocupación era haber desobedecido las rigurosas órdenes impartidas por el Führer para la guerra submarina: los buques mercantes tenían que ser detenidos y registrados, y si se consideraba que realizaban contrabando de material de guerra, podían ser hundidos, pero solo después de que la tripulación hubiera sido evacuada con provisiones en los botes salvavidas. En caso contrario se le debía permitir seguir navegando. Solo se podían hundir sin previo aviso navíos de guerra, mercantes armados, transportes de tropas y los mercantes que navegaran en convoyes escoltados. Los ataques contra barcos de pasajeros estaban estrictamente prohibidos.

Aunque el Athenia emitió un SOS que ya no dejaba lugar a dudas, Lemp se retiró sin auxiliar a las víctimas y continuó su patrulla sin ser visto.

La tarde siguiente comenzaron las discusiones políticas: Gran Bretaña culpó a Alemania de un ataque fuera de la legalidad vigente y Alemania mediante su ministro de propaganda, Joseph Goebbels, acusó a Gran Bretaña de colocar las minas que habían hundido al Athenia para forzar, como con el Lusitania, la entrada de los Estados Unidos en la guerra. Una de sus muchas mentiras, puesto que sabía perfectamente que lo había hundido Lemp.

Cuando el 29 de septiembre el U30 terminó su patrulla y volvió a Wilhelmshaven, Doenitz se encargó personalmente de aplicar a Lemp medidas disciplinarias. Se habló de un consejo de guerra, pero era absurdo, no se iba a sacrificar a un comandante así como así. Se optó por algo más sencillo: arrancar la página del diario de a bordo que hacía referencia al incidente.
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Fritz Julius Lemp recibe la cruz de caballero el 30 de agosto de 1940 a bordo del U30, en Kiel, al regreso de su octava patrulla, de manos del almirante Doenitz. Para entonces, además del Athenia, había dañado al destructor británico Barham y hundido un pesquero armado adscrito a la Royal Navy y quince mercantes. Murió el 9 de mayo de 1941, en el incidente que se produjo cuando era comandante del U110 y rindió su buque.

3.1 Las primeras decepciones. El U39

El kapitanleutnant Gerhard Glattes había nacido en 1909 en Bruchsal, Baden, tenía treinta años y se había incorporado tarde a la flota submarina, el 18 de noviembre de 1938, después de desempeñar varios puestos en la armada, en la que estaba desde 1927.

El 19 de agosto, Glattes partió de Wilhelmshaven con el U39, un submarino oceánico del tipo IXA, el más grande de los fabricados. Como el resto de sus compañeros debía situarse en mar abierto, próximo a las Islas Británicas y esperar instrucciones. La primera parte de la patrulla, hasta el 3 de septiembre, transcurrió sin incidentes, y una vez recibida la orden de ataque del almirante Doenitz se dispuso a buscar una presa.
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Gerhard Glattes, el primero de los comandantes de submarinos apresados por los británicos, estuvo durante un tiempo encarcelado en la Torre de Londres con el resto de su tripulación antes de ser trasladado a un campo de concentración en Canadá.
Fue liberado el 8 de abril de 1947, y solo por un día no sería el que estuvo más tiempo detenido. Le ganaría Günther Lorenz, del U63, hundido el 25 de febrero de 1940. Falleció en 1986.
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El Ark Royal, que recibía su nombre del buque insignia de la flota inglesa que se había enfrentado a la armada de Felipe II, fotografiado desde un avión swordfish como los que lo acompañaban. Pocas horas después del incidente con el U39 fue avistado por el U30 de Lemp, que tuvo que sumergirse al ser detectado por dos de sus aviones. Lo atacaron a una altura tan baja que sus propias bombas dañaron sus aparatos y cayeron al mar, donde Lemp los recogió. Al portaaviones se le acabaría la suerte el 13 de noviembre de 1941. Lo hundiría Friedrich Guggenberger, con el U81, cerca de Gibraltar

La encontró el 14 de septiembre, después de veintiseis días en el mar, al oeste de las islas Hébridas, y era el objetivo soñado. Frente a su periscopio, se encontraba el portaaviones británico Ark Royal, el más moderno de la flota británica.

El portaaviones había zarpado de la base de Scapa Flow junto a una escolta de seis destructores —Firedrake, Foxhound, Faulknor, Eskimo, Lung y otro más de la clase Tribal— y se había dirigido a la zona tras realizar ejercicios antisubmarinos cuando recibió la llamada de socorro del mercante Faned Head, perseguido en superficie por el U30.

Eran las 15.00 y el mar estaba tranquilo. Tres de los destructores estaban situados a estribor del objetivo y los otros tres a babor, por lo que preparó cuidadosamente el ataque para esquivarlos y disparó dos torpedos antes de sumergirse a mayor profundidad. Escucharon las detonaciones y emergieron felices a profundidad de periscopio. Ninguno había hecho blanco. Antes de partir de Alemania les avisaron que eran experimentales y que algunos no habían explotado en las pruebas, por lo que ajustaron previamente de forma manual los mecanismos de disparo. Todos funcionaron correctamente y detonaron, pero lo que no podían imaginar era que lo habían hecho solo cerca del objetivo.
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Carteles de reclutamiento para las fuerzas de los U-boote. A la izquierda el de la Kaiserliche Marine de 1918, a la derecha el de la Kriegsmarine de 1936. Durante toda la guerra la propaganda utilizó a los submarinos de forma masiva. Es en buena parte la mayor responsable de la imagen idealizada que ha llegado hasta nuestros días.

No tenían más tiempo, hacia ellos, a toda máquina, se dirigían tres de los destructores. Los había detectado el operador de guardia del equipo de ASDIC del Foxhound, Bob Larner, y se lo había comunicado inmediatamente a su capitán, que había confirmado el contacto con los otros dos que se encontraban en la banda de babor del portaaviones: el Lung y al Faulknor. Los tres buques británicos llegaron al lugar indicado mientras el resto del grupo continuaba navegando para ponerse a salvo y lanzaron sus cargas de profundidad de forma sucesiva. Primero el Foxhound, luego el Faulknor y, por último, el Lung. Las explosiones averiaron al U39 y Glattes ordenó superficie para abandonarlo. Aparecieron a plena luz del día entre los tres navíos, que inmediatamente le dispararon, pero cesaron el fuego en cuanto vieron que la tripulación lo abandonaba saltando al mar. Todos —44 hombres, uno de ellos herido leve— fueron rescatados por los destructores antes de que el submarino se fuera a pique definitivamente sin que los británicos tuvieran tiempo de subir a bordo para recoger información sobre otros submarinos de la zona.

Los prisioneros fueron trasladados al Foxhound y desembarcados en Kirkwall, en las islas Orcadas al día siguiente.

El U39 sería el primer U-boot hundido y Glattes pasaría siete años y medio como prisionero de guerra.

3.2 En manos de los U-boote

Como ya hemos visto, la guerra había cogido a la flota alemana en su fase inicial de reconstrucción y se encontraba en una posición extraordinariamente pobre. Los proyectos de los grandes buques, los acorazados Bismarck y Tirpitz y el portaaviones Graf Zeppelin, no se habían concluido. Se trabajaba a marchas forzadas para darles los últimos toques a los cruceros pesados Blucher y Prinz Eugen, y el Seydlitz, aunque estaba botado, se había dejado abandonado7. A partir de septiembre, la única misión que se le asignó a la Kriegsmarine fue interrumpir las comunicaciones marítimas de Inglaterra, de las que dependía en todos los aspectos para el suministro de alimentos, la importación de materias primas y el desarrollo de todo tipo de poder militar. Por lo tanto, teniendo en cuenta los escasos navíos de guerra con que se contaba, se dejaba toda la responsabilidad al arma submarina.

Enseguida se organizó un plan de fabricación que dedicó todo su esfuerzo a aumentar de forma considerable la producción de U-boote. Mientras que hasta entonces se construían de 2 a 4 mensuales, con el nuevo programa se intentó llegar a 20 ó 25. El objetivo estaba claro, solo faltaba elegir el modelo ideal.

Todas las unidades disponibles por entonces se repartían entre barcos de los tipos II, VII, VIIC, y IX. El II, por su escaso radio de acción solo podía limitarse a las áreas operativas del mar del Norte, la costa este inglesa o llegar a las islas Orcadas y Shetland, y el VII, un precursor del VIIC pero con menos combustible, a la costa oeste de Inglaterra o a rodear las Shetland. Era por lo tanto una decisión sencilla: se construirían principalmente de los tipos VIIC y IX. Ambos podían estar disponibles de inmediato y habían demostrado su eficacia durante los años anteriores.

El VIIC, era un barco relativamente pequeño, pero muy práctico, de 517 toneladas. Su radio de acción era amplio en relación con su tamaño —hasta la costa norte de España— y podía transportar un número relativamente elevado de torpedos —de 12 a 14—. Para el mando era la combinación ideal: ligero, fácil de manejar, difícil de ver en la noche y con el armamento necesario.
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El U69, el primer submarino del tipo VIIC, fue comisionado el 2 de noviembre de 1940 y asignado a la 7.a flotilla. Aquí aparece en Saint- Nazaire el 25 de junio de 1942, a su regreso de la 9.a patrulla, realizada en aguas del Caribe, por lo que todos sus tripulantes volvieron con sombreros panamá. En su emblema La vaca que ríe, copiada de la firma de quesos francesa y dibujada en un lateral de la torreta y el lema Horridoh —el antiguo grito de caza alemán— escrito en el centro y rodeado de banderas de señales. Fue hundido el 17 de febrero de 1943 en el Atlántico Norte, cerca de Terranova.
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El otro tipo, el IX, se había desarrollado para contar con un submarino capaz de operar en aguas profundas, como las del lejano Atlántico sur o las del Océano Índico. Aunque era más grande, menos práctico y más complicado de manejar, exteriormente, salvo por no contar con tanques de lastre visibles, su aspecto era muy parecido al VII, no así su interior. Desplazaba 740 toneladas, tenía un radio de acción mayor que el resto —hasta Gibraltar— y embarcaba también un mayor número de torpedos. Igual que el VII, el IX alcanzó su desarrollo óptimo con la clase C, a la que pertenecieron 141 de las 194 unidades terminadas.

El plan de construcción necesitaba al menos dos años para dar frutos. Estaba claro que con el escaso número de unidades disponibles en el invierno de 1939 a 1940 —nunca más de diez y a veces solo dos operativas a la vez —no se iba conseguir más que darle unos mordiscos muy pequeños al comercio marítimo de Gran Bretaña si no se tomaba una decisión enérgica y se atacaba, en la medida de lo posible, los puntos de concentración de tráfico o las zonas cercanas a los puertos.

Para ello se formaron tres grupos de operaciones con los barcos disponibles y se asignaron el mismo número de zonas: la 1, cerca de los puertos y la costa ingleses, con todos los pequeños submarinos del tipo II y VII. La 2, con los barcos de tipo VIIC en los accesos de tráfico del Atlántico Norte, tan cerca como fuese posible de las costas de Inglaterra y la 3, con las pocas embarcaciones de tipo IX de que se disponía, en los lugares más alejados de los puertos alemanes.

3.3 En un submarino

Vivir en un U-boot no era sencillo. Fuera de la imagen romántica que nos han querido dejar las películas, estar una media de cincuenta personas hacinadas en un lugar tan reducido no resultaba agradable. Mucho menos cuando te jugabas la vida a diario y debías compartir en ese espacio actividades comida y suerte.

En un submarino de la clase IX, un poco mayor que los de la clase VII se embarcaban 44 suboficiales y marineros y 4 oficiales. Todos en aproximadamente 450 metros cuadrados. De proa a popa se encontraba la sala de torpedos delantera con cuatro tubos para lanzarlos; a todo lo largo y en la parte superior e inferior disponía de tres filas de literas para la tripulación que podían ser recogidas cuando no estaban en uso, y permitían acomodar en caso de necesidad hasta a 24 marineros. En su parte inferior, bajo las placas del suelo, tenía espacio adicional para almacenar torpedos y, en la superior delantera, una compuerta por la que se realizaba la carga desde el exterior.
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La tripulación del U181, del tipo IXD2 duchándose en cubierta. Ninguna de las comodidades que podían encontrarse en tierra o en otros navíos, por pequeñas que fueran, se daban a bordo de un submarino.

A continuación estaba otra zona para los marineros, con un baño y dos juegos de literas, que podía alojar a diez tripulantes más, las cámaras refrigeradas para la comida —bajo las que se almacenaban las municiones— e, inmediatamente después, el espacio destinado a dormitorio de seis de los oficiales y suboficiales. Bajo él se ubicaban las baterías.

En la siguiente sección estaba el dormitorio del primer oficial y, separado de este por el cuarto del sónar, el del comandante. Su espacio era mayor que el del resto, con un pequeño lavamanos, y como en el tipo VII, con el sónar y la radio lo más cerca posible. En el lado opuesto se encontraban otros dos dormitorios de oficiales y el cuarto de radio. Debajo de los que había otro conjunto de baterías.

La cocina estaba situada en el lado de estribor, entre el camarote del comandante y la cámara de oficiales. Se componía de tres placas y dos hornos pequeños eléctricos, un refrigerador, una caldera para la sopa que se calentaba mediante un termostato y dos termos eléctricos. Uno para agua dulce caliente y fría y otro para agua caliente salada.

Toda la parte central del buque albergaba el área de dirección, la sala de navegación, los controles principales y los periscopios. En la parte trasera se situaba la sala de maquinas, más larga que la del tipo VII, e inmediatamente después estaban los generadores para la recarga de las baterías, luego dos grandes motores diesel con un pequeño pasadizo entre ellos y a continuación los motores eléctricos, que permitían impulsar el navío durante los periodos de inmersión. Tras ellos, un compresor de gran tamaño utilizado para recargar el sistema de aire y, al final, la sala de torpedos trasera, con un inodoro, dos líneas de literas similares a las de la parte delantera con capacidad para dieciséis hombres y los dos tubos de lanzamiento de popa.
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La alimentación durante las travesías resultaba monótona, pero no estaba demasiado mal.

Era tradicional que los hombres destinados en los submarinos fueran los que mejor comieran de todas las fuerzas armadas —exceptuando a los pilotos—. Si tomamos como ejemplo uno de los viajes del U505, del tipo IXC, para una patrulla de una duración prevista de 12 semanas se embarcaban —evidentemente, en general, y siempre que fuera posible—: 225 kilogramos de carne fresca y cocida, 108 de salchichas, 2 181 de carne en lata, 152 de conservas de pescado, 1 750 de patatas, 180 de patatas deshidratadas, 1 556 de hortalizas, 556 de masa de pan, 934 de panes en conserva, 210 de arroz y fideos, 270 de huevos frescos, 416 de limones frescos para combatir el escorbuto, 1 073 de otras frutas, 250 de mantequilla y margarina, 278 de ingredientes para sopa, 185 de mermelada y miel, 140 de queso fresco y en conserva, 784 de leche, 200 de zumos de frutas, 70 de café, 93 de otras bebidas, 200 de azúcar, 60 de sal y 49 de chocolates.

Los menús se realizaban para llevar de forma estricta una buena alimentación y nutrición. El desayuno consistía normalmente en café, suero de leche, galletas, pan con mantequilla o miel y huevos. Durante el almuerzo se servía una sopa, patatas, carne y verduras cocidas y frutas. La cena incluía embutidos o conservas de pescado, queso, pan y café, té o chocolate.
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Arriba a la derecha, insignia de combatiente en los U-boote —U-boote-Kriegsabzei-chen—. Fue creada en 1939 a semejanza de la de la Primera Guerra Mundial —arriba a la izquierda— y se otorgaba generalmente después de dos patrullas de combate, aunque hubo casos como el del kapitanleutnant Rolf Thomsen, en 1945, que se le entregó haciendo solo una. Existía una versión con 9 pequeños diamantes en la esvástica que se creó en 1941 —abajo a la izquierda— y se concedió en 28 ocasiones, generalmente después de las hojas de roble para la cruz de caballero, y otra, única, - abajo a la derecha- que llevaba el almirante Doenitz.
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Cámara de suboficiales del U966, del tipo VIIC, diez metros más corto que los del tipo IX. El U966, fue hundido por su tripulación el 11 de noviembre de 1943 entre Cabo Ortegal y Estaca de Bares después de recibir dos ataques aéreos que estropearon su motor de estribor y ante la imposibilidad de alcanzar la neutral costa española. Los supervivientes, embarcados en lanchas neumáticas, fueron rescatados por pescadores e internados por las autoridades en el Ferrol hasta julio de 1945. Su comandante, el oberleutnant zur see Ekkehard Wolf, de veintiséis años, regresó a Alemania a finales de 1944 tras protagonizar una rocambolesca historia propia de una novela de espías8.

El almacenamiento de las provisiones era responsabilidad del primer oficial y del intendente, y seguía tres reglas básicas: tenía que ser asegurado para que no se soltase durante un ataque enemigo, había que distribuirlo uniformemente para que la diferencia de peso perturbase el asiento del barco lo menos posible según se iba consumiendo,9 y debía dejar libre acceso a todas las escotillas y válvulas.

Los alimentos no perecederos se colocaban en una pequeña despensa situada al lado de la cocina, y los jamones, salchichas y carnes en conserva se estibaban entre los tubos de torpedo delanteros y en la sala de control, fuera de las zonas de paso, para que se consumieran más despacio. El pan se llevaba a la sala de torpedos delantera y a la de los motores eléctricos y, pese a no estar a la vista, se terminaba rápidamente. La carne fresca y los productos perecederos se almacenan en el pequeño refrigerador, pero había que consumirlos enseguida para que no se estropeasen. Junto a la despensa eran los lugares mejores. En cuanto se acababan los alimentos frescos y los embutidos, el cocinero tenía que desarrollar todos sus conocimientos y su imaginación para satisfacer a la tripulación. Por mucho que, a menudo, comprasen a los pescadores productos frescos o se llevasen de sus presas cualquier comestible que pudieran cargar, es fácil imaginar que un buen cocinero valía su peso en oro.

El alcohol no estaba permitido. Solo en casos excepcionales, como el hundimiento de un buque o una celebración de cumpleaños el comandante permitía que se sirviese una pequeña cantidad a cada tripulante.

Wolfgang Lüth, con 47 barcos hundidos y quince patrullas a sus espaldas —una de 206 días en el mar— lo explicó claramente en un largo y controvertido discurso dado en la Convención de Oficiales Navales de Weimar el 17 de diciembre de 1943:


A bordo, la vida es monótona por largos periodos. No hay cambios constantes entre el día y la noche, por lo que las luces deben estar encendidas todo el tiempo. No hay domingos, ni días de diario, no hay el cambio regular de las estaciones. La vida no tiene ritmo y el capitán debe intentar compensar estas desventajas tanto como le sea posible. Añadido a esto está el continuo cambio del clima, que afecta hasta al hombre más saludable después de un tiempo. El submarino pasa de zonas de vientos alisios a los trópicos, de húmedas regiones a zonas con tiempo despejado y atraviesa una zona climática tras otra, particularmente en ruta hacia o desde su zona de operaciones.



Durante largas semanas, uno debe ser capaz de sobrellevar fallos y, cuando se añaden los momentos bajo cargas de profundidad, la vida llega a ser una «guerra de nervios». Los hombres oyen claramente el disparo con el que se pretende alcanzarlos, incluso si este falla. Sí, incluso si falla por varios miles de metros. Estas explosiones tienen una intensidad atormentadora. Las luces se apagan, uno se sienta en la oscuridad y, cuando todo está oscuro, los hombres se vuelven más temerosos. Al contrario del avión, el submarino no puede escapar volando, sino que tiene que aguantar sin moverse, incapaz de defenderse o de devolver el fuego. Todo esto requiere hombres incondicionales.
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Wolfgang Lüth, el segundo as de la flota submarina alemana, aunque consiguiera la mayor parte de sus presas en aguas africanas y del Océano Índico, consideradas más fáciles que las del Atlántico Norte, falleció el 13 de mayo de 1945 en Flensburg-Mürwik, Alemania, por el disparo en la cabeza de un joven marinero de la Kriegsmarine de dieciocho años que estaba de centinela y no recibió el santo y seña cuando lo solicitó.

3.4 Los primeros éxitos

Lemp y Glattes no fueron los únicos que actuaron los primeros días. El 5, el kapitanleutnant Herbert «Vaddi» Schulze hundió el mercante de bandera británica Royal Sceptre con su cañón de cubierta a 300 millas al noroeste del Cabo Finisterre. El 6, el U38 de Heinrich Liebe echó a pique el Manaar y Gunther Prien su segundo buque, el Río Claro, y el 8, Otto Schuhart hundió el primer buque cisterna, el Regent Tigre.

Todo había empezado bien para los submarinistas y su moral era alta. Lo demostró «Vaddi» Schultze cuando el 11 de septiembre, tras hundir cerca de las Hébridas también con los disparos de su cañón el tercer mercante, el Firby, radió textualmente, sin ninguna clave: «cq - cq - cq - transmit to Mr. Churchill. I have sunk the british steamer Firby. Posit 59.40 north and 13.50 west. Save the crew, if you please. German submarine.»10
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Cargando un torpedo en la parte delantera de un submarino en Wilhelmshaven, durante el duro invierno de 1939 a 1940.
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Sala de máquinas. Era con diferencia la zona más frágil para el funcionamiento del submarino. El espacio para trabajar era muy estrecho en condiciones normales. Mucho más cuando por causas de un combate había que hacer algún tipo de reparación.

El 17 de septiembre el U29 de Schuhart se topó en el mar de Irlanda con el portaaviones británico Courageous, de 22 500 toneladas. Navegaba zigzgueando acompañado de dos destructores de escolta. Schuhard se colocó en posición tras dos horas de persecución, le lanzó un torpedo y descendió inmediatamente a la máxima profundidad. Izo blanco. Después le disparó otros dos que también le impactaron. Había obtenido un gran éxito: en menos de quince minutos el navío volcó y se fue a pique, llevándose al fondo del mar a 515 hombres de su dotación.
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En la imagen superior, Herbert Schultze en 1940, con la Cruz de Caballero recibida el 1 de marzo. Su apodo «Papi» se lo puso su tripulación por lo bien que cuidaba de ella. Participó en ocho patrullas de guerra y hundió 169 709 toneladas. 179 165 si contamos al buque cisterna Inversuir, que dejó dañado. En 1956, tras sobrevivir a la guerra se incorporó a la Bundesmarine de Alemania Occidental. Falleció en Londres en 1987.
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En la inferior, Otto Schuhart. Recibió la Cruz de Caballero en mayo de 1940 y, como Schultze, se unió a la Bundesmarine en 1955. Falleció en 1990.

Era un buen inicio, pero no lo suficiente. Había que hacer algo importante. Algo que les hiciera ver a los ingleses que no iban a estar seguros en ningún sitio. Quizá era el momento de poner en práctica una antigua idea que se había intentado por dos veces de forma infructuosa durante la Primera Guerra Mundial.

A las diez de la noche del 12 de octubre emergió cerca de las islas Orcadas, en el extremo norte de Escocia, el U47, un submarino del tipo VIIB. No era el más moderno de la flota pero resultaba muy maniobrable y efectivo. Había zarpado seis días antes de la base naval de Kiel y su comandante, el kapitanleutnant Gunter Prien tenía unas órdenes directas muy concretas del almirante Doenitz: entrar en Scapa Flow y hundir todo lo que fuera posible. Scapa Flow, un excelente puerto natural de 10 kilómetros de norte a sur y 17 de este a oeste era la base de la Royal Navy más importante en el norte de las Islas Británicas. Su estratégica situación la hacían el lugar ideal para interceptar los intentos alemanes de acceder a Atlántico Norte. Para la Kriegsmarine era un objetivo doble: por una parte daba abrigo a gran parte de la Home Fleet y, por otra, era el símbolo de la derrota de la Kaiser-lichen Hochseeflotte —la flota de alta mar de la armada del káiser— que como ya hemos visto, se autoinmoló allí mismo el 21 de julio de 1919 para impedir ser presa de los aliados.
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Desde el puente, Prien observó la costa junto a sus oficiales durante media hora. Aunque estaba nublado, los británicos habían tenido la amabilidad —como él mismo dijo— de encender todas las luces, y les fue fácil fijar la posición exacta de su buque.

Disponía de los informes facilitados por Victor Oehrn, oficial de estado mayor de Doenitz. Después de estudiar las cartas de navegación, las fotografías aéreas de la Luftwaffe con todos los datos de las posiciones británicas en la bahía —incluyendo Switha, Hoxa Sound, Holm Sound y Kirkwall— y un informe detallado del U14 realizado días antes, en el que se incluían datos de las condiciones de las mareas, luces existentes y posibles patrullas de guerra.
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El ataque frustrado al Ark Royal y el hundimiento del Couregeous, en la imagen, levantó los primeros meses de la guerra una polémica sobre la vulnerabilidad de los portaaviones, que aún hoy se mantiene. No tenía mucha base. Fueron desde entonces el buque principal de todas las armadas, desplazando de ese puesto a los acorazados, y su presencia determinó a largo plazo la solución de las batallas navales tanto en el Atlántico como en el Pacífico.

Oehrn había llegado a la conclusión de que el mejor lugar para entrar era Kirk Sound, al norte de Holm Sound, protegido por dos barcos hundidos rellenos de hormigón y atados con gruesas cadenas, pero con dos brechas: una entre el escollo arenoso de Lamb Holm y los islotes del paso, de 170 metros de ancho y 7 metros de profundidad, y otra más pequeña entre los islotes y la costa rocosa principal.

Cumplido su primer objetivo se dirigieron hacia el este y se sumergieron para descansar durante el día.

A las 19.00, todos los hombres, que acababan de desayunar y de conocer su destino, ya lo tenían todo dispuesto: habían inspeccionado y preparado sus equipos, los torpedos estaban cebados y listos para el lanzamiento en los tubos 1 y 2 y las cargas explosivas distribuidas por varios puntos de la nave por si fuera necesario hundirla para evitar su captura.

Sobre las 23.00 el periscopio oteó ligeramente el horizonte y, poco después, el buque emergió de las oscuras aguas levantando espuma por sus costados. Mientras avanzaba despacio a lo largo de Punta Rose, Prien, Endrass y Von Varendorff —el primer y segundo oficial, respectivamente— salieron al exterior. La noche era clara, más de lo deseado, y pese a no haber luna, parecía estar todo iluminado por la aurora boreal que se veía de fondo.

A los cinco minutos divisaron un mercante a lo lejos, por lo que el comandante dio de nuevo la orden de inmersión, para evitar que un golpe de mala suerte pusiera en peligro todos sus esfuerzos. Permanecieron así casi media hora, sin lograr localizarlo con el periscopio.

Después, a las 23.31, emergieron de nuevo y entraron en el estrecho de Holm. Las luces de la orilla, muy atenuadas, perfilaban las estribaciones montañosas próximas al fondeadero, y ayudaban a la navegación. Se encaminaron hacia el hueco entre dos de los obstáculos sumergidos: el Numidian y el Seriano. Tal y como los cubría el agua, dejando fuera gran parte de su pecio, estaban seguros de que no iba a sobrarles mucha profundidad. Se acercaron despacio, dejando al Numidian 15 metros a estribor, cuando de repente, el U47 rozó el cable del ancla del Seriano y hubo de detenerse. Se purgaron los tanques, se abrieron todas las ventilaciones, y el submarino se estremeció, liberándose. Continuaron, estaban en Scapa Flow.
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El Royal Oak, botado en 1914, había participado en la batalla de Jutlandia. No era el más moderno de la flota ni el más importante, y su hundimiento ni siquiera afectó a la superioridad abrumadora de la Royal Navy, solo demostró a los británicos que los submarinos podían llevar la guerra a sus aguas y que ningún puerto era un lugar seguro.

De repente, a la altura del pueblo de Saint Mary, lo enfocaron directamente los faros enmascarados de un automóvil. Ya no podían hacer nada para evitarlo y todos en el puente se quedaron inmóviles, como si así se hubieran vuelto invisibles, pero para su sorpresa, continuó su camino serpenteando por la carretera de la costa.

Ya se veía el puerto y el panorama no era el esperado. La Luftwaffe había localizado varios acorazados fondeados la semana anterior, pero no había ni rastro de ellos. El U47 se dirigió hacia el oeste, recorrió tres millas, viró 180.° hacia el norte para no toparse con las patrulleras que cubrían el estrecho de Hoxa y no encontró nada. La oscuridad había ayudado a los británicos, si Prien hubiera avanzado un poco más antes de cambiar de rumbo habría visto cuatro cruceros ligeros: el Belfast, el Caledon, el Colombo y el Delhi. Estaban allí desde esa misma mañana.

Llevaban ya poco más de una hora dando vueltas por Scapa Flow cuando, poco a poco, a proa, comenzó a emerger la inmensa mole de un buque de guerra. Lo identificaron enseguida como el Royal Oak. Un viejo acorazado comisionado en 1916, de la clase Royal Sovereign, probablemente incapaz de seguir a los demás a donde quiera que se hubieran ido, ante las fuertes tormentas que azotaban la zona. No estaba solo. Tras él parecía encontrarse el crucero Repulse11.

Se prepararon cuatro tubos, y a unos 3 000 metros, dos de los torpedos se dirigieron contra el Royal Oak, el tercero contra el Repulse y en el cuarto falló el mecanismo de disparo. A la 1.04 uno de ellos alcanzó al acorazado. Se produjo una detonación que se escuchó claramente desde el submarino y poco más. En el buque británico pensaron que se trataba de un accidente. Nadie podía suponer que fueran atacados por los alemanes.

Prien ordenó virar para recargar los tubos de proa y, mientras, disparó el de popa, cuyo torpedo no explotó.

Quince minutos después de la primera, lanzó una nueva salva con tres torpedos desde proa, ahora a menos de 1 500 metros. El primero alcanzó de nuevo el costado de estribor del Royal Oak, bajo la torre B, y levantó una gran columna de agua. Segundos después lo hicieron los otros dos. El acorazado se elevó del agua y comenzó a escorar a babor. Diez minutos más tarde su hundía con 833 de sus 1 200 tripulantes, entre ellos el almirante Henry Evelyn Blagrove, jefe del 2.° escuadrón de batalla.
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Uno de los carteles de propaganda británicos de la serie Back them up! —¡Los respaldamos!—.
Se hicieron a partir de 1940 para apoyar el esfuerzo de guerra en la marina, el ejército y la aviación, con distintas ilustraciones alusivas a las diferentes armas. En este, un crucero embiste a un submarino italiano en el Mediterráneo.

En medio del caos se encendieron todos los reflectores, pero iluminaron el cielo en busca de bombarderos enemigos. El U47 viró y se dispuso a salir aún con cinco torpedos disponibles. En el estrecho de Kirk la corriente era adversa e impedía el paso, por lo que utilizaron el canal que se encontraba al sur, junto a la isla de Lamb, menos profundo y más estrecho que por el que habían entrado para dirigirse al de Holm. Con maestría, Wilhelm Spahr, el piloto, esquivó los obstáculos y salió a mar abierto. A las 2.15 el submarino se dirigía a toda máquina hacia el Mar del Norte. En su interior corría la cerveza para celebrar la victoria.

A las once de la mañana del 17 de octubre el U47 llegaba a Wilhelmshaven. En el puerto, para recibirlos como a héroes, esperaban Reader y Doenitz.

Doenitz pasó revista a la tripulación y, sobre la propia cubierta, condecoró a cada uno por su hazaña con la Cruz de Hierro de 2..a clase, salvo a Prien, que la recibió de 1.a. Inmediatamente la acción de Scapa Flow fue utilizada por la propaganda alemana para encumbrar al arma submarina.

A las 15.30, en tres aviones, —Prien en el Focke Wulf personal de Hitler— toda la tripulación partió vía Kiel hacia el aeropuerto de Tempelhof, en Berlín, donde llegaron a las 11 de la mañana del 18. De camino a la cancillería del Reich fueron aclamados por una entusiasta multitud y, a su llegada, Prien recibió la Cruz de Caballero, la primera que se otorgaba a un oficial de submarinos12. La jornada terminó en el teatro Wintergarten, donde el gentío les pidió autógrafos como si fueran estrellas de cine y Prien pronunció un discurso que fue transmitido a la nación en directo por el popular programa de radio Wunschkonzert.
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Como resultado del ataque, el Almirantazgo británico decidió evacuar la base y enviar a la flota a lugares más seguros mientras se reorganizaban las defensas y se sellaban los accesos para que no volviera a ocurrir. La repartió entre el Lago Ewe y el fiordo de Clyde —ambos en la costa oeste de Escocia— y el fiordo de Forth, en Edimburgo. También aumentó la actividad de sus navíos al noroeste de las islas Orcadas, por lo que Doenitz envió a la zona al U56 y al U59 con la intención de minar los accesos y mantener el ritmo de la ofensiva contra la Home Fleet.

La decisión fue correcta. El 30 de octubre, en su tercera patrulla, el kapitanleutnant Wilhelm Zahn del U56 avistó a unas 45 millas al norte del Cabo Wrath, al oeste de las islas, una formación que parecía un regalo: los acorazados Rodney y Nelson, el crucero de batalla Hood y una docena de destructores. Con gran audacia y habilidad, Zahn eludió la pantalla de los destructores y disparó al Nelson una salva de tres torpedos con espoleta de impacto para no tener problemas. Los tres hicieron blanco e, inmediatamente después, se hundieron en el océano sin hacer explosión. Zahn se quedó tan deprimido por lo sucedido, mucho más cuando se enteró que a bordo del Nelson13 viajaba el primer Lord del Almirantazgo y futuro primer ministro Winston Churchill, que cuando regresó a Kiel el 13 de noviembre Doenitz le dio una semana adicional de descanso.


Günther Prien
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En muchas ocasiones, sobre todo en los medios anglosajones, se ha acusado al kapitanleutnant Prien de ser un «nazi fanático». No era cierto. Solo desde el rencor —y le tenían tanto que cuando fallecío se lanzaron folletos sobre Alemania que preguntaban con ironía ¿Dónde está Prien?— o la poca objetividad con que se mira con frecuencia la Segunda Guerra Mundial puede llegarse a esa conclusión. No nos basamos para nuestra afirmación únicamente en que lo negase su esposa Ingeborg, que al fin y al cabo pudiera ser parte interesada, sino en sus propios actos.

Prien, el mayor de tres hermanos, que vivió su infancia casi en la pobreza desde que sus padres se separaron, se unió a la marina mercante a los quince años, en 1923, y se alisto a la Reichsmarine en 1932, cuando como a tantos otros, la crisis lo dejó en el paro y se le acabaron los ahorros. A partir de ese momento su carrera militar corrió en paralelo con la de Alemania, ni más ni menos.

Ni siquiera fue el autor del libro que se le atribuye, Así entré en Scapa Flow, más una novela juvenil que un relato histórico. Lo firmó, pero lo escribió Paul Weymar para la editorial de la propaganda, Deutscher Verlag, en menos de mes y medio. Aunque en 1955 renegara de él para seguir su carrera literaria, a pesar de haber compartido durante años los derechos de su venta con Prien y sus herederos.

Prien y toda su tripulación desaparecieron en el Atlántico con el U47 el 7 de marzo de 1941. El destructor británico Wolverine afirmó oficialmente haber acabado con el U-boot durante un ataque.
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De izquierda a derecha, durante la comida ofrecida por el Führer a los héroes de Scapa Flow, Günther Prien, Adolf Hitler y el recién ascendido a ober-maschinengefreiter —cabo 1.° de máquinas— Ernst Schmidt.
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El U45 en una imagen tomada en 1938. Lo localizaron los destructores Inglefield, Ivanhoe e Intrepid el 14 de octubre de 1939, después de haber acabado con dos mercantes, y lo hundieron con toda su tripulación.
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Pese a todo, octubre había sido un mes de éxitos. En apenas dos semanas, entre el 12 y el 24, además de las acciones puntuales del U47 y el U56, solo cinco barcos, el U37, U42, U45, U46 y U48 habían logrado he-char a pique a 17 mercantes aliados. Las rutas marítimas parecían estar cada vez más en manos de los U-boote de la Kriegsmarine.

3.5 Noruega. La crisis de los torpedos

Churchill, nombrado el 5 septiembre por el primer ministro de Gran Bretaña Neville Chamberlain, había embarcado en el Nelson para ver de primera mano la situación en la que se encontraba la flota. Estaba preocupado porque los submarinos alemanes cortasen las comunicaciones con las Islas Británicas, como ya habían estado a punto de hacer durante la Primera Guerra Mundial y no necesitó mucho tiempo para comunicar a su gabinete que se estaba transigiendo ante una situación absurda al permitir el comercio entre Suecia y Alemania a través de Noruega, por mucho que ambos fuesen países neutrales. Se debía cortar esa ruta comercial de cualquier forma, aunque se violase el estatus de neutralidad del país escandinavo.

En cuanto las intenciones británicas llegaron a oídos de los alemanes, el alto mando de la Kriegsmarine estudió la posibilidad de invadir Noruega, con la finalidad de crear bases navales en su costa y evitar lo ocurrido en 1914, cuando los aliados habían ahogado Alemania bloqueando el Mar del Norte.

Aunque realmente Raeder no estaba de acuerdo con necesitar más bases desde que los rusos les habían cedido la de Polarnoye14, en el Mar de Barens, y pensaba que lo mejor para Alemania era la neutralidad de Noruega, tampoco estaba muy dispuesto a tener a los británicos tan cerca. El 8 de octubre le comunicó a Hitler cuál era la situación, pero este, con todas las tropas empeñadas en la futura invasión de Francia, no lo consideró necesario y rehusó dar el visto bueno a ningún plan.

En noviembre, ingleses y franceses llegaron a un acuerdo para intervenir en Noruega. Los primeros para ocupar los puertos de Narvik y Bergen y cortar, de una vez por todas, las relaciones de Suecia y Noruega con Alemania15. Los segundos, por su propia seguridad, con la idea de abrir un frente secundario en la península escandinava que retrasara aún más la ofensiva alemana en occidente.

Pero Chamberlain todavía vacilaba. Pensaba que aún podía evitar la guerra abierta y no quería dar un paso en falso. Se limitó a ordenar a sir Edmund Ironside, jefe del Estado Mayor imperial, que preparara un plan para un posible desembarco de tropas aliadas y envió a lord Halifax, ministro de Exteriores, a iniciar las negociaciones con Oslo y Estocolmo.

Los países nórdicos no estuvieron de acuerdo con una posible intervención: Finlandia, atacada por la Unión Soviética desde el 30 de noviembre, no pudo ser convencida para que solicitara la ayuda de los aliados; Suecia reforzó su defensa militar de la neutralidad porque no quería indisponerse formalmente contra ninguno de los dos bandos, y Noruega, que estaba muy vinculada comercialmente a Gran Bretaña pero que tampoco le hacía ascos al comercio con el Reich, se mostró reacia a permitir que ningún ejército extranjero ocupara su territorio, pero no mencionaron ninguna resistencia armada contra un desembarco franco-inglés, e incluso el 14 de febrero les permitieron a los oficiales aliados inspeccionar los previstos puntos de desembarco.

Dos días después se produjo un incidente que habría de precipitar la invasión alemana: el Altmark, un petrolero que había estado abasteciendo de combustible al acorazado Admiral Graf Spee en sus incursiones por el Atlántico contra los buques mercantes británicos, y que transportaba doscientos noventa y nueve prisioneros que se habían hecho, fue interceptado en aguas noruegas por tres destructores de la Royal Navy —el Cossack, el Intrepid y el Ivanhoe— que le obligaron a entrar en el fiordo de Jössing haciendo caso omiso de la presencia de unidades navales noruegas16.
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El U47 medía 65 metros de eslora —longitud— y 6 de manga —ancho—. Estaba armado con 15 torpedos y dos cañones, uno de 88 milímetros y otro antiaéreo de 20 milímetros.

Un piquete de abordaje del Cossack subió al buque, mató en la refriega a cuatro marineros alemanes, dejó a otros cinco heridos y, bajo la persuasiva presencia de los cañones del destructor, trasladó a su navío a todos los prisioneros.

Mientras, los buques noruegos se mantuvieron alejados sin intervenir en el suceso dejando en sus aguas territoriales manos libres a los británicos17.

Al enterarse, Hitler acabó de decidirse por iniciar de forma inmediata la invasión de Noruega.

El encargado de organizar la mayor operación anfibia alemana de la historia fue el general de infantería Nikolaus von Falkenhorst18, y a la armada se le reservó un papel protagonista en la operación. Una pequeña flota debía desembarcar en puntos fijados de la costa, próximos a Narvik, Trondheim, Bergen, Kristiansand, Oslo y Egersund a los seis grupos de infantería, uno por cada destino, que iban a encabezar el asalto. Cuando llegaran, los petroleros y los transportes de tropas, camuflados como barcos de carga, deberían haber alcanzado ya las aguas noruegas para entrar en los puertos inmediatamente después de los buques de guerra. Los seguirían quince barcos del «Primer Cuerpo de Transporte» y luego los convoyes regulares, que transportarían el grueso de las tropas y del material a los lugares indicados. Todos apoyados por una escuadra pesada.

El OKM —Oberkommando der Marina—, el alto mando de la armada, consciente de la importancia de lo que se le pedía a las fuerzas navales, diseñó un plan de apoyo que involucraba en la operación a la casi totalidad de sus efectivos y, entre ellos, por supuesto, se encontraba la flota submarina.

Los U-boote debían vigilar a la Royal Navy para que no interfiriera en la actuación de los buques de superficie, y para ello se prepararon ocho grupos tácticos con treinta de ellos, incluyendo los tipos costeros IIA y IID, la mayor parte de la fuerza operativa de la que disponía la U-Bootwafe en aquel momento.

Se situaron desde las islas Orcadas a Narvik, y un grupo en la salida del Canal de la Mancha, para poder interceptar cualquier fuerza naval británica, pero no lo consiguieron. Una de las razones fue sin duda los fallos que se produjeron en los torpedos, tanto los de cabeza magnética como los de impacto.

La noche del 15 de abril, el mismo día que habían partido de Gran Bretaña, el U47 de Prien encontró dos cruceros y tres grandes transportes de unas 30 000 toneladas en el fiordo de Bydgen, muy al norte de Narvik. Los acompañaban varios más pequeños y estaban desembarcando tropas en los barcos de pesca. Inmediatamente ordenó zafarrancho de combate y disparó ocho torpedos con cabeza de impacto. Era imposible fallar. Los blancos estaban parados y se solapaban, por lo que se le ofrecían como una larga línea recta. Ninguno estalló19. Dos días después lanzó otro contra el Warspite y le ocurrió lo mismo. Fueron solo dos casos más en los que no funcionaron los torpedos, perdiendo la oportunidad de provocar un desastre en la Fuerza Expedicionaria Británica.
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La edelweiss del U124. Desde el principio de la guerra se suprimieron los numerales en las torretas de los submarinos y se cambiaron por emblemas. Cuando el U64 fue hundido al norte de Narvik, sus 38 supervivientes se unieron a los cazadores de montaña que defendían el puerto. Como recuerdo, de regreso a Alemania, el comandante del U64, Georg-Wilhelm Schultz mandó pintar el emblema de la unidad, una edelweiss, en el nuevo submarino al que fue destinado.






SUBMARINOS DESTINADOS EN NORUEGA

Grupo 1. Área de patrulla Narvik, Harstad, Westfjord y Vagsfjord:

U25, U46, U51, U64 y U65

Grupo 2. Área de patrulla Trondheim, Namsos y Romsdalsfjord:

U30 y U34

Grupo 3. Área de patrulla Bergen, Aalesund e islas Shetland:

U9, U14, U56, U60 y U62

Grupo 4. Área de patrulla Stavanger:

U1 y U4

Grupo 5. Área de patrulla, este de las islas Shetland, Vagsfjord y Trondheim:

U37, U38, U47, U48, U49 y U50

Grupo 6. Área de patrulla Pentland, islas Orkney e islas Shetland:

U13, U57, U58 y U59

Grupo 7: Sin constituir

Grupo 8. Área de patrulla Lindesnes y Egernsund:

U2, U3, U5 y U6

Grupo 9. Área de patrulla Bergen e islas Shetland

U7, U10 y U19

Grupo sin asignar. Área de operaciones, islas Orkney, islas Shetland y Bergen:

U17, U23, U24 y U61

El U1 desapareció en el mar. El U22 y el U44 se hundieron con toda su tripulación al chocar contra una mina camino de Noruega antes de ser asignados a ningún grupo. Al U49 lo hundió el 15 de abril el destructor británico Fearless, que capturó a todos sus supervivientes menos a uno, que falleció durante el ataque. El U50 fue hundido el 10 de abril con toda su tripulación por el destructor británico Hero, y al U64 lo hundió el 13 de abril un avión Swordfish L 9767 británico procedente del acorazado Warspite.



En general, el uso de los submarinos en la operación fue un desastre. Los fiordos eran estrechos y poco profundos, por lo que no podían maniobrar ni eludir las cargas de profundidad cuando eran atacados. Las noches eran cortas y no daba tiempo suficiente a estar en superficie para recargar las baterías y, cuando se sumergían, el agua era tan clara que los aviones podían verlos a menos de 30 metros de profundidad.
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Publicación semanal Newsmap del 25 de enero y 8 de marzo de 1943. Tenía formato póster, en su anverso contaba las noticias de los principales frentes en los que intervenía el ejército estadounidense, y aprovechaba su reverso para dar información útil que pudiera estar siempre visible.


ANGUILAS —AAL—
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Colocando un torpedo en su tubo en la base de Kiel durante la Primera Guerra Mundial.

Los torpedos, conocidos con ese sobrenombre por los tripulaciones, eran el arma ofensiva principal del submarino pues, con independencia de que mucho ataques se hicieran con la artillería, era la única que funcionaba en inmersión.

Complicados y susceptibles de más averías mecánicas de las deseables, su fabricación exigía una alta tecnología, una estructura de producción extremadamente compleja, materiales caros y personal muy especializado20.

Como los submarinos, el Tratado de Versalles había prohibido a Alemania su fabricación y desarrollo, pero desde 1923 se comenzó su investigación encubierta. Las primeras pruebas se realizaron en 1929 en el arsenal de Karlskrona, en Suecia, por lo que en 1933, cuando Hitler llegó al poder, Alemania tenía gran parte del trabajo ya hecho.

La principal escuela para el aprendizaje de su manejo era la Academia Naval de Murwick, en Flensburg. En ella se aprendía su mantenimiento y cuidado, el de los tubos lanzadores y los sistemas de control, cálculos de disparo y métodos de lanzamiento. Tenía 15 salas para las clases teóricas y prácticas de cálculos y lanzamientos, material de primera calidad y profesores con un altísimo nivel de capacitación.

Las prácticas reales se hacían en minadores adaptados para lanzar torpedos, con dos tubos y un simulador que se encontraban instalados en una sala de control bajo cubierta.

Los torpedos entraban en el submarino a través de la escotilla de carga de proa o de popa, usando un sistema de poleas. Una vez dentro debían colocarse dentro del tubo lanzatorpedos, en unos soportes o debajo de las tablas del suelo. Sin duda eran armas incómodas. Por su longitud, forma, peso y cobertura de grasa, eran poco manejables en el interior de un submarino, y en alta mar era preciso tener un programa de mantenimiento que permitiese su correcto funcionamiento. Para ello se sacaban de sus tubos cada cuatro o cinco días y se revisaban. A los torpedos del tipo G7a se les comprobaba el nivel de aire comprimido y, si era necesario, se recargaba, y a los G7e el nivel de las baterías, recargándolo también si era preciso.

Al iniciarse la guerra había dos sistemas de propulsión: el motor de combustión interna, instalado en los tipo G7a, que usaba combustible Dekalin —decahydronaftalina— y aire comprimido como oxidante o el motor eléctrico21, usado en los G7e. Con ambos sistemas el motor movía un eje en el que iban montadas dos hélices contrarrotantes.

Los torpedos eléctricos evitaban el rastro de burbujas que dejaban los de aire comprimido —que sin embargo eran más rápidos—, y que por lo tanto facilitaban la evasión y ocultamiento del sumergible después del ataque.

En líneas generales medían 533 mm de diámetro y 7,16 metros de largo22 y, en ambos casos, la carga explosiva, su sistema de control para mantener la profundidad con péndulos y fuelles, y su forma de situarlos en la buena dirección —mediante giroscopio— eran idénticos.
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El mantenimiento de los torpedos exigía en ocasiones quitar y hasta desmontar muebles o literas. Era tan importante que el suboficial encargado no comía ni dormía con los otros suboficiales, sino que lo hacía en la sala de torpedos con el resto de la tripulación.

Todos llevaban la letra «T» seguidos de un número romano —por ejemplo «T II»— y en ocasiones una pequeña letra —por ejemplo «T IIIb»—. Los de la Segunda Guerra Mundial tenían inicial la «G» seguida de un número que indicaba su longitud en metros —un 5 o un 7— y una letra final que indicaba su sistema de propulsión —«a» por aire comprimido, «e» por eléctrico, y «w» para los de turbina Walter—. Solo al final de la guerra comenzaron a tener nombres de pájaros o peces.

Los torpedos alemanes estaban diseñados para hundirse al llegar a su alcance máximo si no lograban alcanzar un blanco. Pero a veces detonaban al impactar con el fondo marino o por colapso del detonador a causa de la presión. Para impedirlo se diseñó el Enddetonierersicherung —prevención de detonación de fin de carrera—, que era una válvula hidrostática que inundaba el detonador cuando el torpedo alcanzaba una profundidad de 150 metros.

Sus tipos:

TI (G7a)

Con motor de aire comprimido, su rastro de burbujas hacía que se usase sobre todo en los ataques nocturnos. Tenía tres ajustes de velocidad: 44 nudos y 5 000 metros, 40 nudos y 7 500 metros y 30 nudos y 12 500 metros. Utilizándolo de esta última forma se comprobó que se dañaba el motor, algo que no pudo corregirse hasta 1942.

Era muy caro de fabricar y precisaba de materiales que escaseaban en Alemania, por lo que se hizo un esfuerzo para reducir el uso de cobre y el número de horas/hombre requeridas. Usaba una espoleta de contacto y debía impactar con los costados de los buques para hacer explosión, por lo que no era raro que hiciesen falta dos torpedos para dar cuenta de un mercante.

TIII (G7e)

Tenía un sistema de propulsión eléctrico23 cuyo motor iba alimentado por medio de una batería de 2,44 metros de longitud y un peso de 711 kg., que con sus cincuenta y dos células, lograba 92 amperios/hora. La batería estaba equipada con un sistema de calentamiento que debía ser activado por medio de energía exterior para aumentar la temperatura hasta los 30.° centígrados, lo que le permitía alimentar a otro motor eléctrico que daba por espacio de 5,6 minutos una potencia de 94 CV a 1 755 rpm. Su alcance máximo era de 5 000 metros a 30 nudos, y se reducían a unos 1 700 si la batería no era precalentada antes del lanzamiento

Era más barato y sencillo que el G7a, pero necesitaba un mantenimiento diario, por lo que no podía ser guardado en los contenedores de cubierta.

Control de Dirección

Originalmente el torpedo podía ser programado para hacer un giro inmediatamente después de ser lanzado. En principio era de 95.°, pero avanzada la guerra se llegó a los 135. Después de hacer el giro, seguía un curso rectilíneo hasta que se producía el impacto o llegaba a su máximo alcance y se hundía.
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Torpedos G7 cargándose por la escotilla de proa.

A partir de finales de 1942 comenzó a usarse el FaT —Federapparat Torpedo— que permitía establecer el curso antes de lanzarlo, permitiendo seleccionar un patrón de rumbo. El FaT se instaló primero en los torpedos G7a. Si no lograba un impacto en su recorrido inicial daba la vuelta un y otra vez hasta que alcanzaba un blanco o llegaba a su alcance máximo. Lo ideal era lanzarlo por delante de un convoy y dejarle alcanzar un buque.

Los torpedos con FaT resultaron muy efectivos, pues los cálculos de lanzamiento eran muy sencillos, y a pesar de lo que se decía sobre el peligro que representaban para otros submarinos en casos de ataques masivos a convoyes, nunca llegó a ocurrir nada.

En la primavera de 1943 se instaló el FaT II en los tipo G7e —torpedos T III Fat II (G7e —, preparados para ser lanzados por popa. El sistema falló por su poca autonomía y se reemplazó, dando lugar a los torpedos T IIIa Fat II (G7e), que tenía una batería mucho mejor.

TIV (G7es) Falke —«Halcón»—

En 1943, cuando la capacidad antisubmarina de los aliados aumentó, la Kriegsmarine pidió que se diseñaran torpedos que pudiesen ser lanzados a una distancia mayor con rapidez y seguridad, insistiendo en una idea de principios de los años treinta que propugnaba la creación de torpedos capaces de seguir el ruido de los buques atacados.

La principal dificultad era separar el ruido que hacía el propio torpedo del que hacía su objetivo, lo que se consiguió bajando su velocidad a solo 25 nudos. Esto significaba que el objetivo a atacar debía navegar entre los 12 y los 19 nudos, ya que a una velocidad inferior, el torpedo no podía «oír» al buque, y a una superior no podía alcanzarlo por su escasa velocidad.

El primer Falke empezó a probarse en 1940, pero los problemas técnicos retrasaron su uso hasta comienzos de 1943 y no se instalaron hasta 1944. Solo se fabricaron un centenar y se usaron 30.

TVb (G7es) Zaunkönig

Ante las demandas de los capitanes de los submarinos, que pedían a Doenitz un arma contra los navíos de escolta, se logró diseñar en un tiempo récord un nuevo modelo del que en septiembre de 1943 se habían fabricado ya 80.

Fue desarrollado a partir del T III y tenía un alcance máximo de 5 750 m. La velocidad del T III se redujo de 30 a 24,5 nudos a causa de los problemas del ruido que generaban sus propias hélices, y la sensibilidad de los nuevos receptores acústicos le facilitaban perseguir a un objetivo que navegara entre 10 y 18 nudos. A causa de que el torpedo debía armarse en poco tiempo, a los 250 metros de ser lanzado, el submarino estaba obligado a sumergirse con velocidad y no comprobar el resultado de su ataque24.

Los aliados descubrieron la existencia de estos torpedos y crearon unas estructuras remolcadas —Foxers— que aumentaban el ruido para engañar a los torpedos25, por lo que los alemanes desarrollaron otro modelo, el T XI (G7es) Zaunkönig II, que era mejor detectando el sonido de los blancos. Además contaba con una batería de mayor calidad, que ampliaba su autonomía y permitía atacar objetivos a 9 nudos desde una profundidad de 50 metros, frente a los 15 del modelo anterior.

LuT —Lagemmabhängiger Torpedo—

En marzo de 1944 se desarrolló el LuT I a partir del FaT. Incorporaba dos grandes mejoras que aumentaban su capacidad de búsqueda: por un lado, su patrón era programable y después de hacer su recorrido inicial se movía en zig zag dentro del convoy hasta un máximo de 1 600 metros. Por otro, se podía graduar su velocidad entre 5 y 21 nudos.

Se montó en los G7a —TI LuT G7a— y en la versión TI LuT G7e se amplió la autonomía. En esta segunda versión podía hacer cambios de rumbo de 180.°.

Solo se lanzaron unos 70 torpedos de este tipo.

Carga explosiva, detonadores y profundidad de uso

A diferencia de la Primera Guerra Mundial, en la que se usó Hexanita, una mezcla de hexanitrophenylamina (HND) y trinitrotolueno (TNT), la Kriegsmarine usó polvo de aluminio añadido a la Hexanita, lo que le daba un enorme poder de destrucción. Esta mezcla fue conocida como TNT/HND/Al —trinitrotolueno + hexanitrophenylamina + aluminio—, y contenía un 25% de su peso en aluminio.

Al inicio de la guerra, los torpedos G7a y los G7e estaban equipados con la misma cabeza explosiva que contenía 280 kg. de TNT/HND/Al, aunque los acústicos, como los Zaunkönig llevaban solo 274 kg. La cabeza explosiva incluía el detonador Pi —pistola de contacto— que podía ser de dos tipos, con fusible de impacto, Aufschlagzundung, que detonaba la carga al chocar, o magnético, Magnetzundung-pistol—, que lo hacía al detectar el campo magnético del barco atacado.
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Exterior de los tubos lanzatorpedos de proa del costado de babor de un submarino del tipo IX, situado en los muelles de construcción.

Los detonadores de impacto se habían usado ya durante la Gran Guerra y eran muy sencillos. Estaban compuestos por una espoleta de disparo y cuatro sensores mecánicos colocados en la parte frontal del torpedo. Cuando cualquiera de los sensores mecánicos detectaba el contacto con el objetivo se disparaba la espoleta y detonaba la carga explosiva.

Los detonadores magnéticos dieron muchos problemas, tantos que el 2 de octubre de 1939, Doenitz ordenó que se usasen solo las espoletas de contacto, aunque se descubrió que tampoco funcionaban bien, pues los sensores fallaban en ángulos de impacto superiores a 20.°. El asunto fue tan grave que el Gran Almirante Raeder acusó a varios miembros de la TVA de los errores y fueron juzgados por ello, pero en realidad se habían enviado a los submarinos diseños de torpedos que ni siquiera habían sido probados, lo que dio lugar a una interminable serie de estériles discusiones entre los mandos de la Kriegsmarine.

Mientras se intentaban solucionar los problemas se ordenó también lanzar los torpedos a poca profundidad, con lo que los hundimientos se incrementaron26.

Después de intensos trabajos en los que se rediseñó toda la cabeza explosiva y el sistema de detonación nació finalmente el TZ 5/Pi.4c, el mejor creado durante la Segunda Guerra Mundial. Se utilizó en combate en unos 600 torpedos.

A causa de los problemas que surgieron al utilizar las espoletas de contacto debido a que el torpedo no mantenía la profundidad prefijada, el mando de la Kriegsmarine ordenó ajustar la profundidad de los torpedos al mínimo. Los informes capturados al U570 por los británicos indicaban que en la primavera de 1941 estos problemas aún eran un gran quebradero de cabeza.

En 1943 se desarrolló un nuevo sistema para mantener la profundidad de los torpedos, el TA II, pues el TA I tendía a salir a la superficie. La profundidad máxima del torpedo pasó de 12 a 15 metros y se rediseñó el sistema de control para que pudiera ser lanzado desde una profundidad de 40.



Solo se hundieron ocho buques antes de que el alto mando los retirara de la zona de operaciones y los enviara de nuevo al Atlántico, y eso que antes de la campaña, la Kriegsmarine había conseguido descifrar hasta el 50% de las comunicaciones de radio inglesas.

3.6 Francia y las bases del Golfo de Vizcaya

La ocupación de Noruega y Dinamarca en abril de 1940 y la rápida derrota de Holanda, Bélgica y Francia en mayo y junio del mismo año situaron a Alemania en una posición estratégica naval envidiable. En particular para realizar la guerra submarina contra los barcos que atravesaban el Atlántico Norte.

La posesión de las bases navales francesas situadas en el Golfo de Vizcaya: Brest, Lorient, Saint Nazaire, La Pallice y La Rochelle, además del puerto de Burdeos, eliminaba los largos viajes de ida y vuelta a los puertos alemanes, con un ahorro de cerca de 450 millas náuticas27. Ahora tenían las rutas marítimas enemigas a la puerta de casa. Podían actuar sobre ellas enérgicamente extendiendo el rango operativo de sus operaciones, atacar convoyes más hacia el oeste, patrullar diez días más y, una vez agotados todos sus recursos, regresar a puerto para realizar las reparaciones y el reabastecimiento y volver enseguida.

En la práctica era como si se hubiese duplicado de repente el número de submarinos disponibles en el área efectiva real. Una ventaja a la que estaban dispuestos a sacarle el máximo partido tan pronto como fuera posible, y que no era la única de aquel glorioso verano en el que parecía que se habían adelantado los regalos de Navidad.

Realmente había otras: la Royal Navy, al haber perdido a su mayor aliado, Francia —que por entonces era la cuarta armada más grande del mundo— tenía que reforzar su flota del Mediterráneo para combatir contra Italia, que se había unido en junio a la guerra junto a Alemania, retirando unidades de otros frentes y estableciendo una escuadra permanente en Gibraltar —a la que se denominó Fuerza H— cuya misión era sustituir a la flota francesa, que hasta entonces se encargaba del Mediterráneo Occidental y ahora estaba en manos del gobierno de Vichy. Y más aún. Los destructores británicos, los perros de presa de Churchill, estaban en reparaciones tras la campaña de Noruega o se habían situado en las costas del sur de Inglaterra para rechazar la esperada invasión.

El resultado de la dispersión naval británica fue que las rutas del norte quedaron casi desguarnecidas y a merced de los submarinos, cuyos comandantes se frotaban las manos ante lo que los esperaba. No tardaron en comprobarlo: lograron llegar incluso al canal de Bristol.
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Llegada del U-203 a Saint-Nazaire al mando de Rolf Mützelburg, el 30 de junio de 1941. Fue el primer submarino en utilizar las instalaciones. Regresaba de una patrulla de tres semanas y media, después de hundir tres buques y dejar otro averiado. La base albergó a las flotillas 6.a y 7.a.

Inmediatamente se construyeron en las bases atlánticas búnkeres para submarinos, totalmente fortificados y a prueba de bombardeos, cuyo objetivo, además de proteger, era permitir reparar y abastecer sin peligro a las distintas unidades de cada flotillas.

El primer lugar donde se iniciaron los trabajos fue Lorient. Allí se construyeron a finales de 1940 dos búnkeres de 81 metros de largo, 16 de ancho y 25 de alto que podían dar refugio cada uno a un U-boot. Eran conocidos como búnkeres Dom —catedral en alemán— del este y el oeste, por su techo característico en forma de arco.

De forma paralela comenzó a replantear la organización Todt de trabajadores los del puerto bretón de Saint-Nazaire, elegido para alojar a la 7.a U-Frontflottille —flotilla de combate—. En este caso se puso especial atención a la situación de las vías férreas disponibles para el traslado de los materiales necesarios y a la proximidad del bien equipado astillero francés.

En abril del año siguiente, tras meses de duro de trabajo, se terminó en Lorient el primer búnker de tipo convencional en el río Scorff, con dos diques secos individuales e instalaciones para realizar reparaciones situadas en su parte trasera y se iniciaron las obras de la primera gran construcción, Keroman, situada en unas instalaciones existentes para el uso de botes pesqueros en la península del mismo nombre. Sería la primera de tres colosales obras de ingeniería: Keromán, Keroman II y Keroman III. El primero se completó en septiembre de 1941, el segundo en diciembre y el último en enero de 1943.
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La base de Lorient. A la izquierda, con forma de cuadrado, las tres construcciones Keroman. De adelante a atrás: Keroman III, I y II. Arriba a la derecha, con forma de estrella, los búnkeres para torpedos. Los Dom quedan alejados, río arriba, fuera de la imagen.

Keroman tenía 120 metros de largo, 85 de ancho y 18,5 de alto, con una cubierta de protección de 3,5 metros de espesor. Disponía de cinco compartimentos estancos numerados de K1 a K5 y una grúa fabricada por la empresa MAN —Maschinenfabrik Augsburg-Nurnberg— que sacaba al submarino del agua y lo llevaba sobre un conjunto de rieles dispuestos a lo largo de las entradas de los compartimentos y lo depositaba en uno de ellos. Una operación complicada en la que se empleaban de una a dos horas.

Keroman II era similar, estaba detrás del primero y tenía 138 metros de largo, 128 de ancho, 18,5 metros de alto y siete compartimentos —de K6 a K12—, cada uno de ellos con dos grúas, protegidos también por una cubierta de 3,5 metros de espesor.

Keroman III, el mayor de todos. Tenía 170 metros de longitud, 135 de ancho y una altura de 20 metros. Disponía de siete compartimentos —K13 a K24—, cada uno con una grúa, puertas de acero de tres metros de espesor y una cubierta de hormigón de 6,4 metros de grosor.

Los tres estaban construidos de tal forma que quedaban abiertos a las profundas aguas del puerto para poder ser usados como puertos mojados o secos y contaban con una vía ferrea que los comunicaba con otro bunker ubicado en la zona noroeste, más pequeño, donde se ubicabn los torpedos separados en seis comparimentos estancos. Se pensó a finales de 1943 en la construcción de Keroman IV para albergar los U-boote del tipo XXI, pero nunca se llevó a cabo. Por entonces la guerra había cambiado y Alemania necesitaba todos sus recursos en otros frentes.

La gigantesca base de Lorient, que llegó a albergar dos flotillas de submarinos —la 2.a y la 10.a— estaba defendida por más de 200 cañones antiaéreos de varios calibres, y como protección adicional para los ataques a baja altura, se instaló una barrera de globos en la superestructura y se hundieron frente a los compartimentos de los diques dos viejos navíos con altos mástiles.

El complejo, sin ninguna duda, fue inexpugnable. Los aliados lo bombardearon en 33 ocasiones sin poder infligirle daños de consideración. En una de ellas, el 17 de mayo de 1943 participaron cerca de 100 aviones.
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Doenitz, en el centro de la imagen, y el almirante italiano Angelo Parona, jefe de BETASOM, más a la izquierda, ante la puerta del cuartel general de Lorient: Villa Kerillon o Le chateau des sardines —el castillo de las sardinas—.

El puerto y su guarnición no se entregaron a las tropas estadounidenses hasta el 10 de mayo de 1945, dos días después de la rendición oficial de Alemania28.

En Kerneval, en el puerto, frente a la orilla oeste del río Ter, Doenitz requisó una gran mansión construida en la segunda mitad del siglo XIX junto a la que la organización Todt construyó un búnker de mando de 10 000 metros cuadrados. Desde allí, junto a 200 hombres de la U-Bootwaffe, el vicealmirante dirigió durante 17 meses a los submarinos de la batalla del Atlántico. Solo cambió su cuartel general a París en mayo de 1942, ante la insistencia del almirante Raeder, que temía que pudiera ser víctima de un atentado, después de que un comando británico realizara una incursión en Saint-Nazaire el 28 de marzo de ese año.

[image: images]

Un U-boot en uno de los compartimentos de Saint-Nazaire. La construcción de todos los búnkeres necesarios se encargó a la organización de trabajadores Todt, creada por Fritz Todt, y cuando este murió en un accidente aéreo en 1942 asumió la dirección de las obras del inmenso proyecto Albert Speer, el arquitecto del Reich, como responsable de la Oficina Central de Planificación.

En junio de 1941, la obra que se estaba realizando en aquel puerto disponía ya también de 19 000 metros cuadrados terminados y un techo de hormigón de tres metros y medio de espesor que daba cobertura a tres dársenas de 91 metros de largo, 11 de ancho y 5 de profundidad. Cada una alojaba un submarino y a los talleres, grúas, salas de generadores y maestranzas de armamento necesarios para su mantenimiento y estaban dotados de esclusas flotantes que las convertían en verdaderos diques secos, necesarios paras las reparaciones del casco.

Después de las obras principales realizadas durante ese primer semestre, la base se amplió aún más con seis compartimentos dobles de 89 metros de largo y 17 de ancho, numerados del 9 al 14, hacia el sur, que se construyeron entre julio de 1941 y julio de 1942, y otros cinco individuales, hacia el norte, numerados del 1 al 5, que se realizaron entre febrero y junio de 1942. En su momento de máximo desarrollo dispusó de espacio para 20 unidades con sus talleres correspondientes.

Uno de los trabajos de mantenimiento y mejora de los U-boote más importantes efectuados en Saint-Nazaire, fue la instalación de los dispositivos de recambio de aire y carga de la batería estando el submarino sumergido, el denominado Snorkel, que permitía realizar largas travesías sin salir a la superficie. También se realizó allí el cambio de los puentes de los sumergibles tipo VII para dotarlos de una segunda plataforma en las que se instalaba la artillería antiaérea29.

Como Lorient, Saint-Nazaire constituyó un objetivo constante para los aliados, pero sus defensas antiaereas y terrestres convirtieron la construcción en un bastión inexpugnable ante un ataque convencional30. De hecho, la población y sus habitantes fueron víctimas de cincuenta bombardeos que dejaron 479 muertos.

Ante la imposibilidad de neutralizar la base, se decidió hacer inhabitables los alrededores y dificultar el funcionamiento del puerto, con un bombardeo realizado el 28 de febrero de 1943 a gran altitud, para eludir las formidables defensas antiaéreas. Fue tan brutal que destruyó casi la mitad de la ciudad.

En los últimos años de la guerra la superioridad marítima y aérea de los aliados dificulto en gran medida la movilidad de los submarinos allí destinados, que fueron acosados hasta la misma entrada de la base; y desde septiembre de 1944 hasta mayo de 1945, cuando ya se habían retirado a Noruega, toda la región fue cercada hasta su rendición por tropas británicas, estadounidenses y francesas.

La más septentrional de las cinco bases de la costa francesa se encontraba en Brest. El puerto, con algunos daños tras la campaña de Francia, se terminó de reparar el 15 de septiembre y, a continuación, se comenzó a trabajar en un búnker para submarinos que se comenzó en enero de 1941. Se hizo de 333 metros de largo, 192 de ancho y 17 de alto, con una cubierta de cerca de 7 metros de espesor. Estaba listo para recibir al primer buque, el U204, el 27 de junio de ese año.
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Una bomba Grand Slam, arriba, y el orificio que produjo en un búnker de submarinos. Se utilizó en total en 41 ocasiones, contra búnkeres, puentes y viaductos. Su efecto era devastador. En un radio de 100 metros no había prácticamente posibilidad de sobrevivir. La onda expansiva causaba temblores similares a los sísmicos que podían derrumbar las edificaciones.
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El kapitänleutnant Hans-Heinrich Giessler, comandante del U455 espera en el muelle de Saint-Nazaire, junto a varias personas, la llegada de un compañero.

En total llegó a tener capacidad para 26 submarinos —3 muelles dobles— y fueron destinados a ella las flotillas 1.a y 9.a.

La aviación aliada también ataco Brest sin resultados, hasta que el ingeniero británico Barnes Wallis, que ya había concevido las bombas esféricas que se utilizaron contra las presas de la cuenca del Rurh, desarrolló las bombas Tallboy de 6 tonelads y Grand Slam, de 12, inventadas para reventar los grandes búnkeres de hormigón armado.

El primer ataque con Tallboys se realizó el 5 de agosto de 1944 y el segundo el 12. En el primero, la RAF perdió uno de sus bombarderos especiales JB139 KC-V Tipo Lancaster III, y consiguió al menos cinco impactos directos de los que tres penetraron en el interior. En el segundo no se perdió ningún aparato, pero cuatro fueron alcanzados por fuego antiaéreo.

Como resultado de ese bombardeo aumentaron los daños en las dársenas hasta hacerlas prácticamente inutilizables y se hundieron dos buques cisterna que se encontraban en el exterior.

Brest sería ocupada por los aliados tras una feroz batalla que devastó la ciudad un més después, el 21 de septiembre de 1944.

Las últimas bases que se organizaron en el Golfo de Vizcaya fueron la de Burdeos, a unos 60 kilómetros río arriba de la desembocadura del Gironda y la de La Pallice / La Rochelle.

En Burdeos, la construcción comenzó en septiembre de 1941, y se levantó un complejo de 245 metros de largo, 162 de ancho y 19 de alto, con un espesor de cubierta que variaba desde los 5,6 metros de su parte delantera a los 3,6 de la trasera.

Tenía 11 dársenas, de las que 7 podían utilizarse como dique seco que se utilizaron como sede de los submarinos italianos, los de transporte y, desde octubre de 1942, de la 12.a flotilla.

En La Rochelle, las dos primeras dársenas de un total de diez, se empezaron a construir en octubre de 1941 y estaban operativas al mes siguiente. El búnker completo medía 195 metros de largo, 165 de ancho y 19 de alto y en él estaba destinada la 3.a flotilla, aunque los italianos la utilizasen como una alternativa a Burdeos31.
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Obras de construcción del búnker de Burdeos en 1942. En 1944, para protegerlo de las bombas perforantes, se colocó una segunda cubierta de 350 cm de espesor reforzada con bloques de un metro de ancho y dos de largo, de forma que las bombas explotaban en el vacío, entre ambas capas. El búnker fue bombardeado el 11 y 14 de agosto de 1944 y recibió varios impactos directos, sin embargo, cuando lo ocuparon las tropas aliadas ese mismo mes, no encontraron ningún daño.


Los submarinos italianos

Cuando el 10 de junio de 1940 Italia entró en la guerra contra Francia y el Reino Unido, el alto mando de la Regia Marina se encontró con un inesperado problema. Italia era un imperio colonial, con territorios en el Mar Rojo —Eritrea— y el Océano Índico —Somalia— y disponía de más de 30 submarinos oceánicos que estaban diseñados para realizar incursiones de ataque a gran distancia, pero que tenían serios problemas para realizar misiones eficaces en el Mediterráneo.

Bien artillados, con capacidad para atacar cualquier tipo de buque mercante con sus cañones, de grandes dimensiones, no muy rápidos y preparados para misiones que exigían actuar en gran medida en superficie, eran poco adecuados para aguas limpias y claras, en las que había peligrosos aviones enemigos que podían detectarlos sin grandes problemas y para los que serían un fácil blanco.

El primer problema que tenían que enfrentar los submarinos italianos para operar en el Atlántico era que había que pasar por el estrecho de Gibraltar, a pesar de lo cual varios sumergibles se abrieron paso hasta el océano para atacar al tráfico mercante aliado. El segundo, que los italianos carecían de bases fuera de su territorio metropolitano de Europa y el este de África, lo que dificultaba la logística de sus operaciones a larga distancia.

La rendición de Francia animó a los italianos a ofrecer sus submarinos oceánicos a los alemanes. Era un refuerzo más que notable, y la Kriegmarine aceptó la propuesta de establecer una base italiana en Burdeos, que fue conocida como BETASOM32. La estrenó el Malaspina, que llegó a las costas francesas el 4 de septiembre de 1940.

A finales de año había ya 27 submarinos italianos operando desde BETASOM, y llegaron a alcanzar el número de 32, que pronto se vieron envueltos en la dura lucha que se libraba en las aguas atlánticas, en la que comprobaron por la experiencia de las primeras semanas que su eficacia era muy inferior a la de sus camaradas alemanes.

Por las características de construcción y el adiestramiento de las tripulaciones se vio que no eran aptos para operar con garantías contra los bien protegidos convoyes árticos, y no operaron en aguas nórdicas, por lo que se limitaron a atacar zonas con un tráfico menos intenso o en el que no había fuertes concentraciones aeronavales británicas y del resto de las naciones aliadas, donde actuaron en solitario en grupos reducidos de patrulla, sin formar «manadas de lobos» al estilo alemán.

Aprovechando su gran radio de acción actuaron desde el Atlántico nororiental y central, a las costas atlánticas de los Estados Unidos y de la América centro-meridional, así como en el Índico y las costas de África occidental y meridional, empleando como base de apoyo el Singapur ocupado por Japón.

Se hizo también un esfuerzo para reducir sus estructuras, bajar su pantalla al viento, su visibilidad en superficie, y se intentó mejorar su motorización y potencia, para que ganasen velocidad y se envío a muchos oficiales a las escuelas navales alemanas para que recibiesen formación en las más modernas técnicas de guerra submarina.
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El RMI Enrico Toti, los submarinos italianos combatieron con valor y decisión, a pesar de sus limitaciones.

En 189 misiones los italianos hundieron 101 barcos mercantes con un total de 568 573 toneladas, unos pocos barcos de guerra de escaso calado —en total 132 buques— perdieron 16, un escalofriante 50% de bajas. El récord lo logró el Leonardo da Vinci, con 16 buques hundidos y 116 686 toneladas, de las que 58 973 fueron hundidas en una sola misión.

En 1943 los submarinos italianos, que lograban unos resultados peores que los alemanes, comenzaron a ser transformados en cargueros para las comunicaciones con Japón. A cambio, Italia recibió 9 submarinos VIIC, más eficaces para la batalla del Atlántico.

El programa estaba aún incompleto cuando llegó el 8 de septiembre el armisticio, momento en el que había submarinos italianos en el Pacífico, el Índico y el Atlántico. Su fascinante historia se aleja mucho del objetivo de este libro, pero sirva como ejemplo de la misma que le correspondió a un submarino italiano, el Torelli, lograr la última victoria del Eje en la guerra naval, al derribar en el Pacífico, el 30 de agosto de 1945, un bombardero B-25 Mitchell estadounidense.
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__________________________

6   Declaración de la estadounidense Margaret Crown, una de las supervivientes, que tenía diecinueve años de edad y fue testigo del hundimiento del bote salvavidas.

7   El Seydlitz protagonizó una extraña historia. Era una versión más ligera de los cruceros pesados de la clase Admiral Hipper que se empezó en diciembre de 1936 y, aunque estaba al 95%, fue retrasándose de forma interminable sin llegar nunca a acabarse. En 1942 se recuperó para hacer de él un portaaeronaves ligero auxiliar, pero tampoco se completó, y finalmente se hechó a pique en Könisberg, en enero de 1945, sin haber navegado nunca.

8   Se le hizo pasar por muerto y se le embarcó en un avión comercial con el nombre falso de Erich Wever.

9   Diariamente se pesaba el consumo y se ajustaba el asiento para compensarlo.

10  Comunicar al señor Churchill. He hundido el mercante británico Firby. Posición 59.40 norte y 13.50 oeste. Salve a la tripulación, por favor. Submarino alemán.

11  Prien se equivocó. Era el Pegasus, un navío auxiliar de hidroaviones de 6.900 toneladas.

12  Desde entonces la recibieron los comandantes que hundieron más de 100 000 toneladas o realizaron acciones destacadas.

13  La suerte se le terminó al Nelson el 4 de diciembre de 1939, cuando chocó con una mina magnética alemana colocada por el U31 en la entrada de Loch Ewe. Detonó por babor, bajo el castillo de proa, dañó el casco y provocó la inundación de varios compartimentos.

14  El 15 de abril de 1920 Víctor Kopp fue enviado por Lenin como representante de la Rusia soviética a Berlín. Entre otros asuntos, —los prisioneros de guerra que quedaban en ambos países por ejemplo— trató con el ministerio alemán de relaciones exteriores la cooperación militar entre ambos países. Puesto que los inspectores de la Liga de las Naciones vigilaban las fábricas y talleres de Alemania para evitar que se trabajase en armas prohibidas, Kopp les ofreció en nombre de su gobierno instalaciones en el interior de Rusia para su construcción y prueba, a cambio de la participación en los desarrollos técnicos y de la ayuda alemana para la creación de un ejército Rojo mayor.
Fruto de esa cooperación se firmó el tratado de Ramallo en 1922 y se cedió la base naval de Polarnoye, próxima a la de Murmansk, construida especialmente para la Reichmarine.

15  Desde Suecia llegaban anualmente a Alemania 11 millones de toneladas de mineral de níquel y hierro, que recibía por ellas 15 millones de marcos. Un negocio que Suecia era reacia a abandonar.

16  El destructor Garm, los torpederos Skarv y Kjell y el guardacostas Firern.

17  El gobierno noruego lo explicó posteriormente diciendo que el Almark era un navío beligerante atacado por un enemigo muy superior y que ellos, como país neutral, no tenían obligación de intervenir.

18  Ver Blitzkrieg, en esta misma colección.

19  En su defensa, el departamento de armamento insistía una y otra vez en que se disparaban 2 y 3 metros por debajo de su capacidad operativa.

20  Consta de seis elementos, el propio torpedo, su sistema de propulsión, el de guiado, el explosivo, la espoleta y el que debía mantenerlo a una determinada profundidad.

21  Hasta los últimos meses de la Primera Guerra Mundial no se pudo disponer de torpedos eléctricos.

22  Había una pequeña excepción, los Walter medían 5 metros.

23  Los británicos supieron de la existencia de este torpedo sigiloso cuando recuperaron algunos tras el ataque del U47 a Scapa Flow.

24  Doenitz no descubrió que no era tan efectivo hasta 1944, cuando se comprobó que muchos hundimientos jamás se habían producido.

25  Era una idea similar a las tiras de aluminio Window usadas por los bombarderos para engañar a los rádares.

26  Alemania tuvo que pedir ayuda a los italianos, que en agosto de 1943 enviaron una serie de espoletas magnéticas SIC, que en la Kriegsmarine se llamaron MZ 3, y se produjeron bajo licencia.

27  Siempre hay que tener en cuenta que durante los primeros meses de la guerra las bases estaban en la costa norte de Alemania y todos los intentos de enviar submarinos hacia el Atlántico a través del Canal de la Mancha fracasaron por el minado del estrecho Dover-Calais. La ruta que seguían para llegar al océano era rodeando las Islas Británicas por el norte, por lo que consumían gran parte del combustible para el viaje y disminuían considerablemente su radio de acción.

28  La base, utilizada por los franceses hasta 1997, pasó a denominarse Ingeniero general Stosskopf, en recuerdo de Jacques Stosskopf, ingeniero naval de origen alsaciano que se quedó a trabajar con los alemanes y pasó datos a los aliados de su construcción. Fue detenido el 21 de febrero de 1944 y ejecutado el 1 de septiembre en el campo de concentración de Struthof, Francia.

29  Con la transformación podían colocarse dos cañones dobles de 20 milímetros y un montaje cuádruple de 20 mm. o uno simple de 37.

30  Las defensas antiaéreas estaban constituidas por tres baterías instaladas en el techo. Una ubicada en el centro, sobre el alvéolo 8, situada cara al mar, otra en el norte y la última en el sur. La primera tenía un emplazamiento cuádruple de cañones de 20 mm, y las otras dos, uno simple del mismo calibre. Las defensas terrestres las formaban una batería de 50 mm con una cadencia de tiro de 120 por minuto y otra de 120 mm, ubicadas en el techo del búnker. Las reforzaban dos casamatas en la parte baja trasera del edificio con una pieza anti-carro de 47 mm Skoda y dos ametralladoras pesadas cada una. Controlando los accesos norte y sur había otras dos ametralladoras pesadas a cada lado.

31  Tampoco fue ocupada. Su guarnición capituló el 8 de mayo de 1945.

32  BETASOM estaba en un amplio sector conectado al río Garona por dos compuertas. Tenía dos diques secos, uno de ellos para los grandes submarinos oceánicos y el segundo con capacidad para levantar dos submarinos más pequeños a la vez. Además de la salida al Atlántico, por una serie de canales Burdeos estaba enlazado con el Mediterráneo, algo magnífico para los submarinos italianos, aunque eran muy vulnerables a ataques aéreos.

33  Tras la destrucción de la República Social Italiana y la rendición de Alemania el 8 de mayo de 1945, al menos 20 marineros italianos siguieron combatiendo al lado de los japoneses, su historia es asombrosa y está aún por escribir.
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El destructor de escolta estadounidense Barr, dañado cerca de las Islas Canarias por un torpedo del U549, al mando del kapitanleutnant Detlev Krankenhagen, entra en el puerto de Casablanca el 5 de junio de 1944. En el mismo ataque realizado el 29 de mayo, Krankenhagen echó a pique el portaaviones de escolta Block Island y a su vez fue hundido con toda su tripulación por las cargas de profundidad de los destructores Eugene E. Elmore y Ahrens.

Si veis que a vuestro vecino se le está quemando la casa ¿no le prestaríais vuestra manguera para ayudarle a apagar el incendio?

Franklin Delano Roosevelt. Presidente de los Estados Unidos de América









ANTES DE PARTIR DE SUS BASES a cada U-boot se le asignaba una zona de patrulla —un cuadrante— perteneciente a la extensa red que había diseñado el estado mayor de la flota submarina para cubrir todo el Atlántico. Debía recorrerlo una y otra vez durante el tiempo que se le hubiese destinado allí, normalmente dos o tres semanas, hasta que apareciese una presa. Por lo general nunca se agotaba el tiempo de patrulla. Unas veces por que al no localizar ningún buque en el sector, el alto mando ordenaba cambiar de posición, otras por que se producían averías que no podían ser reparadas en alta mar y había que regresar a la base y en ocasiones, porque utilizaban todos los torpedos.
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Al fondo, un convoy fotografiado por el artillero de cola de un Focke 200 Condor. La Royal Navy instaló en algunos de sus buques catapultas en las que se montaba un Hurricane modificado que defendiese a los convoyes de la aviación alemana.

Desde junio de 1940, para localizar a los barcos enemigos que zarpaban de Inglaterra hacia los Estados Unidos, los aviones de largo recorrido Focke 200 Condor de la Lüftwaffe efectuaban vuelos de reconocimiento sobre la costa oeste de Gran Bretaña, e informaban de todos los movimientos que podían ser de alguna utilidad a la sede del mando submarino, junto a la base de Saint-Nazaire. Desde allí, los operadores de radio transmitían los mensajes en clave con todos los datos a los sumergibles situados en el cuadrante donde habían sido detectados los barcos enemigos.

Los mensajes se enviaban mediante Enigma, una máquina de cifrado inventada por el holandés Alexander Koch hacia 1925. Disponía de un mecanismo que consistía en 3 rodillos cilíndricos que giraban sobre 26 muescas —tantas como letras tenía el teclado— y podían ser colocados en seis posiciones diferentes, lo que permitía obtener 6 000 trillones de combinaciones distintas.

La armada alemana llevaba usando a Enigma desde 1926 —la denominada Funkschlüssel C— y el ejército desde 1929. Hasta entonces no era nada excepcional34, los polacos interceptaron ese mismo año una máquina comercial que iba de Berlín a Varsovia y el gran matemático Marian Rejewski, usando técnicas matemáticas y estadísticas, logró encontrar un patrón que fue la base de la ruptura del sistema de cifrado.

Aunque se añadió para mejorarla una conexión intermedia entre el teclado y los rodillos que alteraba el orden de las teclas, en enero de 1938, el grupo polaco encargado de los mensajes encriptados, la Biuro Szyfrów —oficina de cifrado— del que formaban parte también Jerzy Rozycki y Henryk Zygalski35 podía descodificar todavía el 75% de las comunicaciones de la Wehrmacht con un equipo de 10 personas. Siempre dijeron que habrían podido aumentar sus resultados hasta el 90% si hubieran dispuesto de más personal.

En cualquier caso, al utilizarla, los alemanes incurrían en un error que sirvió para conocer sus claves: después de cada mensaje enviaban dos veces un grupo de 3 letras que indicaba la permutación de los rodillos empleados.

A partir de diciembre de 1938 los alemanes empezaron a intercambiar 5 rodillos. De ellos solo se introducían 3 en la máquina, por lo que aumentaron el número de permutaciones posibles.

Aun así, en julio de 1939, cuando ya se veía que las cosas en Europa se complicaban y la guerra comenzaba a asomar por el horizonte, los polacos pasaron a franceses e ingleses toda la información de que disponían y, desde enero de 1940, los aliados pudieron descifrar los mensajes de la Luftwaffe, y a veces, los de la Wehrmacht.
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Una máquina Enigma. Las versiones militares y la civil, Enigma D, eran muy similares. Británicos y estadounidenses tenían aparatos similares denominados Typex y Sigaba respectivamente. En opinión de varios historiadores, su captura en el U110 por la Royal Navy, adelantó probablemente el final de la guerra al menos dos años.

No pasaba lo mismo con los de la Kriegsmarine, que utilizaba 8 rodillos en vez de 5, y sus mensajes eran mucho más complejos y elaborados que los del resto, pues la seguridad de sus comunicaciones suponía una parte vital de su supervivencia al depender los submarinos completamente de ellas para recibir sus órdenes, coordinar sus patrullas en el mar y organizar sus tácticas en jauría. Si fallaban, los buques dejarían al descubierto sus posiciones y serían presa fácil de los aliados y sus contramedidas submarinas.

La armada transmitía sus órdenes mediante el kurzsignale —código de mensajes cortos—, un grupo de cuatro letras que representaban toda clase de frases relacionadas con información táctica: curso, informes sobre el enemigo, cuadrículas de posición o informes meteorológicos. Su uso redujo el tiempo de transmisión en menos de un minuto, lo que hacía muy difícil a los aliados fijar sus posiciones mediante los Sistemas de Radio Detección de Alta Frecuencia36.
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Edición del kurzsignalheft de 1944, la más elaborada que se realizó pero que casi no llegó a ponerse en práctica. Todas las ediciones estaban impresas en papel especial con tinta roja soluble en agua. Si se veía que corrían el riesgo de ser capturados se destruían con solo arrojarlos al mar.

Durante la guerra los submarinos utilizaron dos sistemas de kurzsignale: hasta 1942, las Alpha — un pequeño mensaje con un solo grupo de cuatro letras —y desde entonces las Beta. Cada señal Beta tenía un formato estricto, con una introducción, una identificación a la clave y el mensaje en sí, encriptado con Enigma.

Para aplicar tanto unas como otras se utilizaron varias ediciones de libros diferentes de códigos: el kurzsignalheft, para todo tipo de mensajes de operaciones, el kenngruppen, con las claves de identificación del responsable y la clave del mensaje, el spruschlussel, con la posición inicial de los rotores de la máquina y el wetterkurzshlussel, para los informes meteorológicos.

El kurzsignalheft, sin ninguna duda el más complicado, contenía tablas con las que se convertían en grupos de cuatro números frases relacionadas con asuntos logísticos, repostaje, encuentros con barcos de suministros, posiciones y listados de la cuadrícula del mapa, nombres de puertos, países, armas, condiciones meteorológicas, posiciones de barcos enemigos o tablas de fechas y horarios ¡en todas las situaciones posibles!

Para firmar los mensajes o para identificar a otros submarinos en un mensaje, la Kriegsmarine utilizaba un libro de códigos llamado el Marinefunknamenliste o listado de indicativos navales. Este consistía en una lista con todos los submarinos existentes y sus trigramas —un grupo único de tres letras asignado a cada submarino.

No solo los procedimientos de transmisión y el formato de los mensajes de la Kriegsmarine eran diferentes a los de la Wehrmacht y la Luftwaffe. Las hojas de claves para los ajustes de Enigma también lo eran. La Wehrmacht utilizaba una tabla de códigos con indicaciones de los rotores, ajustes de los anillos, conexiones en el panel frontal e indicativos de identidad para cada uno de los días del mes, en una hoja única. Las de la Kriegsmarine, denominadas Triton tenían dos partes: la primera contenía los tres rotores y su ajuste de anillos, el rotor delgado Beta o Gamma y el reflector —todo ello para cada uno de los días impares de un mes—. La segunda, las conexiones del panel frontal y la configuración inicial para cada día del mes.

La Kriegsmarine Sonderschlussel M, utilizada para conversaciones privadas entre el Comandante de la Flota de Submarinos y un U-boot en particular, tenía una hoja especial de códigos con sólo tres ajustes internos y otros tres para el panel de conexiones — cada uno con una validez de diez días — y una lista de claves de mensaje designadas por una palabra de código.

Para cifrar el mensaje el operador elegía de su libro, al azar, una clave —la posición inicial de los rotores antes de la encriptación— y un trigrama, que permitía identificar la clave elegida al receptor. En resumen, un mensaje completo contenía la información siguiente: la señal de introducción ββ —beta beta—; el trigrama de la clave, sin encriptar; todos los grupos de señales, cifrados; la firma, cifrada y el trigrama sin encriptar, repetido.

Aunque se habían utilizado siete tablas distintas de claves, un operador de radio experimentado podía transmitir fácilmente cada mensaje en código Morse en 20 segundos. No es de extrañar que tuvieran confianza en la seguridad de sus comunicaciones.

En cualquier caso, aun sin conocer las claves, los británicos podían determinar los lugares en los que podían concentrarse submarinos y avisar a los convoyes, ya que los comandantes tenían que emitir una señal cuando entraban en el Atlántico y otra cuando abandonaban su zona de operaciones. Así pudieron llegar a distinguir si las comunicaciones procedían del mando central, del comandante de una flotilla o de un solo submarino y registrar las «firmas electrónicas» de cada uno de ellos en papel especial sensible al calor.

Pero eso no esa suficiente, necesitaban saber mucho más si querían contrarrestas de forma efectiva los ataques diarios contra sus rutas marítimas.

Los primeros conocimientos importantes sobre los U-boote los obtuvieron los británicos de las propias tripulaciones capturadas. Por ellas se enteraron de sus zonas de actuación, los tipos de sumergibles de que disponían, su organización, sus fallos de funcionamiento y hasta su ritmo de construcción y entrega. Podría parecer propaganda en contra de la tan afamada arma submarina, pero fue la auténtica realidad37.

Algo parecido hicieron los alemanes, que cuando apresaron en Noruega al submarino minador británico Seal, aunque su capitán, Rupert Lonsdale, había destruido los libros de claves y todos los aparatos que pudieran ser útiles, copiaron el detonador de contacto de sus torpedos.

Con los datos obtenidos sobre los submarinos, Gran Bretaña trabajó en tres proyectos. Uno de radar para localizar a las naves en superficie, otro de desminado y un último de descifrado. El servicio británico de codificación y cifrado —Government Code and Cipher School— era conocido por el nombre de la mansión donde tenía su sede: Bletchley Park. Allí trabajaba un grupo de geniales matemáticos que intentaban solucionar la única asignatura pendiente que tenían por entonces los británicos, pues ningún prisionero les dijo ni una palabra que les ayudara a conseguir los deseados códigos de comunicación que utilizaban los submarinos. La suerte estuvo de su lado el 12 de febrero de 1940. Ese día el minador británico Gleaner hundió al U33 del kapitanleutnant Hans von Dresky, un submarino tipo VIIA que estaba colocando minas magnéticas de una tonelada frente al estuario del Clyde, en la importante zona industrial del puerto de Glasgow. Los submarinos que colocaban minas no debían llevar máquinas Enigma, pero el U33 llevaba una. Dresky, que debido a la escasa profundidad en la que se iba a ir a pique su U-boot, temió que los británicos pudieran bucear hasta él y obtener algún dato, colocó explosivos para volarlo y distribuyó los rodillos de cifrado entre sus oficiales. Lo destruyó, pero tres de sus hombres no arrojaron los rodillos al mar y los ingleses se hicieron con ellos.

Con ese material y algunas trampas que pusieron a los submarinos para que emitieran mensajes cuyo contenido ellos ya conocían empezaron a trabajar, pero no sería el único fallo que cometieran los hombres de la U-bootwaffe.

El 9 de mayo de 1941 amaneció un día soleado y primaveral en las frías aguas del Atlántico Norte cerca de las costas de Groenlandia. Desde hacía casi un año, con el hundimiento de Francia, los británicos combatían en solitario contra la todopoderosa Alemania y sus aliados italianos y la situación era cada vez peor, con las rutas del Atlántico cada vez más amenazadas. Esa mañana, el comandante del U110, el ya conocido Fritz-Julius Lemp, que había cambiado su antiguo U30 por otro sumergible más grande del tipo IXB pensó que tenía suerte. Formaba parte con otros 22 submarinos del wolfsrudel westen —la manada oeste— y con su periscopio divisaba perfectamente un lento convoy que apenas alcanzaba los 8 nudos. Se trataba del Outbound 318, que contaba como escolta con solo tres destructores.

Avisó a su compañero más próximo, el U201 de Adalbert Schnee, y hábilmente logró esquivar a los destructores, que no lograron detectar su presencia. Sin prisa, situó su nave en posición y lanzó una salva de torpedos contra los indefensos mercantes. La posición de tiro era tan buena que Lemp sabía con seguridad que había tenido éxito antes de que las explosiones sacudieran el casco del lobo gris, que desde las profundidades había lanzado sus dardos mortales contra las indefensas naves.

Alcanzados dos mercantes por los torpedos, el U110 inició de inmediato un movimiento evasivo para intentar escapar de los destructores, que ahora si sabían de su presencia y, obviamente, no estaban dispuestos a dejar que el sumergible «asesino» escapase sin castigo.

En una rápida e implacable persecución, los tres destructores británicos acortaron la distancia con su enemigo y comenzaron a lanzar sus cargas de profundidad. El cazador se había convertido en presa. Una tras otra las cargas hacieron explosión junto al casco del U110. En el interior Lemp intentó evaluar los daños. Apenas quedaba energía, el casco estaba dañado y había vías de agua. Además, el agua del mar al contacto con los ácidos de las baterías, estaba generando gases de cloro, un peligroso veneno que podía acabar con toda la tripulación. ¿Qué hacer? Si seguían sumergidos el cloro les mataría y, si no, se hundirían, pues el daño creado por las cargas de profundidad era irreparable. Pero ¿y si emergían?, la artillería de los destructores de escolta del convoy los convertiría en chatarra en minutos.

En un momento Lemp tomó una arriesgada decisión: subir a la superficie y rendirse. Antes, dio la orden de preparar los explosivos para destruir el sumergible e impedir que cayera en manos de los ingleses que, alucinados, contemplaban desde el puente del destructor Bulldog cómo uno de los U-boote de Hitler emergía entre las olas delante de sus narices.

Su capitán, Joe Baker-Cresswell, que veía cómo los marinos alemanes abandonaban el submarino, era consciente de que estaba ante una oportunidad única. No sabía si aún había alemanes armados en el interior, tampoco si estaban o no activadas las cargas explosivas que utilizaban normalmente, pero sí que no tenía tiempo que perder. Solo dudó durante un momento, unos segundos en los que no podía saber que estaba a punto de decidir la batalla del Atlántico que tanto sufrimiento estaba produciendo a sus compatriotas. Finalmente, dio la orden de preparar un grupo de abordaje, al que él mismo se unió.
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Uno de los hechos desconocidos más importantes de la Segunda Guerra Mundial, la captura del U110 por los buques Bulldog, Broadway y Arbretia, el 9 de mayo de 1941. En la foto, una lancha del Bulldog se aproxima al submarino alemán.
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El comandante38 Adisson Joe Baker-Cresswell, capitán del Bulldog desde febrero de 1941. Los códigos obtenidos en el U110 eran solo los de los cuatro meses siguientes, pero marcaron las pautas para ir descifrando los demás. Por su acción fue condecorado con la Orden de Servicios Distinguidos, la condecoración británica más importante después de la Cruz Victoria. Falleció en 1997.

En las balsas mecidas sobre las olas, Lemp, acompañado de sus hombres, observó que un bote inglés avanzaba suicida hacia su nave, algo absurdo, pues las cargas de demolición iban a detonar, enviando al fondo del mar al submarino y a cualquier ser humano que subiera a él. Sin embargo, sucedía algo extraño. El bote cada vez estaba más cerca y la explosión seguía sin producirse.

Desesperado al ver que las cargas no estallaban, Lemp se arrojó al agua y nadó hacia su buque, pero los ingleses no estaban dispuestos a perder su presa y le alcanzó un certero disparo. El pequeño comando inglés entró en el U110 y, a toda velocidad, cogió los libros de códigos, mensajes cifrados, mapas, y una Enigma completa en su estuche de madera, escapando con el botín a su destructor. Una vez en él intentaron remolcar la nave dañada, que se escoraba por popa, pero no pudieron y, finalmente, la dejaron hundirse.
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El edificio Hut 3, en Bletchley Park, Buckinghamshire. Un equipo de criptógrafos, mezcla de personal civil y militar, trabajando en 1942 para romper las claves utilizadas por las fuerzas armadas alemanas en sus comunicaciones.

La tripulación del U110 fue enviada a un campo de prisioneros en Canadá, donde se les hizo creer que no había podido salvarse nada del submarino, y a los tripulantes del Bulldog se les impuso un férreo silencio sobre lo ocurrido.

Baker-Cresswell, había logrado, sin saberlo, una de las más brillantes victorias de la guerra. Cuando en Inglaterra se supo que la Royal Navy había capturado una Enigma intacta, los servicios secretos no podían creerlo.

De inmediato fue enviada a Bletchley Park, donde el equipo de criptógrafos ULTRA se puso a trabajar en ella. A partir de ese momento, aunque las claves obtenidas eran solo útiles para los cuatro meses siguientes, ya no hubo secretos. La inteligencia británica estableció las pautas necesarias para descifrar los mensajes y pudo al poco tiempo seguir las comunicaciones alemanas casi a la perfección.

Doenitz, ante los constantes fracasos que empezaron a producirse, llegó a pensar que había una eficaz red de espías infiltrada en la Kriegsmarine, pero jamás encontró nada. Nunca llegó a sospechar que habían perdido una de sus máquinas39.
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Mucho mas tarde, como tantas otras veces, Hollywood se inventó su propia historia maltratando la verdadera.

En la película dirigida el año 2000 por Jonathan Mostow, sus guionistas y productores decidieron, desgraciadamente, que esta increíble hazaña no merecía la pena ser contada, y se les ocurrió otra en la que la formidable máquina alemana era capturada en 1942 por un audaz equipo de la marina de los Estados Unidos. Era una absoluta fantasía, pero levantó una enorme polémica en el Reino Unido, pues se borraba para siempre en los conocimientos del gran público los verdaderos acontecimientos que tenían relación con la captura de la máquina de cifrado.

Para colmo, el supuesto submarino capturado, que daba título a la película, el U571, no había tenido, por supuesto, nada que ver con los hechos, pues en realidad iba al mando del oberleutnant zur see Gustav Lüssow y fue hundido el 28 de enero de 1944 por las cargas de profundidad lanzadas por un bombardero australiano —un Sunderland de la RAAF40 del Squadron 461/D—, al oeste de Irlanda. Una acción en la que murieron los 52 hombres que formaban la tripulación.

4.1 Entre dos aguas

Hasta que ganó las elecciones en noviembre de 1940, el presidente Roosevelt se mantuvo ante el conflicto nadando entre dos aguas. Por un lado ayudó a los británicos todo lo que pudo cobrándoles en efectivo mientras tuvieron reservas en oro, tal y como establecía la ley de neutralidad de 1930 y, por otro, conociendo que la gran mayoría del pueblo norteamericano no sentía la guerra como suya y no era partidario de la intervención, prometió —en periodo electoral— defender la neutralidad de los Estados Unidos.

A partir de su reeleción su postura cambió sutilmente y, de forma descarada, comenzó a apoyar a los aliados a pesar de que, oficialmente, él continuaba siendo el representante de una nación neutral.

En diciembre, proclamó que el país era el «arsenal de la democracia», y propuso la venta de municiones a Gran Bretaña y Canadá. En marzo de 1941 se las ingenió para que viera la luz la ley de préstamo y arriendo, por la que se le autorizaba a «vender, transferir o prestar cualquier artículo o material de defensa a otro gobierno» —lo que le permitió ceder 50 destructores a la Royal Navy y a la Royal Canadian Navy a cambio del uso de las bases navales británicas en el Caribe y Terranova— y, el 4 de abril, le comunicó a Churchill que había dispuesto los medios para construir cincuenta y ocho nuevos astilleros y doscientos buques de los que podría disponer en breve.


Wolfsrudel

La táctica de wolfsrudel —manada de lobos —, fue una idea que Doenitz siempre dijo que se le había ocurrido cuando era comandante de submarinos durante la Primera Guerra Mundial, pero que nunca había podido poner en práctica personalmente.
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La tripulación prepara el schiffskanone —cañón de cubierta de 88 milímetros— mientras persigue a un mercante —al fondo— en el Atlántico Norte. A mediados de 1943 dejó de instalarse para disminuir el peso, por su poca utilidad ante el aumento de la protección naval y aérea de los convoyes. La fotografía, tomada en enero de 1942, demuestra que no solo se utilizaba con el mar en calma.

Consistía en líneas generales en la coordinación por radio de las diferentes unidades que formaban cada grupo de patrulla para, una vez que se había localizado un convoy, atacarlo de forma conjunta.

Cuando sabían su ruta o su posición, se dispersaban en una larga línea de forma perpendicular a la trayectoria de su presa y, en el momento que estaban en el lugar que les correspondía, empleaba hidrófonos que les permitían captar el ruido de los motores de su objetivo, o bien salían a superficie y mediante el uso de binoculares buscaban su rastro de humo en el horizonte.

En cuanto uno lo detectaba informaba de su avistamiento al submarino líder de su flotilla y esperaba a la llegada de todos sus compañeros antes de iniciar la caza que, normalmente, se realizaba de noche. De ese modo, la escolta del convoy, en lugar de tener que enfrentarse a un único adversario, debía multiplicarse para vérselas con varios, que además atacaban amparados en la oscuridad provocando el caos y la dispersión de los mercantes.

En muchas ocasiones se piensa con error que las wolfsrudel podían surgir de forma espontanea. No es cierto. Cada submarino tenía establecida rigurosamente su zona de actuación y las agrupaciones se organizaban previamente en el alto mando de la U-bootwaffe.

El 12 de junio de 1940 se prepararon las dos primeras, la Prien, con 7 unidades, y la Rösing, con 5, y del 16 de abril al 1 de mayo de 1945, la última, la Faust, con 9.

El éxito obtenido en sus primeras incursiones —por ejemplo, el 21 de septiembre de 1940 el convoy HX-72, compuesto por 42 mercantes, fue atacado durante dos noches por cuatro U-boote, que hundieron once buques y dejaron muy dañados a otros dos— decidió al alto mando convertirlas en el estándar táctico de su flota submarina.

Entre la Prien y la Faust, se llegarían a enviar 248, algunas como la Panther —del 6 al 20 de octubre de 1942— o la Meise —del 11 al 27 de abril de 1943— de más de treinta unidades, pero por lo general de entre cinco y quince.

Los líderes de la manada: Otto Kretschmer y Erich Topp

Otto Kretschmer nació el 1 de mayo de 1912 en Heidau, Alemania. Ingresó en la armada antes de los 17 años y, en enero de 1936, después de haber estado destinado en el crucero ligero Köln ingresó en el Arma de submarinos.

Sus primeros éxitos a principio de 1940 fueron el hundimiento del petrolero danés Danmark y el destructor británico Daring, ambos con el U23. Tras ellos, y ya en el U99, vino su técnica para infiltrarse dentro de los convoyes durante la noche, salir a superficie y disparar el cañón para hundirlos; su mítica frase «un torpedo… un barco» y los dos combates que le harían pasar a la leyenda: el de la noche del 3 de noviembre de 1940 en la que hundió al mercante Casanare y a los cruceros armados Laurentic y Patroclus, y el del 16 de marzo de 1941, que antes de tener que emerger y ser capturado, había hundido cinco buques y dañado otro, del convoy HX112.
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Trasladado a un campo de prisioneros en Canadá, como veremos más adelante, aún protagonizaría una fuga, que le sería muy útil años después a la industria de Hollywood para todas sus películas sobre el tema.

En el tiempo que estuvo en activo, desde septiembre de 1939 a marzo de 1941, realizó 17 patrullas —una de ellas durante la Guerra Civil Española con el U35— en las que hundió 47 buques y dañó 6, la mayor cantidad individual de tonelaje hundido en la Segunda Guerra Mundial.

Después de la guerra se unió a la Bundesmarine, y en 1965 fue nombrado jefe del Estado Mayor del Comando de la OTAN, cargo desde el que pasó al retiro en 1970.

Falleció en un accidente de aviación el día 5 de agosto de 1998 en Baviera.

Erich Topp inició su carrera naval en abril de 1934 a bordo del crucero ligero Karlsruhe y se incorporó a los submarinos en octubre de 1937. Su primer destino fue el de oficial de guardia del U46. En julio de 1940 recibió su primer mando, el U57, con el que hundió seis buques y en febrero de 1941 se trasladó al U552.

Topp consiguió la mayor parte de sus éxitos en el Atlántico Norte, el teatro de operaciones más difícil, contra los convoyes que unían Gran Bretaña con Estados Unidos. Sólo en su octava patrulla, realizada entre marzo y abril de 1942, hundió 8 barcos —45 731 toneladas—. En septiembre de 1942 Topp fue nombrado comandante de la 27.a Flotilla, donde los nuevos submarinos equipos recibieron su entrenamiento táctico.
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Participó en el desarrollo del Elektro XXI en 1944, al mando de uno de los cuales, el U2513 se encontraba en mayo de 1945.

Tras la guerra Topp se convirtió en un arquitecto de éxito y se reincorporó a la Armada en 1958. Se retiró como contraalmirante en diciembre de 1969 después de haber estado destinado en Estados Unidos como miembro del personal del Comité Militar de la OTAN y desempeñar en funciones, durante un mes, el puesto de comandante de submarinos de Alemania Federal.

Falleció el 26 de diciembre de 2005.
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El U552 de de Erich Topp con su famoso diablo rojo pintado en la torreta.
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Unas medidas que se vieron reforzadas quince días después, cuando declaró de forma unilateral como zona de influencia panamericana, y por tanto de libre navegación, la comprendida hasta los veintiséis grados de longitud oeste41.

Todas eran importantes, pero la última afectaba directamente a los submarinos de Doenitz, pues desde ese momento, aunque la US Navy continuaba siendo una armada no beligerante y no podía ofrecer la debida protección a los convoyes que partían de los puertos americanos, si tenía la opción de patrullar con sus buques el Atlántico Oeste e informar a sus aliados británicos de cualquier presencia alemana en esas aguas.

Roosevelt contestaba así de forma práctica a la extensa carta que le había enviado Churchill a finales de 1940, en la que amárgamente le decía:


No tenemos ya la ayuda de la marina francesa, ni de la italiana, ni de la japonesa y, sobre todo, de la marina americana, que prestaba un apoyo vital los años anteriores.

El enemigo controla todos los puertos de las costas septentrionales y occidentales de Francia. Destacan de modo creciente sus submarinos, hidroaviones y aparatos de combate en esos puertos y esas islas a lo largo de la costa francesa. A nosotros se nos niega el uso de puertos y territorios de Irlanda, en donde podríamos organizar nuestras patrullas costeras navales y aéreas. En realidad, solo enemos una ruta de acceso a las islas británicas, la Northern Approaches —ruta norte—, contra la que el enemigo sigue concentrando sus fuerzas y avanzando, cada vez más, con sus submarinos y bombarderos de largo alcance.



Estados Unidos ayudaba a sus aliados y combatía los regímenes totalitarios en Europa, pero tampoco lo hacía de forma altruista. La guerra estaba lejana, afectaba poco al país, se ganaba una fortuna y se habían creado dos millones de puestos de trabajo. ¿Para qué tomar una posición diferente?

Todas esas decisiones fueron un respiro importante para los británicos. En junio, aprovechando que los buques estadounidenses «acompañaban» a los convoyes en el Atlántico Oeste hasta Islandia, límite de la zona de seguridad, ellos decidieron darles escolta a lo largo de todo su recorrido por el Atlántico Norte. El Almirantazgo solicitó a la Royal Canadian Navy que asumiera la responsabilidad de protegerlos hasta un punto de encuentro —en el que los estadounidenses dejaban de vigilar y regresaban— para que los recogiesen allí los grupos de escolta británicos.

Aun así, a pesar del empleo masivo de nuevos sistemas de detección; de que la eficacia de los convoyes, mucho más organizados, hacía que los hundimientos fuesen cada vez más difíciles o del conocimiento de que disponían sobre las comunicaciones alemanas, que les permitía reforzar la escolta de los convoyes y hacerlos cambiar de dirección cuando sabían que iban a ser atacados, wolfsrudel como la Markgraf, con quince unidades42, que entre el 27 de agosto y el 16 de septiembre hundieron 17 buques y causaron daños en otros 3, o la Brandenburg43, con 11, en la que participaron Erich Topp y Reinhard Suhren, que detectó y atacó sin pérdidas al convoy SC44 y le hundió 6 barcos y una corbeta, lograron todavía tener bastante éxito en el Atlántico Norte.

4.2 Las costas americanas

La mañana del 7 de diciembre de 1941, Japón atacó la base naval estadounidense de Pearl Harbor, en el Pacífico, y precipitó los acontecimientos. Al día siguiente, de forma inmediata, con las únicas restrinciones que impusieron el cambio de uso horario, Estados Unidos le declaró la guerra y, aunque el secretario de Guerra Henry L. Stimson le urgió a Roosevelt para que aprovechara la oportunidad e hiciera lo mismo con la Alemania de Hitler, el presidente se negó.
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El U453, uno de los submarinos de tipo VIIC que combatieron el Mediterráneo, con el camuflaje allí utilizado. A las órdenes del kapitanleutnant Freiherr Egon Reiner von Schlippenbach hundió en aguas españolas, el 13 de diciembre de 1941, al petrolero Badalona, que acababa de partir de Valencia y se dirigía a Aruba.

Fue el propio Führer el que se encargó de resolver el dilema en el que se encontraba Roosevelt. Pese a que no le obligaba específicamente el artículo 3 del pacto tripartito firmado con Italia y Japón el año anterior, declaró la guerra a Estados Unidos el día 11. Lo consideró una mera formalidad, la armada norteamericana llevaba meses colaborando con los aliados en la batalla del Atlántico y pensó que al combatir con el mayor imperio de Oriente estarían obligados a desplazar todos sus medios a otros frentes44. Se equivocó sin ninguna duda. Subestimó la capacidad industrial y militar estadounidense y, sobre todo, la reacción del pueblo, hasta entonces dividido entre ambos contendientes y ahora apoyando abiertamente al Reino Unido, que también se enfrentaba a Japón en Asia.

La decisión del Führer fue seguida por una análoga de Mussolini, entre la desesperación de los miembros de su gobierno, que veían cómo se iban metiendo en un callejón sin salida.

En el Atlántico, la incorporación a todos los niveles de un nuevo contendiente tuvo un efecto inmediato y decisivo: se ampliaron los terrenos de caza de los U-boote, que al principio, encontrarían en la todavía inexperta flota estadounidense una presa extraordinariamente fácil.

Sin demora, en el Castillo de las sardinas comenzó a planearse un ataque contra la costa este norteamericana, pero Doenitz se encontró con un problema: los efectivos con que contaba.

En aquel momento, de los 91 U-boote disponibles, había un núcleo importante que no podría ser usado en el Atlántico, otros 23 que por orden de Hitler habían sido enviados al Mediterráneo para apoyar el esfuerzo de guerra del Afrika Korps45, 6 que siempre estaban en las proximidades de Gibraltar, los 4 de guarda en la costa Noruega y un número muy alto que se encontraban en reparaciones o mantenimiento en los puertos de Francia o Alemania, por lo que le quedaban cinco unidades del tipo IX, aptas para realizar viajes a larga distancia: el U66, U109, U123, U125 y U130.

Con ellas, a pesar de las dificultades, organizó la operación Paukenschlag —redoble—, que llevaría a sus capitanes a atacar la zona entre el Cabo Hatteras, Carolina del Norte, y el Golfo de San Lorenzo, en Canadá.

Al partir, Doenitz reunió a los cinco — Reinhard Hardegen, Ulrich Folkers, Richard Zapp, Ernst Kals y Heinrich Bleichrodt46 para informarles de su misión:
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Adolf Hitler declara la guerra a los Estados Unidos en el Reichstag, el 11 de diciembre de 1941 entre el clamor de los miembros del Partido Nacioanal Socialista. Tampoco podía ser de otra forma


Van a ir a operar en las costas norteamericanas. En esas aguas, todavía vírgenes, deben encontrar condiciones al menos tan favorables como las de las aguas británicas hace poco más de un año. Todo aconseja aprovechar tal situación con rapidez y energía. La inexperiencia de los norteamericanos no durará mucho.



La idea era sencilla. Sus experimentados y competentes comandantes sabían que las costas de Estados Unidos estaban desprotegidas, por lo que podían aprovechar la ventaja que les daba una situación que, obviamente, sería temporal. El objetivo era intentar lograr el colapso de todo el tráfico mercante y después bajar al sur y entrar en el Golfo de México. Si todo iba bien, podrían hundirse entre 500 000 y 700 000 toneladas mensuales.

El 16 de diciembre, tan solo cuatro días después de declarada la guerra, el grupo Paukenschlag comenzaba a partir de las costas de Francia y se dirigía al oeste. Todos habían recibido la orden de evitar ser detectados, pues cuanto más tiempo ignoraran los estadounidenses su presencia, mayor sería la sorpresa.

Por entonces, los barcos americanos, tanto los de los Estados Unidos, como los de las naciones latinoamericanas —estuviesen o no en guerra— navegaban todavía con las luces encendidas y usaban la radio a discreción informando de cualquier asunto, lo que daba pistas sobre su situación o destino, e incluso sobre el curso de destructores que se cruzaban en su ruta. No era la única ventaja que se iban a encontrar. En la costa no se habían impartido instrucciones de ocultamiento y casas, edificos, coches y camiones mantenían siempre toda su iluminación, lo que facilitaba la navegación de los mercantes pero también la de sus depredadores submarinos.

Tampoco la armada estadounidense estaba preparada. Por parte de la defensa costera, el comandante de la frontera marítima occidental, el vicealmirante Adolphus Andrews, tenía solo un puñado de guardacostas y destructores, pues el resto se habían cedido a los británicos o estaban en el Atlántico Norte, y para realizar patrullas aéreas solamente disponía en diciembre de nueve hidroaviones Catalina, a todas luces insuficientes para controlar un espacio de costa tan extenso.

Las instrucciones recibidas obligaban a los capitanes de los submarinos a navegar de forma económica, es decir, utilizando de forma alternativa los motores diesel y eléctrico, para poder estar el mayor tiempo posible en la zona de operaciones. Desde los 40 grados de longitud solo estaban autorizados a atacar mercantes de más de 10 000 toneladas o a buques de guerra de crucero hacia arriba, para no gastar torpedos ni munición de artillería en objetivos menores y en cuanto se quedasen sin munición o combustible debían regresar para aprovisionarse.

Aprovechando todas las ventajas que se les ofrecían, los submarinos alemanes alcanzaron las costas eatadounidenses en unos pocos días. Se aproximaron al máximo, y decidieron mantenerse sumergidos durante las horas de luz, para emerger por la noche en busca de sus presas. Desde un primer momento la misión fue un éxito. No había convoyes, no había observación aérea, no había escoltas, no había nada.

La noche del 13 de enero, el U123 subió a cota de periscopio y Hardegen, pasmado, tuvo ante sus ojos el fabuloso Skyline de Nueva York con todos sus rascacielos iluminados como en tiempo de paz. Tras emerger en medio del puerto en la oscuridad, los oficiales del U-boot contemplaron desde el puente, con asombro, el paisaje que los rodeaba.

Maniobró con cautela y se acercó hasta que la sonda señaló solo 40 metros de profundidad. La Quinta Avenida y el Empire State, estaban al alcance de su artillería. Podía elegir con libertad sus blancos, pues a lo lejos se veían cargueros de todo tipo, pero fiel a las órdenes recibidas esperó al día siguiente para poder hundir petroleros.

A las 8.34 de la mañana, a 60 kilómetros del puerto de Montauk, en Long Island, cayó el primero, el Norness, de bandera panameña, alcanzado por un torpedo en la popa47. Al día siguiente, a las 9.41 de la noche, en Sandy Hook, iluminando el cielo con su explosión, lo hizo el segundo, el británico Coimbra, hundido por otro torpedo, esta vez en su banda de estribor. Durante su patrulla, de 49 días, Hardegen hundiría 8 buques y dañaría otro. Lo mismo que sus compañeros48.

La oportunidad de lograr fáciles hundimientos era tan elevada que los submarinos ni siquiera tenían necesidad de actuar en manada. Podían atacar en solitario casi a placer. El resultado fue el esperado, se hundieron 124 070 toneladas en diciembre, 327 357 en enero, 467 451 en febrero y 537 980 en marzo. Había comenzado la segunda época feliz.

La situación para los estadounidenses era grave, aprovechando la oscuridad o las luces del atardecer y el amanecer, los lobos grises atacaban a los mercantes con una eficacia aterradora. Usando la artillería, en superficie, con casi total impunidad, los proyectiles de los cañones alemanes convertían en chatarra flotante uno tras otro a todos los buques aliados que pasaban delante de ellos.

A finales de marzo los estadounidenses disponían ya de un centenar de buques que iban desde destructores y guardacostas a yates particulares que actuaban como improvisados vigías en alta mar, pero a pesar de que para entonces era evidente el peligro, y que más de 170 aviones patrullaban las costas, su número seguía siendo insuficiente y el pequeño grupo de U-boot prosiguió su cacería implacable de mercantes.
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Daba igual lo que los norteamericanos hicieran, desde los llamados barcos «Q», que eran inofensivos buques disfrazados, cargados de artillería y que debían atraer a los sumergibles, hasta las patrullas intensivas de rastreo costero. Todas las medidas adoptadas para «cazar» a los submarinos alemanes fracasaron miserablemente. Ningún método sirvió para detener el implacable acoso de los lobos errantes alemanes, que actuando en solitario como cazadores en «rececho» acechaban y destruían todo mercante aislado que caía en su territorio de caza.

A los tres meses de comenzar los ataques los estadounidenses no habían logrado hundir ni localizar a uno solo de ellos. Actuaban a su antojo a lo largo de toda la costa este.


El pacto tripartito

El 27 de septiembre de 1940, en la Cancillería del Reich, en una reunión presidida por Adolf Hitler, Alemania, Italia y Japón, representadas por sus respectivos embajadores: Von Ribbentrop, Galeazzo Ciano y Saburo Kurusu firmaron el denominado Pacto Tripartito, que unía los intereses políticos, militares y económicos de los tres países.
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Saburu Kusu, embajador de Japón en Alemania, regala un artesanal carro de flores a Adolf Hitler. En la tradición japonésa, el ikebana —adorno floral— unía a la persona y a la tierra con la divinidad. Era el mayor elogio que podían hacerle. Junto a ellos, a la derecha, Hermann Goering.

Con su firma, Alemania e Italia se reservaban la libertad de actuación en el escenario europeo, y Japón hacía lo mismo con respecto a Asia y el Pacífico. Las tres naciones conseguían así un refuerzo diplomático para lanzarse a una abierta política de expansionismo, continuación de la que ya habían emprendido durante la segunda mitad de la década anterior. Al mismo tiempo, se vinculaban para apoyar, por todos los medios posibles, a cualquiera de los miembros que fuera atacado por una potencia externa, exceptuando a las que ya estaban en guerra: Francia y Gran Bretaña.

Los seis artículos que se acordaban eran los siguientes:

ARTÍCULO 1: Japón reconoce y respeta el liderazgo de Alemania e Italia en el establecimiento de un nuevo orden en Europa.

ARTÍCULO 2: Alemania e Italia reconocen y respetan el liderazgo de Japón en el establecimiento de un nuevo orden en la Gran Asia Oriental.

ARTÍCULO 3: Japón, Alemania e Italia están de acuerdo en cooperar en sus esfuerzos en las líneas discutidas. Ellas se asistirán mutuamente con todos los medios políticos, económicos y militares si uno de las naciones firmantes es atacado por una potencia que actualmente no esté involucrada en el conflicto europeo o en el conflicto chino-japonés.

ARTÍCULO 4: Con miras a aplicar el Pacto, comisiones técnicas, designadas por los respectivos gobiernos de Japón, Alemania e Italia, deben reunirse sin demora.

ARTÍCULO 5: Japón, Alemania e Italia afirman que los acuerdos no afectan en ninguna manera el status político actual entre cada una de las potencias firmantes y la Rusia soviética49.

ARTÍCULO 6: El presente pacto será válido inmediatamente después de su firma y permanecerá así por diez años desde la fecha en que se volvió efectivo. Antes de la expiración de ese término, las Potencias firmantes podrán, por petición de una de estas, entrar en negociaciones para renovar el pacto.

Posteriormente se adherirían al Pacto, Hungría —20 de noviembre de 1940—, Eslovaquia —24 de noviembre—, Bulgaria —1 de marzo de 1941—, Yugoslavia —22 de marzo— y Croacia —15 de junio—. Se invitó también a suscribirlo a España y a Finlandia, pero ninguno de los dos lo hicieron. Apoyaron a Alemania en la invasión de la Unión Soviética, pero en la práctica continuaron manteniéndose neutrales. España no rompió sus relaciones diplomáticas con Gran Bretaña ni los Estados Unidos, y Finlandia, que estaba en guerra con Gran Bretaña desde que se había atacado a los soviéticos, continuó sus relaciones diplomáticas con los Estados Unidos.

En 1943, tras la invasión aliada de Sicilia, el gobierno italiano firmó un armisticio y abandonó el Pacto. Entre agosto y septiembre de 1944 lo hicieron Bulgaria y Rumanía, que se vincularon con la Unión Soviética, y en octubre lo intentaron Hungría y Eslovaquia, que fueron inmediatamente invadidas por Alemania. Con la derrota del Reich en mayo de 1945, Japón se quedó solo, y el Pacto dejó de tener validez en la práctica.
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El submarino japonés I8 del comandante Shinji Uchino llega a la base de Brest el 31 de agosto de 1943 en la segunda misión Yanagi —sauce— para intercambiar tecnología y materiales estratégicos. En un espacio de 108, 7 metros de largo y 9,3 de ancho iban embarcadas 150 personas, las 100 que componían la tripulación y otras 50 para hacerse cargo del U1224, un sumergible de tipo IXC/40 que les había sido cedido por el gobierno alemán.
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Las impactantes filmaciones de navíos cisterna envueltos en llamas iluminando la oscuridad del océano, o incluso de la ciudad de Nueva York vista desde el periscopio de los temibles U-boot, dieron la vuelta al mundo, en un intento de la propaganda alemana para demostrar que el hecho de que los poderosos Estados Unidos estuviesen en el lado de ingleses y rusos, no cambiaba en nada la dura realidad de que el «invencible» Reich seguía manteniendo la iniciativa en todos los teatros de operaciones de la guerra.

Por absurdo que parezca, fueron los británicos los que tuvieron que correr en auxilio de sus aliados, antes de que los escasos submarinos alemanes lograran el colapso del tráfico mercante entre Nueva Escocia y Florida y, en febrero, cedieron nada menos que 24 dragaminas a la US Navy provistos de modernos sistemas de detección submarina.

Eso no impidió el desastre de marzo de ese año, en el que por primera vez en la guerra se perdieron 800 000 toneladas, haciendo que se dispararan todas las alarmas en Washington y Londres.

Incluso para desgracia de los aliados, el éxito animó a Doenitz a enviar contra las costas de América a unos pocos submarinos más del tipo VIIC. Como no estaban preparados para operar a tales distancias, submarinos de apoyo y abastecimiento del tipo XIV —los denominados vacas lecheras— partieron con ellos desde las bases atlánticas para situarse a unos 1 000 kilómetros de Nueva York, y desde allí suministrar todo lo necesario a los nuevos equipos de caza. Gracias a ello, evitando tener que regresar a puerto, pudieron dilatar mucho más su ámbito de actuación, lo que se reflejó en los resultados: se hundieron un total de 397 buques, totalizando unos 2 millones de toneladas.

A pesar de que el número de submarinos alemanes presentes en la zona seguía siendo muy pequeño, la necesidad de los norteamericanos de apoyar los vitales convoyes con destino al Reino Unido, cargados de minerales, suministros, petróleo, armas y hombres, provocó que hacia mayo, la vigilancia de la costa todavía no se hubiese podido aumentar, por lo que continuaron los éxitos de los U-boote.
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Lógicamente esa situación era insostenible, y ese mismo mes, el Comandante en Jefe de la Flota norteamericana del Atlántico, el almirante Ernest King, que había sido nombrado también Jefe de Operaciones Navales, y en un principio se había opuesto a aceptar los consejos y la ayuda británica, se vio obligado a establecer un sistema serio de protección con la creación de las llamadas Bucket Brigades, convoyes de pocos buques que hacían la ruta con una escolta fuertemente armada, siempre de día, cuando sabían que sus cazadores «descansaban», manteniéndose por la noche al abrigo de calas, puertos y ensenadas.
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El U123 llega a la base de Lorient el 8 de junio de 1941 al mando del por entonces kapitanleutnant Hardegen, que alcanzaría el grado de korvettenkapitän. Sería el que obtendría más éxitos en la operación Paukenschlag. Llegó ante las costas de Canadá el 12 de enero de 1942, y aunque no estaba aún en la zona de operaciones hundió el mercante británico Cyclops, lo que creó una primera alarma en la prensa norteamericana, que comenzó a hablar de submarinos alemanes en sus aguas.

Se decidió también bajar la frecuencia de los convoyes, para poder garantizar mejores escoltas, por lo que dejaron de enviarse cada cinco días y quedaron en uno por semana. Los británicos desplazaron también a algunos de sus escoltas canadienses o de la propia Royal Navy desde la base de Halifax, en Nueva Escocia, a aguas norteamericanas, para así proteger mejor las rutas de tráfico mercante.

Aun así, el sistema de convoyes bien organizado no estuvo listo y con capacidad de trabajar a pleno rendimiento hasta finales de abril, cuando el número de barcos hundidos era ya de 87, lo que constituía una verdadera hecatombe.

A mediados de mayo, los aliados eran conscientes de que la situación debía de dar un vuelco, o la progresión de los hundimientos podía acabar dando la victoria a los alemanes50.

Los nuevos métodos permitieron a los norteamericanos hundir siete U-boote. Sin embargo, seguían sin disponer de suficientes embarcaciones para cubrir todos los agujeros de seguridad, con lo que los alemanes continuaron campando a sus anchas por el Caribe y el Golfo de México, donde lograron cerrar al uso, de manera efectiva, bastantes puertos norteamericanos.

Su única pega fue que para entonces, las pérdidas que lograron infringir descendieron proporcionalmente a las defensas que se les presentaron y Doenitz decidió que sus submarinos serían más efectivos en otros lugares.

Como es lógico eso no significó que los U-boote dejasen de actuar en la zona. Los ataques continuaron de forma puntual durante toda la guerra, uno de ellos, el 10 de noviembre de 1942, obligó a cerrar durante dos días el puerto de Nueva York, sembrado de minas por el U608 del oberleutnant zur see Rolf Struckmeier51.
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El mercante noruego Frisco, hundido el 13 de enero de 1942 cerca del río San Lorenzo, Canadá, por el U130 del korvettenkapitan Ernest Kal. Kal acabaría también ese mismo día con el Fray Rock, de bandera panameña.
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La Kriegsmarine utilizó un sistema especial para definir las posiciones en el mar sin hacer uso de la latitud y la longitud que se empleaban normalmente. El denominado Marinequadratkarte. Se hizo para localizar de forma breve la posición real de un barco y poder informar de manera rápida y eficiente de su situación a través de las transmisiones de radio. El sistema se basó en la subdivisión de los océanos en áreas de cuadrados, el llamado Grossquadrate, cada uno de ellos marcado con un código de dos letras. Por ejemplo, AN indicaba el Mar del Norte, o CA, la costa este estadounidense en el área de Nueva York. Los Grossquadrate no eran todos del mismo tamaño y forma, dependía de su localización en el mundo y razones tácticas. Por ejemplo, los cuadrantes de AM y AN en torno a las Islas Británicas eran bastante irregulares en su forma, sin embargo, los del medio del Océano Atlántico —como CB o CD— eran cuadrados regulares.
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El U459 del kapitanleutnant Georg von Wilamowitz-Möllendorf, uno de los submarinos-petroleros del tipo XIV que realizaron el abastecimiento entre marzo y julio de 1942 —arriba a la izquierda— reabasteciendo al auténtico U571, del tipo VIIC. No tenían torpedos ni ninguna otra arma ofensiva, solo dos cañones antiaéreos, lo que los hizo tan vulnerables que los diez construidos fueron hundidos en 1943. En la foto inferior, tomada en Saint-Nazaire, puede verse la diferencia de tamaño en comparación con uno VIIC.
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La salida del convoy del puerto de Hvalfjord, vista desde el puente del Ledbury. Al fondo el destructor Icarus y el petrolero ruso Azerbaiyán.

La operación Paukenschlag tuvo otro efecto. Obtuvo tanto éxito que las directrices de guerra económica que Doenitz defendía fueron percibidas por Hitler como el único método efectivo de empleo de los U-boote, por lo que le permitió por fin disponer de ellos a voluntad.

El 19 de julio de 1942 los últimos U-boote que operaban en las costas norteamericanas se retiraron, y después de desplazarse al sur para atacar el Caribe y las costas brasileñas, centraron de nuevo su atención en los convoyes del Atlántico Norte, donde se iba a disputar la última fase de la campaña.

Uno de los de aquel año, el PQ1752, que partió de Islandia el 27 de junio rumbo a Archangel, en la Unión Soviética, con equipo militar por valor de más de 500 millones de dólares, pasaría a los anales de la historia naval.
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Un U-boote con uno de los modelos de camuflaje que se emplearon en el Atlántico Norte a partir de 1942.

Hvalfjord hervía de actividad esa mañana de verano. Los escasos habitantes que se acercaban al puerto para contemplar los preparativos de la salida podían contar 34 mercantes: 23 eran estadounidenses, 8 británicos, 2 panameños y 1 holandés. La carga que transportaban era imprescindible para sostener la guerra en el este de Europa y, si era posible, desplazar tropas alemanas de África, donde Rommel estaba sacudiendo de lo lindo a los ingleses.

Junto a ellos, esperaban 2 enormes petroleros rusos, y otros 2 británicos, que debían encargarse de abastecer a los navíos de guerra del convoy.

La escolta que se había organizado, dividida en dos grupos a la manera clásica, no era nada despreciable. Por una parte estaban los navíos encargados de cubrir directamente todos los flancos: 6 destructores, 4 corbetas, 3 dragaminas y 2 buques de carga transformados en antiaéreos, bajo el mando del comandante John Egerton Broome, un experimentado marino que se había embarcado por primera vez como guardiamarina en el acorazado Colossus, en 1917, y por la otra, la fuerza de apoyo, con la división de cruceros del contraalmirante Louis Keppel Hamilton, formada por el Norfolk, el Londres y 3 destructores, y apoyada por otros 2 cruceros estadounidenses, el Tuscaloosa y el Wichita.

Los espectadores descubrían banderas extrañas para ellos, señalaban atentos cualquier movimiento y observaban admirados el horizonte repleto de barcos. Eso que no sabían que a unos 320 kilómetros esperaban en el camino otros 25: por parte norteamericana el acorazado Washington y dos destructores, y por la británica el acorazado Duque de York, los cruceros Nigeria y Cumberland, 10 destructores más, 8 submarinos y el portaaviones Victorius.

Poco a poco todos los buques se pusieron en marcha y los mercantes fueron ocupando su lugar en el centro de la formación lentamente. El recorrido elegido era más largo que las veces anteriores, ya que el hielo impedía el paso y solo podía atravesarse entre la isla del Oso y Spitsbergen.

Los primeros días, salvo las ya clásicas averías producidas por el hielo a la deriva todo fue bien, pero el día 2 de julio, poco después de entrar en mar abierto, sufrió su primer ataque aéreo por nueve aviones torpederos de la Luftwaffe. No tuvieron éxito, pero regresararon muy reforzados la noche siguiente y lograron hundir un mercante.

El 4 de julio, cuando los buques norteamericanos desplegaban sus banderas para festejar el aniversario de su independencia, llegó la orden de Londres de dispersar el convoy y que todos los barcos de escolta se dirigiesen a Scapa Flow dejando solo atrás a los antiaéreos y algunos dragaminas: el Almirantazgo había recibido una información secreta que aseguraba que el Tirpitz y su grupo de batalla —el crucero Hipper y cuatro destructores— habían partido de Trodheinm para interceptar al convoy.


El convoy PQ17

Hundidos el 4 de julio

Estados Unidos

William Hooper, por el U334

Christopher Newport. Dañado por un He 115 de la Luftwaffe y hundido por el U457.

Gran Bretaña

Navarino, por He111 de la Luftwaffe.

Hundidos el 5 de julio

Estados Unidos

Washington, por la Luftwaffe.

Peter Kerr, por la Luftwaffe.

Carlton, por el U88.

Daniel Morgan, por el U88.

Fairfield City, por Ju88 de la Luftwaffe.

Honomu, por el U456.

Gran Bretaña

RFA Aldersdale, por el U457.

Bolton Castle, por la Luftwaffe.

Earlston, por el U334.

Empire Byron, por el U703.

River Afton, por el U703.

Zaafaran, por la Luftwaffe.

Hundidos el 6 de julio

Estados Unidos

Pan Atlantic, por la Luftwaffe.

John Witherspoon, por el U255.

Hundidos el 7 de julio

Estados Unidos

Pankraft, por la Luftwaffe.

Alcoa Ranger, por el U255.

Gran Bretaña

Hartlebury, por el U355.

Hundidos el 8 de julio

Estados Unidos

Olapana, el 8 de julio por el U255.

Hundidos el 10 de julio

Estados Unidos

Hoosier, por el U376.

Panamá

El Capitán, por el U251.

Hundido el 13 de julio

Holanda

Paulus Potter, por el U255.

Llegados a puerto.

Estados Unidos

Bellingham

Benjamin Harrison

Ironclad

Samuel Chase

Silver Sword

Winston-Salem

Gran Bretaña

Empire Tide

Ocean Freedom

Rathlin

Zamalek

Unión Soviética

Azerbaijan

Donbass

Noruega

Troubadour
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El almirante británico, Max Kennedy Horton, comandante en jefe de la Western Approaches —la ruta oeste de aproximación— y responsable de la dispersión del PQ17.
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El Hoosier, hundido el 10 de julio de 1942 en una fotografía tomada desde el U376, el submarino que lo torpedeó.
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Fue un error de enormes consecuencias. En realidad habían partido los grupos del Tirpitz y del Lutzow, este último de Narvik, pero no se dirigían hacia el convoy, se estaban situando en el Vestfiord y el Altenfiord, respectivamente, cumpliendo las órdenes del almirante Otto Schniewind53, para estar más cerca del trayecto de los buques aliados y zarpar cuando cruzasen el meridano de 5.° este. En los días sucesivos, los mercantes, solos y vulnerables, fueron cazados uno a uno por la Luftwaffe y los submarinos.

La Kriegsmarine había conocido la formación del convoy desde el primer momento, por un espía que tenía en Islandia apodado Araña. Araña era un marino islandés que había sido capturado en Dinamarca y entrenado por la Abewerh en el uso de una emisora de radio para que informase desde Islandia del movimiento de los barcos aliados en la isla y sus alrededores. Le llevó hasta allí un submarino y, en cuanto desembarcó, se entregó a los británicos y se convirtió en agente doble. Inmediatamente el comandante en jefe de la Home Fleet, el almirante sir Dudley Pound organizó un plan para atraer a la flota alemana, Araña les informaría del convoy PQ17 y lo utilizarían como señuelo, no les contaría con exactitud cómo iba a ir protegido. El plan estaba bien concebido, pero no contaba con que Araña comunicase, uno a uno, durante dos veces al día, todos los barcos que lo formaban, no solo los que le dijeron los británicos.

Con la información obtenida, la 5.a Luftflotte se encargó de patrullar con sus aviones Condor de largo alcance y ellos fueron los que descubrieron su ruta avisando a los submarinos. La dispersión del convoy hacía ahora inútil que zarparan las unidades de superficie de la Kriegsmarine, y parte de los U-boote de la wolfsrudel Eisteufel, el U88, U251, U255, U334, U355, U376, U456, U457 y U703, que estaban obteniendo buenos resultados, se quedaron solos, con la posibilidad de hacer y deshacer a su antojo. Era lo que mejor se les daba.

Durante nueve días se dedicaron a la caza de los mercantes indefensos. Cuando el último barco llego a Archangel, se habían perdido 24. Fue la rueba final de la eficacia de los convoyes.

4.3 En el Caribe

Habitualmente casi todo el mundo se olvida de que la Guerra Mundial fue eso, mundial. El escenario caribeño en el conflicto con los Estados Unidos fue un golpe demoledor para sus flotas mercantes y afectó gravemente a su comercio. Es cierto que desde 1939, tanto Gran Bretaña como Francia, naciones soberanas de una gran parte de las Antillas, y archipiélagos como las Bahamas o Bermudas, estaban ya en guerra con Alemania, y que a ellas se sumó Holanda en 1940, pero la actividad de los submarinos alemanes en la zona fue escasa, pues las manadas de lobos se dedicaron principalmente a atacar el tráfico mercante aliado en el Atlántico Norte.

El petróleo venezolano era esencial, pero además había una gran cantidad de materias primas procedentes de Sudamérica que se transportaban a lo largo y ancho del Caribe, una de las zonas con mayor tráfico comercial del mundo.
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Destructores estadounidenses en el puerto de Filadelfia el 28 de agosto de 1940. Los planes de construcción estaban ya por entonces muy avanzados para transferirlos a los países aliados, mucho antes incluso de que se firmara el programa de Préstamo y Arriendo. Era una ganancia de miles de millones de dólares en material de guerra que se enviaría al extranjero, que no podía dejarse perder.

En diciembre de 1941, como en tantos otros escenarios, todo cambió, pues con los estadounidenses como aliados de los ingleses, la mayor parte de las islas caribeñas estaban en guerra54. Ese año, los norteamericanos habían reforzado la defensa del Caribe, ampliando sus bases aeronavales en Florida, Puerto Rico, las Islas Vírgenes y el Canal de Panamá, lo que se sumaba a las guarniciones británicas. El problema es que la mayor parte de los aviones, unos 250, estaban anticuados y su número y radio de acción era insignificante para cubrir el área amenazada.
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El almirante Ernest Joseph King, anglófobo, inteligente, uraño y muy controvertido, sería el principal defensor de los derechos de los submarinistas que se entregaron a los buques o en los puertos de los Estados Unidos en mayo de 1945, al firmarse la paz con Alemania.

Tras el éxito de la Operación Paukenschlag, comenzó en el Caribe la Operación Neuland. La noche del 15 al 16 de febrero de 1942 tres submarinos atacaron el tráfico comercial entre las islas de Aruba y Curaçao, en las Antillas Holandesas, y uno de ellos, el U156 del kapitanleutnant Werner Hartenstein llegó a hacer fuego con su cañón de cubierta contra las refinerías de petróleo55 del lago San Nicolás hasta que la pieza, mal manipulada, hizo explosión y mato a un marinero e hirió a un oficial. Por si fuera poco, el 18, la base de la US Navy en Chaguaramas, en la isla de Trinidad, sufrió también otro bombardeo a cañonazos.
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Las condiciones de vida en los convoyes que atravesaban el Ártico eran difíciles. En la imagen, el hielo incrustado en la torreta B del crucero ligero británico Belfast, durante una navegación de escolta en noviembre de 1943.

Estos ataques de un pequeño grupo de submarinos en el arco de Trinidad y Tobago y las Pequeñas Antillas fueron apoyados por submarinos italianos, creando un verdadero caos en la región, pues se paralizó el tráfico entre el Lago de Maracaibo y las islas holandesas y británicas próximas. En solo 28 días, 18 buques cisterna y petroleros fueron hundidos y 7 dañados. Junto a ellos cayeron también 23 mercantes y 4 fueron averiados. En el Caribe cundió el pánico.

Los británicos precisaban de dos a cuatro petroleros diarios para mantener cubiertas sus necesidades de petróleo, gasolina y aceite para motores, y los estadounidenses bauxita, que traían de sudamérica56 para la industria de aviación, pero a pesar de que eso hacía que fuese vital proteger las rutas petroleras del Caribe, los submarinos que venían del norte habían entrado en el Golfo de México, evitando la débil e inexperta vigilancia de los aviones y buques costeros aliados en Florida y Cuba y los habían cogido por sorpresa.
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El U255 del kapitanleutnant Reinhart Reche llega a Narvik el 15 de julio de 1942. Lleva cuatro estandartes de victoria de los buques hundidos en el PQ17 y la bandera del mercante holandés Paulus Potter.


Las operaciones secretas en los Estados Unidos y en su zona de influencia

Una de las historias menos conocidas de la Segunda Guerra Mundial son los intentos de los alemanes de llevar la guerra al territorio norteamericano. Se trató en todos los casos de operaciones más relacionadas con el espionaje y el terrorismo que con acciones realmente militares, pero en una parte importante de ellas, los submarinos de la Kriegsmarine tuvieron un papel esencial, ya que eran el único medio disponible para infiltrar agentes en los Estados Unidos.

La primera de estas operaciones fue la conocida como Pastorius, y tenía como objetivo sembrar el temor y el caos en las ciudades estadounidenses. Para ello se formaron dos grupos de agentes saboteadores. El primero al mando de George John Dasch, tenía que destruir las centrales eléctricas de las cataratas del Niágara, y tres fábricas de la Aluminum Company of America —ALCOA— en Illinois, Tennessee y Nueva York.

Correspondió al U202 del korvettenkapitän Hans-Heinz Linder transportar al comando hasta territorio enemigo. Dejó a los cuatro hombres —Dasch, Ernest Peter Burger, Heink Heinrich y Richard Quinn — en un bote neumático la noche del 12 de junio de 1942 junto a la costa de Long Island —Nueva York—, pero a la mañana siguiente los agentes, que se hacían pasar por pescadores, fueron vistos por un guardacostas, y todos terminaron detenidos por el FBI.

El segundo grupo estaba liderado por Edward Kerling, y tenía como misión minar el ferrocarril de Pennsylvannia, en Newark, volar las compuertas de los canales en San Luis y Cincinnati y destruir las conducciones de agua potable de la ciudad de Nueva York. Esta vez fue el U584 del kapitanleutnant Joachim Deecke el encargado de dejar al comando en Ponte Vedra Beach —Florida— el 17 de junio de 1942, pero para entoces, los agentes del grupo de Dasch habían confesado todos los planes y todos fuesen capturados sin poder llevar a cabo ninguno de los ataques previstos.

Al comenzar 1943, con la guerra en su punto de equilibrio, la VI Sección del negociado de Seguridad de Reich, o RSHA —Reichssicherheitshauptamt—, al mando de Walter Schellenberg, propuso una de las más ambiciosas operaciones militares de la guerra, que por su audacia recordaba a acciones como el asalto al fuerte Eben Emael: la operación Pelícano, el ataque al canal de Panamá, por entonces en manos de Estados Unidos.

Era evidente que un golpe contra uno de los objetivos estratégicos más importantes del mundo, afectaría gravemente al tráfico mercante aliado y supondría un duro golpe para la US Navy, que se vería privada del importantísimo atajo entre los dos principales océanos del mundo.
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Erich Gimpel, que había estado en España desde 1942, junto a un policía militar a principios de 1945, antes de ir a juicio.

El plan era tan audaz, que el propio Himmler quedó impresionado cuando Schellenberg le pidió un hombre que pudiese hacerse cargo de una misión tan ambiciosa como peligrosa. Finalmente, fue seleccionado el agente Erich Gimpel, que había trabajado muchos años en las empresas mineras de Perú y hablaba fluidamente el español.

Gimpel, consciente de la magnitud e importancia de la tarea encomendada, se dio cuenta de que aunque hubiesen puesto a su disposición todo lo que precisaba, necesitaba de un experto en las esclusas del canal, por lo que añadió a su equipo a un ingeniero apellidado Hubrich, residente en Panamá entre 1903 y 1914, que había trabajado en el diseño original y conservaba los planos que necesitaba.

Hubrich convenció a Gimpel de que el volumen y tamaño de las esclusas era de tal magnitud que el daño que podrían causar sería mínimo —tienen 36 metros de altura y una longitud de 330—, por lo que desaconsejó un ataque aéreo o un sabotaje contra las mismas. Le ofreció un objetivo diferente, el dique del lago Gatun —la barrera que contiene el excedente de agua— que si se destruía, arrasaría el canal y lo inutilizaría al menos por dos años.

Establecido el objetivo definitivo, Gimpel consideró que un ataque aéreo con cuatro bombas de media tonelada sería suficiente, pero ¿cómo se podía bombardear un objetivo tan lejano? La respuesta era sencilla: con aviones transportados en submarinos.

Sin embargo, en la práctica no era tan fácil, pues había una gran cantidad de problemas que resolver. Desde que aparatos elegir, hasta cómo transportarlos y hacerlos despegar.

Trabajando día y noche, el equipo de Gimpel llegó a la conclusión de que el mejor modo de llevar adelante con éxito la misión era usar dos Junkers Ju-87Stuka, los temibles bombarderos en picado que habían causado sensación en los primeros años de la guerra. Los dos aparatos serían desmontados, preparados en embalejes especiales y ubicados sobre la cubierta de submarinos del tipo IXC. Cada uno llevaría dos bombas de 500 kilogramos y se ensamblarían en una isla desierta en el Caribe, donde se montaría un improvisado aeródromo desde el que partirían en busca de su objetivo. Los pilotos debían de saber que no podrían volver. Era una misión sin retorno.

Se montó un canal de Panamá en miniatura en el lago Wannsee, próximo a Berlín, donde los pilotos de los Stuka se entrenaron hasta la extenuación en la forma de aproximarse al blanco y en cómo destruir el dique si uno de los aparatos era derribado. Cuando todo estaba listo, en noviembre de 1943 se dio la orden de preparar todo el material.

Finalmente la operación se canceló cuando el servicio secreto alemán tuvo noticia de que el OSS57 estadounidense había recibido información de los británicos sobre el plan de Gimpel. Los alemanes jamás supieron cómo se había producido la fuga de seguridad, pero descubrieron que los estadounidenses estaban alerta para descubrir y acabar con los U-boote de transporte que se dirigiesen al Caribe.

No fue el único intento, hubo también un interesantísimo plan japonés, que iba a utilizar sus gigantescos submarinos nodriza de más de 4 500 toneladas con capacidad para llevar tres aviones monoplanos. A finales de 1944 el 1400 y el 1401, estaban listos para la misión, pero finalmente, fue suspendida por el Alto Mando Imperial.

La cuarta acción, también muy interesante al menos por su objetivo, fue la denominada Operación Elster —Urraca—, liderada por Gimpel, esta vez acompañado del traidor norteamericano William Colepaugh, que tenían como misión nada menos que sabotear el proyecto Manhattan, o lo que es lo mismo, atacar las instalaciones de Oak Ridge, en Tenesse, donde trabajaban los científicos norteamericanos para lograr un arma nuclear.

El U1230 del kapitänleutnant Hans Hilbig trasladó a los agentes desde la base de Kiel y los logró desembarcar en Hancock Point, en el estado de Maine, el 30 de noviembre de 1944. Fue lo único que resultó según lo esperado, el resto de la operación fue un desastre. Juntos se dirigieron a Boston y de allí a Nueva York, donde Colepaugh decidió abandonar, entregarse al FBI y dar datos suficientes como para capturar a Gimpel. Ambos fueron condenados a muerte, pero aunque pasaron años en la cárcel ninguno fue ejecutado.

Estas fracasadas operaciones demuestran que los submarinos pudieron aproximarse a las costas de los Estados Unidos durante toda la guerra, incluso a finales de la misma, cuando la superioridad aliada era incontestable y las patrullas de vigilancia costera rastreaban constantemente el mar, pero no podían ya realizar acciones ofensivas, aparte de sembrar minas, sin correr un enorme riesgo, pues cualquier acción ofensiva era el punto de partida de una implacable persecución en la que el U-boot tenía todas las de perder58.



En mayo, de las 219 867 toneladas hundidas, la mitad lo fueron en las costas estadounidenses de Florida, Alabama y Louisiana, especialmente junto a los puertos de Mobile y Nueva Orleans, y en su mayoría, fueron buques cisterna.

[image: images]

El korvettenkapitan Hans Cohausz, de espaldas, jefe de la 11.a flotilla de submarinos saluda a su llegada a Bergen, tras el ataque al PQ17, al comandante del U703, el oberleutnant zur see Heinz Biefeld.

El número de hundimientos solo comenzó a descender cuando el sistema de convoyes enlazados —de una escolta pasaban a otra— se puso en práctica en las aguas del Caribe y el Golfo de México, lo que exigió un alto nivel de detalle y planificación.

Para ello, los norteamericanos, muy preocupados, tuvieron que crear la US/Caribbean Sea Frontier, —frontera marina entre el Caribe y los Estados Unidos— organizada alrededor de tres lugares, Panamá, Trinidad —bases Fort Reid y Waller, más la de Chaguaramas—, y Puerto Rico. En las islas holandesas se estableció un aeropuerto militar en Aruba —Dakota— y otro en Curaçao —Hato—59.

En cuanto a las naciones de Latinoamérica, si bien en la Conferencia de Río de Janeiro, celebrada en enero, se habían acordado algunas cuestiones referentes a la defensa común del continente60, hasta mediados de año no comenzó la instalación de bases estadounidenses en las naciones aliadas de la zona, y durante un tiempo siguió usándose para las patrullas antisubmarinas casi cualquier cosa que pudiera volar.

De todos los países caribeños, los mexicanos fueron los más reticentes a permitir a los estadounidenses operar desde su territorio, pero en mayo, los alemanes torpedearon dos de sus petroleros —Potrero del Llano y Faja de Oro—, lo que les llevó a declarar la guerra a las potencias del Eje el 22 de mayo61 y a aceptar, finalmente, que los estadounidenses pudieran usar para sus patrullas antisubmarinas el aeródromo de Cozumel, en Yucatán.
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Un oficial estadounidense y uno holandés, examinan un torpedo sin explotar que llegó a las playas caribeñas de Aruba. Lo hizo poco después, al manipularlo, y mató a cuatro hombres.
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Un AT-6B como los que la compañía North American Aviation, de Inglewood y Downey, California, exportó a la mayoría de naciones de sudamérica.

Poco después se produjo la única acción de guerra en el Caribe protagonizada por la Fuerza Aérea Mexicana: el 5 de julio uno de los aparatos North American AT-6B recién recibidos por el 2.° escuadrón del 2..° regimiento aéreo, adaptado para patrulla marítima y pilotado por el mayor Luis Noriega atacó con dos bombas de 100 libras a un submarino cerca de Tampico, al que al parecer produjo daños.

El resto de las naciones caribeñas sufrieron los ataques de los lobos marinos alemanes en mayor o menor medida, y participaron con sus escasos medios en las operaciones antisubmarinas, perdiendo decenas de barcos y centenares de hombres en su esfuerzo por mantener abiertas las líneas de transporte y comercio en el mar.


El incidente del Laconia

La tarde del 12 de septiembre de 1942, en el Atlántico Sur, el U156 distinguió en el horizonte el humo de un buque que navegaba en solitario. Tras varias horas de persecución lo alcanzó a las 21.00, cerca de la isla Ascensión y emergió en la oscuridad para atacarlo en superficie. Para entonces Hartenstein ya sabía que era el Laconia, de la compañía Cunard, un buque de pasajeros requisado por la Royal Navy para el transporte de tropas.

Le disparó dos torpedos desde los tubos de proa 1 y 3 que estallaron en el caso y, enseguida, quedó envuelto en llamas escorando poco a poco sobre una de sus bandas.

Hartenstein no tardó en divisar a los primeros náufragos que se acercaban en los botes salvavidas, le sorprendió que hablaran en italiano, pero aún más que hubiera mujeres y niños. Uno de los que subió a bordo le explicó que viajaban de 1 400 a 1 800 prisioneros italianos vigilados por 160 soldados polacos, unos 268 soldados de permiso, y cerca de 80 mujeres y niños junto a una tripulación de 136 hombres. Los alemanes contaron veintidós botes, pero era imposible saber todas las personas que se encontraban en el agua pidiendo auxilio.

En vista de la situación decidió enviar al Cuartel General de Lorient el telegrama siguiente: «Hundido por Hernstein británico Laconia en FF7721 310.°. Desgraciadamente con 1 500 prisioneros de guerra italianos. He sacado del agua, hasta ahora, noventa. 157 metros cúbicos, 19 anguilas, vientos alisios. Solicito instrucciones».

Se informó a los submarinos que se encontraban en las inmediaciones, los de la wolfsrudel Elsbär, y los de Erich Würdemann y Georg Wilamowitz, para que acudieran en su ayuda y, mientras llegaban, recogió en cubierta a 193 personas. Por la mañana Doenitz amplió su orden anterior, insistiendo en que no se comprometiera en ningún caso la seguridad de los buques y que todos estuvieran dispuestos para sumergirse. En cualquier caso.

Para entonces, junto al U156 ya se encontraban el U506 de Würdemann, el U507 de Harro Schacht y el submarino italiano Cappellini del comandante Marco Revedin. Los cuatro, repletos de náufragos y remolcando cada uno cuatro o cinco botes, se dirigieron por separado hacia un punto de encuentro convenido con el gobierno de Vichy, al que acudirían el crucero Gloire y los buques Dumont d’ Urville y Annamite, provenientes de Dakar y Bingerville.

El 16, y a pesar de que el radio operador del U156 transmitía cada cierto tiempo el mensaje «no atacaré a ninguno de los navíos que acudan en socorro de los náufragos del Laconia, a condición de que yo mismo no sea atacado por buques ni aviones. Submarino alemán”, les sobrevoló un B-24 Liberator, que se alejó tras realizar varios vuelos rasantes al ver la bandera de la Cruz Roja y al propio Hartenstein haciendo señas de que necesitaba ayuda.
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Werner Hartensten con su tripulación. Al U156 lo hundiría el 8 de marzo de 1943 un avión de la US Navy. No hubo supervivientes.

En el B-24, el piloto James Harden comunicó la situación a su base en la isla Ascensión y recibió una orden tajante del oficial de servicio, el capitán Robert Richardson: hunda el submarino.

El aparato regresó a las 12.32 y a 800 metros de altura dejó caer sus bombas en medio de las embarcaciones. Una de ellas hizo zozobrar directamente uno de los botes y docenas de británicos e italianos cayeron al mar; otras dos, con explosión retardada estallaron bajo el U-boot.

Hartenstein dio orden de despejar la cubierta, cortar los cabos de los botes salvavidas y sumergirse, entre los gritos de angustia de los supervivientes, que quedaron abandonados en el mar. Al día siguiente ocurriría lo mismo con otro de los submarinos y Doenitz daría por zanjado el incidente con una última orden, dividida en cuatro puntos todos referentes a la situación creada.

En el primero de ellos decía: «se interrumpirá el rescate de supervivientes de barcos hundidos, ya sea a bordo o en botes salvavidas. Tampoco se colocarán de forma correcta los botes volcados ni se dará agua o alimentos. Estos rescates están en contradición con las primeras exigencias de la guerra. La destrucción de los barcos enemigos y sus tripulaciones».

Le costaría una condena de diez años en el proceso de Núremberg, cuando era lo mismo que hacían británicos y estadounidenses.

Entre el 17 y el 20 de septiembre los buques franceses recogerían 1083 supervivientes: 50 mujeres y niños, 186 hombres de la marina mercante británica, 79 de la RAF, 283 de la Royal Navy, 70 polacos y 415 italianos. Según se dijo, los prisioneros italianos no fueron liberados cuando el buque comenzó a hundirse.
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En la imagen superior, HJ-marinehelfer —marineros voluntarios menores de edad— visitan un submarino. Durante los años finales de la guerra la pérdida de tripulaciones llevó al Reich a utilizar todos los recursos posibles para seguir manteniendo sus flotillas de combate. En la inferior, artillería antiaérea en un submarino del tipo IXD, situada en la plataforma que se le añadió al puente. La denominada por las tripulaciónes wintergarten —jardín de invierno-.

__________________________

34  Era una máquina relativamente popular. Había una versión comercial que se vendió en toda Europa a los servicios militares y diplomáticos por menos de 150 dolares, que fue utilizada por el ejército del general Franco durante la Guerra Civil española.

35  Ambos también matemáticos y criptógrafos.

36  El High Frecuency Direction Finding, abreviado Huff Duff, era un sistema que permitía determinar el origen de las transmisiones de radio.

37  Últimamente han surgido opiniones sobre la poca importancia que tuvo en realidad la guerra submarina en el Atlántico y que la famosa frase que Winston Churchill puso en sus memorias: «lo único que me produjo miedo durante la guerra fueron los U-boote» era una exageración para realzar el papel que él desempeñó en la contienda. No podemos estar de acuerdo. Entre otras razones, los aliados nunca hubiesen invertido tanto esfuerzo humano, económico y material si no lo hubiesen necesitado.

38  Los rangos de la Royal Navy eran de mayor a menor: almirante de la flota, vicealmirante, contraalmirante, comodoro de 1.a clase, comodoro de 2.a clase, capitán, comandante, tenientecomandante, teniente y subteniente.

39  Se dice que llegó a comentarle a su principal subordinado: «Tenemos que haber sido o tú o yo.»

40  Real Fuerza Aérea Australiana.

41  Longitud es la distancia angular desde el meridiano 0.° —meridiano de Greenwich— a un punto dado de la superficie terrestre. Puede ser oeste o este, según su situación respecto al meridiano.

42  La formaban el U38, U43, U81, U82, U84, U85, U105, U202, U207, U373, U432, U433, U501, U569 y U652 y perdieron dos ellos durante los 20 días que actuaron juntos, el U207 y el U501.

43  Formada por el U69, U74, U94, U372, U373, U431, U552, U562, U564, U572 y U575.

44  Fue una decisión muy controvertida que debe intentar verse desde la posición política y militar que se vivía en 1941. Las fuerzas armadas estadounidenses no eran entonces lo que son en la actualidad.

45  Ver La Palmera y la Esvástica, publicado en esta misma colección.

46  Solo Folkers, fallecido en acción el 6 de mayo de 1943, no sobreviviría a la guerra.

47  El capitán del Normess comunicó por radio que se trataba de una mina. Eso significaba que los estadounidenses no podían creer que tenían al enemigo a las puertas de su casa.

48  El U66 hundió cinco; el U109, cuatro; el U125, uno y el U130, cuatro.

49  Tras los gravísimos incidente de Nomonhan, en Mongolia en 1939, los japoneses sabían que la URSS era un enemigo contra el que no estaban preparados, y evitaron a toda costa un enfrentamiento con los rusos.

50  A pesar de la gravedad, las cosas jamás estuvieron tan mal para los británicos como en 1917, durante la Primera Guerra Mundial, cuando los submarinos estuvieron a punto de darle la victoria a los alemanes. En mayo de 1942, a pesar de que en seis meses fueron hundidos 585 barcos aliados con 3 081 000 toneladas a cambio de la pérdida de solo 21 submarinos, —6 de ellos en las costas de EEUU—, el saldo quedaba lejos de las 700 000 toneladas mensuales necesarias para superar la construcción naval aliada.

51  El último ataque se produjo el 5 de mayo de 1945, cuando el U853, torpedeó y hundió el transporte de carbón Black Point junto a Newport —Rhode Island—, para ser hundido al día siguiente por las patrullas estadounidenses que salieron en su busca.

52  Los convoyes a la Unión Soviética comenzaron en agosto de 1941 tras la invasión alemana. El primero de la famosa serie PQ zarpó al mes siguiente. Debían su denominación a las iniciales del comandante británico PQ Edwards, responsable de la planificación de las primeras operaciones.

53  El almirante Schniewind había sustituido en el mando del Atlántico Norte al almirante Günther Lütjens, muerto en el Bismarck el 27 de mayo de 1941.

54  Todas menos La Española —Haití y la Dominicana—, Cuba, las pequeñas islas de Venezuela y Colombia y las minúsculas pertenecientes a naciones de Centroamérica.

55  Antes, a las 8.00, hundió los petroleros Pedernales y Oranjestad, anclados en el puerto de San Nicolás, y sobre las 9.45 el Arkansas, en Oranjestad, la capital de Curaçao.

56  De Brasil, principalmente.

57  Office of Strategic Services. Oficina de servicios estratégicos, el precedente de la CIA actual.

58  Ninguno de los tres submarinos nombrados fueron ni siquiera detectados durante las operaciones. El U202 fue hundido en Groenlandia el 2 de junio de 1943, el U584, el 31 de octubre de ese mismo año en aguas del Atlántico Norte, y el U1230 se rindió el 8 de mayo de 1945.

59  Los nervios eran de tal calibre que se crearon para proteger las islas de bombarderos alemanes de largo alcance —que no existían— y prevenir una posible invasión alemana de alguna nación latinoamericana. Un disparate que llegó a irritar a los británicos, más cercanos a la realidad.

60  Uruguay y los siete países centroamericanos entraron en guerra al mismo tiempo que los Estados Unidos, pero no lo hicieron México, Brasil y Argentina.

61  Entre junio y septiembre cayeron cuatro más: Túxpan, Las Choapas, Oaxaca y Amatlán.
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LA OTRA CARA DE LA MONEDA
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Supervivientes del U175, hundido el 17 de abril de 1943 por la corbeta de la Guardia Costera de los Estados Unidos, Spencer. El tercero por la izquierda es el leutnant zur see Paul Möller, al mando tras la muerte del comandante Heinrich Bruns, y a su lado se encuentra Helmut Klozsch. El U175, del tipo IXC, encargado en 1939 como parte del plan Z había patrullado en el Atlántico, África y el Caribe y había hechado a pique 10 buques.

Las debilidades del submarino deben ser compensadas por tácticas inteligentes, el uso sin escrúpulos y la obstinada persistencia, incluso cuando las posibilidades de éxito parecen pequeñas.

Manual del comandante de U-boote. Edición de 1942.









LAS COSAS SE LE COMPLICARON MUCHO MÁS a los submarinos desde finales de 1942. Hasta entonces los U-boote habían logrado llevar en ocasiones las rutas marítimas al caos dejando a la Royal Navy, a la Royal Canadian Navy y a la US Navy el papel de meros espectadores e impidiendo la navegación rumbo a Gran Bretaña de los convoyes, con las enormes cantidades de material y alimentos que necesitaban los aliados, ya partiesen de Norteamérica, el Atlántico Sur, o lugares tan lejanos como Bombay y Singapur. Pero empezaba a ser evidente que no se iba a poder mantener el mismo nivel año tras año. Máxime cuando cada vez se incorporaban más buques al transporte y a su defensa.
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Maniobras de destructores de la Royal Navy en Scapa Flow durante el otoño de 1942.

Para los aliados, la larga Batalla del Atlántico —un término como tantos otros acuñado por Winston Churchill con fines propagandísticos— era un combate de tonelaje. La ganaría quien consiguiese echar a pique más barcos al enemigo, por lo que era necesario, cuanto antes, adoptar medidas para acabar con un contrincante tan escurridizo.

La Royal Navy, —por entonces la armada mayor del mundo— que suponía al principio de la guerra que mediante los métodos utilizados en 1918 tenía para siempre resuelto el problema de los submarinos, y había gastado todo su presupuesto a mediados de los caóticos años treinta en modernizar su flota de superficie con otras características, utilizaba como principal arma ante su amenaza el grupo de escolta que acompañaba a los convoyes. Normalmente estaba compuesto por uno o varios destructores armados con cargas de profundidad y un ASDIC62 —nombre con el que se conocían los equipos de detección activa por sonido, acrónimo de Anti-Submarine Detection Investigation Comitee o Comité de Investigación para la Detección Antisubmarina— que los permitía localizar al enemigo. Un método que por sí solo se había quedado obsoleto.

El ASDIC, cuyos primeros modelos estaban alojados en una cúpula bajo la embarcación, era un aparato que enviaba un fino haz de pulsos de sonido que se reflejaban sobre la superficie de cualquier objeto sumergido en un radio de 2 730 metros. El eco producía una señal precisa, que permitía al operador que lo manejaba saber la situación del objetivo. La teoría era sencilla, pero en la práctica, había muchas variables que podían alterar sus resultados: por ejemplo, podían crear falsos ecos las diferentes temperaturas del agua según su profundidad o los bancos de peces.

Su efectividad también se veía limitada por otros dos factores mucho más importantes: la velocidad de la embarcación que lo llevaba —por encima de los 15 nudos el ruido que producía la propia navegación distorsionaba la señal y la hacía inútil— y el uso casi exclusivo de las cargas de profundidad como arma antisubmarina.

Las cargas no eran más que un barril con explosivo —con forma hidrodinámica, pero un barril al fin y al cabo —que disponía de un detonador fijado para activarse por presión hidráulica al alcanzar una determinada profundidad

Para poder utilizarlas, el destructor de la escolta debía pasar sobre el objetivo sumergido antes de lanzarlas a la profundidad previamente establecida para que detonasen —la misma en la que se había detectado el buque enemigo—, lo que le hacía perder la señal de contacto justo antes del ataque. Ese era el momento que el comandante del submarino aprovechaba para evadirse, pues las cargas no eran efectivas a una distancia mayor de 6 metros.
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Un oficial, a la derecha, y un operador de ASDIC de la Royal Canadian Navy en 1942. El modelo que están utilizando es el 123A, fabricado en 1934, con el que iban dotadas todas las corbetas canadienses que participaron en la Batalla del Atlántico.

Estaba claro que solo con esas médidas resultaba insuficiente, por le que se estaba invirtiendo todo lo posible en las mejoras tecnológica para conseguir algo efectivo que localizase a los submarinos cuando estaban en superficie —su punto débil— donde podía atacárseles con cañones, bombas y ametralladoras.

Lo encontraron en los radiogoniómetros, que podían localizar a los submarinos mientras emergían63 para realizar sus transmisiones de radio —Huff-Duff—, por más que como hemos visto en el capítulo anterior intentaran acortarlas, y en el radar64. El primero le sirvió sobre todo a los barcos de escolta, con el segundo, los aviones los encontraban casi de inmediato.
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El U118 del korvetenkapitan Werner Czygan. Un tipo XB hundido el 12 de junio de 1943 en el Atlántico, al oeste de las islas Canarias, por las cargas de 8 aviones Avenger del portaaviones de escolta estadounidense Bogue. Desde su localización la acción no duró más de media hora. Con la incorporación a la lucha antisubmarina de científicos cómo el británico Patrick Blackett – Premio Nóbel de física en 1948 – o el estadounidense Philip Morse, la guerra había dado un brusco giro a favor de los aliados.

Ambos sistemas, que los alemanes conocían solo en sus versiones fijas situadas en tierra, empezaron a instalarse en el verano de 1942 y elevaron su moral nada más lograrse los primeros resultados positivos.

Para los aliados el problema estaba resuelto, si se les podía localizar sumergidos y en superficie, era nada más una cuestión de tiempo acabar con ellos.

5.1 La campaña del Mediterráneo

Cuando cayó Francia en 1940, Italia y Gran Bretaña quedaron frente a frente en el Mediterráneo. Italia era por entonces la quinta fuerza naval del planeta y se había preocupado durante años por disponer de una armada en consonancia con su geografía y tradiciones que pudiera dominar ambas orillas del Mediterráneo.
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El almirante Andrew Browne Cunningham. Veterano de la Primera Guerra Mundial, a él le debía Churchill la rendición de la escuadra francesa que se encontraba en Alejandría en julio de 1940, pese a la masacre que había ordenado el primer ministro en el puerto de Mers el-Kebir65.

Disponía de dos acorazados pesados, Linaria y Vittorio Veneto, cuatro acorazados ligeros, Conte di Cavour, Caio Duilio, Giulio Cesare y Andrea Doria; siete cruceros pesados; 12 cruceros ligeros; 59 destructores; 68 torpederos; 105 submarinos, unos 200 buques auxiliares, 70 lanchas torpederas, minadores, dragaminas, mandos competentes, marinería experta y, sobre todo, una posición privilegiada entre los dos cuarteles generales de la Mediterranean Fleet, Gibraltar y Malta.

La flota con la que había estado compartiendo espacio y a la que ahora tenía que enfrentarse, al mando de sir Andrew Browner Cunningham desde el 3 de septiembre de 1939, tampoco era desdeñable, la integraban cuatro acorazados, Warspite, Barham, Malaya y Valiant; el portaaviones Glorious; nueve cruceros de tipo diverso y 12 destructores.

Lamentablemente, aunque pareciesen equilibradas solo estaban igualadas en número. En la armada italiana, como ocurría con sus palacios, tan imponente fachada solo recubría enormes carencias. Faltaba combustible, en especial aceite pesado, y la Regia Marina no contaba con portaaviones ni fuerzas aeronavales que pudiesen realizar misiones exploratorias u ofensivas.

Además, sus planteamientos estratégicos respondían todavía a los criterios imperantes a comienzos de siglo, y al tener como enemiga a la Royal Navy, que como hemos visto había dedicado todo su presupuesto a las mejoras técnicas de su flota de superficie, sus deficiencias quedaban mucho más al descubierto.

No hubo que esperar mucho para que se pusieran en evidencia, la noche del 11 al 12 de noviembre de 1940, el recién acabado portaaviones británico Ilustrius, que se había unido a la flota en agosto, y el Eagle, acabaron con sus esperanzas con tres escuadrillas de bombarderos Swordfish y una de cazas Fulmer, al atacar su base del golfo de Tarento y hundir dos cruceros y dañar al Cavour, al Duilio y al Littorio. Las reparaciones en los dos últimos los dejarían fuera de juego durante un semestre. El Cavour, quedó ya inservible para cualquier misión. Gran Bretaña había ganado el primer asalto.

Al año siguiente, la neutralización de Malta66 durante febrero y marzo, sometida a los intensos bombardeos de la II Luftflotte hizo concebir en la Kriegsmarine la idea de la expulsión de la Royal Navy del Mediterráneo oriental mediante una gran batalla aeronaval. Era un trabajo para la armada italiana, pero esta, que no terminaba de ver clara la victoria, optó por ofrecerse a realizar una misión más conforme a sus posibilidades reales: obstaculizar la ruta marítima entre Alejandría y Grecia que surtía de recursos a la resistencia del país contra la invasión ordenada por Mussolini. En una operación bien planeada, se pensó que, aprovechando la superior velocidad del acorazado Vittorio Veneto sobre sus contrarios británicos, podía llevarse a cabo una acción sorpresa contra alguno de los convoyes de la Mediterranean Fleet.

La armada emprendió su incursión sin ningún reconocimiento aéreo ni la localización exacta de la escuadra de Cunningham, por entonces en Alejandría, Egipto, y solo con la promesa de apoyo de la aviación alemana. No tardó en ser avistada por una patrulla aérea británica que informó al almirante y este, sin demora, envió a buscarla al grueso de su flota.
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El Vittorio Veneto, el mejor acorazado pesado de la Regia Marina, asignado el 28 de abril de 1940, poco antes de incorporase Italia a la guerra.

El combate, en la mejor tradición naval del Mediterráneo, se efectuó al sureste del cabo Matapán durante los días 27, 28 y 29 de marzo. La coordinación entre la Luftwaffe y la Regia Marina funcionó tan mal como bien lo hizo en la escuadra al mando de Cunningham, y el saldo fue un desastre para Italia. Perdió tres de sus siete cruceros —el Fola, Fiume y Zara— y dos destructores, y vio cómo su flota quedaba reducida ya para toda la guerra solo a misiones de escolta y protección, sin ningún espíritu ofensivo.

El Duce tuvo entonces, como en el desierto, que solicitar la ayuda de su aliado.

El 26 de agosto, el mando operativo de la Kriegsmarine —Seekriegsleitung— y pese a la oposición de Doenitz, que mantenía que era preferible dejar a los submarinos alejados del Mediterráneo para que cubriesen la ruta del Cabo de Buena Esperanza, comenzó a reconsiderar la necesidad de una mayor presencia naval en aquellas aguas para evitar que la Royal Navy pudiese actuar a su antojo.

La falta de entendimiento en ese asunto entre Raeder y el almirante Weichhold —comandante de las fuerzas navales alemanas en el Mediterráneo— por una parte, y Doenitz por la otra, hizo intervenir finalmente a Hitler, al que la derrota de la armada italiana y la ineficiencia de sus submarinos, le había trastocado los planes, y ordenó el envío inmediato de seis U-boote que apoyasen las operaciones del Afrika Korps, se opusiesen al tráfico comercial que pudiese ayudar al enemigo y vigilasen los movimientos navales británicos en el norte de Libia.
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El Barham, el Malaya y, al fondo, el portaaviones Argus. Aunque en el Barham fallecieron 862 de sus 1 312 tripulantes, Gran Bretaña no reconoció su hundimiento hasta el 27 de enero de 1942.

El primer grupo, formado por el U97, U331, U371 y U559 cruzó el estrecho entre el 21 y el 26 de septiembre de ese mismo año y, en octubre, les siguieron el U75 y el U97, que se situaron en el Mediterráneo oriental. Ellos fueron los que obtuvieron los primeros éxitos nada más llegar: el U75 hundió dos lanchas de desembarco al norte de Tobruk y el U97 al petrolero británico Paso de Balmaha y al mercante griego Sarnos, al oeste de Alejandría.

En noviembre y diciembre, desde sus bases de Francia y divididos en varios grupos, llegaron otros 21, y para dirigirlos, el korvettenkapitan Victor Oerhn, el hombre que había organizado la acción de Scapa Flow. Como era de esperar, al estar concentrado un grupo tan numeroso en un espacio tan pequeño, aumentaron rápidamente los hundimientos de buques aliados.

La primera presa importante fue el Ark Royal. El 13 de noviembre, un día después de su llegada, el kapitanleutnant Friedrich Guggenberger, que había realizado ya tres patrullas en el Atlántico sin mucho éxito —solo había hundido dos buques— se encontró de golpe a las cuatro y media de la tarde con el portaaviones y su escolta, los cruceros Malaya, Hermione y siete destructores, de regreso a Gibraltar. No lo dudo, a 1 200 metros les lanzó una salva de cuatro torpedos. Dos de ellos hicieron blanco a los 6 y 7 minutos respectivamente. El Ark Royal, escorado desde el primer momento 20.° a estribor, no pudo ser remolcado y se hundiría al día siguiente, pero Guggenberger no se quedó a verlo, estaba demasiado ocupado evadiéndose de las 130 cargas de profundidad que le lanzaron desde los destructores.

La segunda, el 25 de noviembre, el acorazado Barham. El Barham, se encontraba navegando entre Creta y Libia junto al Valiant y el Queen Elisabeth, de su misma clase, cuando le golpearon a las 16.29, en el costado de babor, tres torpedos lanzados por el obertlutnant zur see Hans-Diedrich von Tiesenhausen desde el U331, que regresaba a su base después de dejar a un equipo de 8 comandos en la costa egipcia. A los cuatro minutos del impacto, cuando ya comenzaba a escorar, explotó el polvorín y saltó por los aires elevando sus restos más de 200 metros con una gigantesca y espectacular columna de humo.

Y la tercera, a 30 millas al oeste de Alejandría, el crucero ligero Galatea, hundido por el U557 del recién ascendido a korvetenkapitan Ottokar Arnold Paulssen.

A los tres había que añadirles 11 mercantes y el transporte de tropas Shuntien. Pero no todo fueron éxitos, también se perdieron entre noviembre y diciembre 5 submarinos. Uno de ellos el U557, embestido al oeste de Creta por el torpedero italiano Orion, que ni siquiera sabía que se encontraba en la zona un sumergible alemán y lo confundió con uno británico, lo que demostraba hasta qué punto eran deficientes las relaciones entre ambos países.

A finales de año había 22 submarinos en el Mediterráneo, pertenecientes desde el punto de vista operativo a la Flotilla 23..a, con sede en Salamina, al mando del kapitanleutnant Fritz Frauenheim y a la 29..a, cuyo cuartel general se situaba en La Spezia, dirigida poe el korbetenkapitan Franz Becker. Pese a que eran pocos, durante los tres primeros meses de 1942 siguieron siendo una amenaza constante y real para las unidades británicas.


La Gran Evasión
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Los presos de Papago Park en 1942, en su mayoría submarinistas. Llamaban al campo Schlaraffenland,, la tierra de leche y miel

Guggenberger, que había nacido en 1915 en Munich, no solo hundiría 17 buques y dañaría a otro, se convertiría también en un especialista en fugas. En mayo de 1943, el U513, del que era comandante fue hundido en aguas brasileñas por un avión norteamericano. Él, herido, fue recogido por el crucero estadounidense Barnegate y trasladado a un hospital, desde el que dos meses después, pasó a ser internado como prisionero. Primero en Crossville y por último en Papago Park, cerca de Phoenix, Arizona, a donde llegó a finales de enero de 1944.

La primera la protagonizó el 12 de febrero, cuando escapó junto a otros cuatro comandantes. El viajaba con August Maus, del U185, y ambos fueron detenidos en Tucson, Arizona, desde donde les devolvieron al campo.

La segunda, la noche del 23 al 24 de diciembre, pero esa vez por el túnel que habían escavado salieron 25. A Guggenberger y a Jürgen Quaet-Faslem, del U595, que también formaba parte del grupo la vez anterior, los cogieron cuando les faltaban 15 kilómetros para la frontera de México. Ya no podría volver a intentarlo, le trasladaron a Camp Shanks, Nueva York, en febrero de 1946 y le liberaron en agosto.

Las fugas de Guggenberger no serían finalmente las más famosas, eso le correspondería a la que preparó entre finales de 1942 y principios de 1943 Otto Ktretschmer en el Campo 30, cerca del lago Ontario, a unos ochenta kilómetros de Toronto, Canadá. La operación Kiebitz, organizada para que huyeran el propio Kretschmer, Horst Elfe, Hans Ey y Hans Joachim Knebel-Doeberitz, segundo del U99 y antiguo ayudante de Doenitz.

Aunque finalmente no resultó, después de haber escavado tres túneles y que la Kriegsmarine enviase un submarino a recoger a los previsibles fugados, sirvió años después para hacer en Hollywood el guión de la Gran Evasión.
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En la fotografía, los protagonistas reales del intento de fuga del campo 30. De izquierda a derecha: Horst Elfe del U93, Wolfgang Heyda del U434, Friedrich-Wilhelm Wentzel, Otto Kretschmer del U99 —jefe del campo—, Hans Engel, capturado mientras hacía el curso de formación de comandante, Gerd Schreiber del U95, Hans Ey del U433, Curt von Gossler del U49, Joachim Matz del U70 y Günther Lorenz del U63. Solo Heyda consiguió escapar días después de que fuesen descubiertos los túneles, saltando la valla y cruzando las alambradas para intentar llegar a la cita con el U536, a 1 400 kilómetros de distancia. Lo consiguió, pero fue detenido por la Policia Montada del Canada antes de poder contactar con el submarino.



Durante 1942, el número de buques activos se determinó no solo por las necesidades del servicio, si no también por los que se necesitaban en el frente Atlántico. De hecho, a principios de año solo quedaban catorce: siete en La Spezia, dos en Pula y cinco en Salamina, por lo que entre el 14 y el 15 de enero se enviaron dos nuevas unidades, el U73 y el U561, para sustituir a las dos que habían conseguido eliminar los aliados. El U374 torpedeado por el submarino británico Unbeaten el día 12, al este del Cabo Spartivento, y el U577 que se había hundido tras golpear con el fondo después de un ataque aéreo.
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El U83 de Hans Werner Krauss en La Spezia, en febrero de 1942. Esta pintado con el modelo de camuflaje que adoptaron algunos de los submarinos del Mediterráneo.

A pesar de todo continuaron los éxitos durante el primer semestre. El 17 de enero, el U13367 hundió al norte de Bardia a otro buque de guerra británico, el destructor Gurkha, que escoltaba al convoy MW-8B, y el 11 de marzo el U565 torpedeó y hundió al crucero Náyade, 50 kilómetros al norte de la costa africana, entre Marsa y Sollum. Lo mismo que hizo 15 días después el U652 de Georg-Werner Fraatz con el destructor Jaguar, al norte de Sidi Barrani.


U-boote en el Mar negro

El comienzo de la Operación Barbarroja, la invasión de la Unión Soviética el 21 de junio de 1941, tuvo importantes consecuencias en la guerra naval, ya que al participar en ella Rumania, el Eje tenía un nuevo frente, el Mar Negro, que fue alcanzado por las tropas alemanas que avanzaban desde Ucrania en agosto.
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Helmut Rosenbaum, al mando de la 30.a flotilla, había hundido el 11 de agosto de 1942, en el Mediterráneo, el portaaviones británico Eagle. Falleció el 5 de octubre de 1944 cerca de Constanza cuando se dirigía a una reunión con el vizeadmiral Helmuth Brinkmann, que dirigía las fuerzas del Mar Negro.

La férrea resistencia de las tropas soviéticas les impidió, como ya les había ocurrido a los británicos durante la Guerra de Crimea el siglo anterior, ocupar de forma inmediata la importante base de Sebastopol y no lo consiguieron hasta el 4 de julio de 1942 —si bien los combates aislados se prolongaron cinco días más— gracias, en gran parte, al eficaz apoyo prestado a los defensores desde el estrecho de Kerch, que no fue conquistado por la Wehrmacht hasta febrero de 1942.

Fue una lucha durísima, y las tropas alemanas sufrieron todas las penalidades del riguroso invierno, lo que indujo al almirante Raeder a desplazar todo el material y equipo de apoyo que pudo, pues la marina rumana era insignificante frente a la flota soviética que contaba con 1 acorazado, 1 crucero pesado, 5 cruceros ligeros, 12 destructores, 6 torpederos, 30 submarinos, 50 cañoneros, 3 flotillas de lanchas rápidas y casi un centenar de motoras y buques menores auxiliares.

Ante esta situación, en abril de 1942, la Kriegsmarine comenzó el envío al Mar Negro de buques ligeros desde el Mar del Norte, desde lanchas rápidas a pontones, pero también minadores y sumergibles costeros del Tipo II que al menos, equilibrasen algo las cosas.
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El U9 en la base de Constanza, obsérvese que lleva en la parte delantera de la torreta un soporte para la pieza antiaérea de 20 mm. No está montada, por lo que el sumergible, probablemente, acaba de llegar.

El proceso para enviarlos hasta Rumania, donde debían actuar, no fue sencillo. Desde Kiel navegaban hasta Hamburgo, allí se desmontaban en partes, separando el casco de la torreta, y después los trasladaban por el Elba hasta Dresde en unos pontones especiales que les permitía bajar por el Elba y el Danubio. No era sencillo y dio multitud de problemas de maniobrabilidad.

En Dresde, el casco se colocaba en 2 enormes tráilers de 64 ruedas capaces de cargar cada uno 70 000 kilos —pues el casco solo pesaba 140 000— y por la autopista se llevaban a Ingolstadt, desde donde podían ya navegar. Bajando por el Danubio alcanzaban Linz, y en su planta de montaje, se instalaban las baterías, la torreta y la planta motriz.

Una vez listos, se camuflaban entre dos barcazas hasta Galati, donde se retiraban los pontones. En un dique se les soldaba la quilla, y con su tripulación, iban navegando hasta el puerto de Constanza, nueva base de la 30.a Unterseebootsflottille nombre con el que se les había denominado, y que en realidad, había sido ya creada en octubre de 1941.

Los seis submarinos que la componían —ver el cuadro siguiente— todos del Tipo II no lograron hundir ningún buque de la marina soviética, pero protegieron los transportes alemanes y rumanos y acosaron a los rusos, cuyos mercantes fueron empujados contra las costas del Cáucaso.

La armada de Rumania fue muy ineficaz, pero los soviéticos tampoco hicieron gran cosa, lo que facilitó las acciones de apoyo de los U-boote y de la flotilla 3R68, que operaba junto a ellos. Durante la ofensiva del verano del 42, los bombarderos en picado alemanes habían destruido la mayor parte de los buques soviéticos que estaban en la costa en torno a Kerch, y en esos meses se dedicaron a dragar minas, escoltar convoyes y, en ocasiones, apoyar a las tropas de tierra en su avance, llegando a atacar las posiciones soviéticas a cañonazos, como en Novorosíisk.

Al comenzar la retirada alemana los submarinos colaboraron en la evacuación de algunos enclaves en la costa del Kerch y de Crimea y trataron de impedir, en colaboración con el resto, el desembarco soviético en la península, sin lograrlo.

De los seis submarinos, el U9, U18 y U24 fueron dañados en la base de Constanza por un ataque aéreo soviético el 20 de agosto de 1944. El U9 resultó hundido en el mismo muelle69. El U18 quedó tan averiado que cuando Rumanía cambió de bando y hubo que abandonar la base el 25 de agosto de 1944 tuvo que ser barrenado. Y el U24, imposible de transportar, acabó como el U1870.

Los submarinos supervivientes, el U19, U20 y U23 partieron hacia el sur abandonando la base rumana de Constanza. En su ruta, el U23 atacó y hundió al Ardeal, un mercante rumano de 5 605 toneladas y averió un destructor de la misma nacionalidad.

Después Alemania intentó vender los submarinos a Turquía, pero al no llegar a un acuerdo, los comandantes decidieron desembarcar la mayor parte de las tripulaciones y, con una dotación mínima, barrenaron los submarinos junto a la costa turca71.
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Eran buenos tiempos y los submarinistas veían como de forma continua se engrosaban sus épicas hazañas. Ese era el caso de Guggenberger, que iba camino de convertirse en una estrella, como Prien. El 16 de abril hundió el buque británico Caspio en el Mediterráneo Oriental y horas después, bombardeó con su cañón de 88 milímetros la central eléctrica de Haifa causando graves daños.

El 11 de agosto, el U73 de Helmut Rosenbaum hundió a otro portaaviones, el Eagle, a 65 kilómetros al sur de Mallorca. Acababa de salir de Gibraltar con cuatro cruceros, destructores, un remolcador y varios mercantes que se dirigían a Malta. Todos formaban parte de la operación Pedestal. Los cuatro torpedos le impactaron a las 11.15, por estribor, y siete minutos más tarde volcó y se hundió. Solo por la rápida intervención del Laforey, el Lookout y el remolcador Jaunty, pudieron salvarse 926 hombres de los 1 086 que formaban la tripulación.

Pese a que eran pocos, durante 1942 los U-boote siguieron siendo una amenaza constante y real para las unidades británicas del Mediterráneo, hasta que en noviembre se produjo la invasión aliada del norte de África con aterrizajes en Marruecos y Argelia, preludio de los desembarcos de Argel y Orán. Para eso no estaban preparados.

En cualquier caso, a pesar de que tenían que combatir ahora contra un enemigo mucho más numeroso, su eficacia y espíritu de lucha nunca fallaron. E incluso cuando Italia abandonó la guerra y los resultados que pudieran obtener no iban ya a afectar al resultado de las operaciones, continuaron combatiendo sin descanso y hundiendo buques militares y mercantes aliados.

5.2 Mayo negro

A principios de 1943, del 14 al 26 de enero, Churchill y Roosevelt se reunieron en Casablanca, Marruecos. Planearon el desembarco en Sicilia para ese mismo verano y la liberación de Francia, como mucho para el siguiente, siempre que Stalin mantuviese abierto el frente oriental.

Para ello llegaron al acuerdo de acabar antes de forma definitiva con la Batalla del Atlántico. La única forma en que las decisiones a la que habían llegado pudieran tener consecuencias decisivas en la resolución de la guerra.

Era pues imprescindible, como también habían decidido los estados mayores aliados, la eliminación definitiva de los U-boote.

La consecuencia inmediata de la conferencia de Casablanca, en cuanto Hitler fue informado, fue la destitución de Raeder. Un hombre al que, a su modo de ver, sus anticuadas ideas militares lo habían llevado a perder la mayoría de los buques de superficie de que disponía. En su lugar nombró comandante en jefe de la Kriegsmarine a Doenitz, más joven, con opiniones más modernas sobre la guerra naval y, por qué no decirlo, más sumiso a sus ideas.

Fue el punto culminante del arma submarina: Hitler la apoyaba, Doenitz estaba convencido de su importancia y a Albert Speer, nuevo ministro de armamento, le habían ordenado dar preferncia absoluta a su construcción. Solo que la decisión llegaba demasiado tarde.

De hecho, todo ocurrió muy deprisa. En marzo, según datos británicos, los U-boote habían hundido ya 627 000 toneladas que según los informes alemanes se elevaban a 926 000, pero dos meses después, apoyados en las nuevas tecnologías, los buques y aviones aliados los descubrían, perseguían y alcanzaban con bombas y cargas de profundidad de forma masiva72.

Igual que el convoy PQ17 fue el mayor éxito de Alemania en los ataques organizados, el punto de inflexión en el Atlántico para los aliados lo puso el convoy ONS5, que partió de Liverpool el 21 de abril de 1943 con rumbo a Halifax. Lo formaban 42 lentos mercantes, un petrolero para reaprovisionar de combustible durante la travesía y siete buques de guerra de la Mid-Ocean Escort Force —Fuerza de escolta del centro del océano— al mando del capitán Peter Gretton: los destructores Duncan y Vidette, la fragata Tay y las corbetas Sunflower, Snowflake, Loosestrife y Pink. Los acompañaban los arrastreros Northern Gem y Northern Spray.

El ONS5 era uno de los pocos convoyes aliados que se encontraban en el mar a finales de abril —había nueve en total en puerto o en camino, con unos 350 buques— y contra ellos se enviaron 58 U-boote en tres wolfsrudel: Specht, con 17 unidades, para cubrir el sur de Groenlandia, Meise, con 30, al este, para cubrir la ruta norte y Amsel, con 11, situado más al sur que Meise.
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El destructor estadounidense Overton escoltando un convoy a través del Atlántico Norte en junio de 1943.

El convoy tuvo su primer incidente el día 24, nada más partir, cuando cerca de Irlanda un B17 británico de su escolta aérea localizó y hundió sin dejar supervivientes al U710 que navegaba solo, pero hasta el 28, no lo localizó el U650 de la wolfsrudel Star, enviada contra él además de las tres anteriores.

El U650 transmitió su posición, y al anochecer, se le unieron el U375, el U386, el U528 y el U537 dispuestos para el ataque. Las cosas ya no eran como antes, y Gretton, advertido de su presencia por las conversaciones que mantenían entre ellos por radio, montó con éxito una vigorosa defensa: durante la noche no fue alcanzado ninguno de sus mercantes y el U386 y el U532, dañados, tuvieron que retirarse.

Con las primeras luces llegó también el primer hundimiento, el McKeesport. Se habían necesitado más de diez horas para terminar con un mercante. A cambio, también el U258 había resultado dañado y debía volver a su base.
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Oficiales de la Royal Navy en el puente de un destructor de escolta, buscanco en el horizonte los temidos U-boote.

En los días siguientes el tiempo empeoró y los buques comenzaron a dispersarse, por lo que los escoltas, como pastores de un rebaño, se encargaron de nuevo de reagruparlos. El 30 y el 1 llegaron refuerzos, el Oribi, separado del convoy SC127, y el 3.° grupo de apoyo, con cuatros destructores: Penn, Panther, Impulsive y Offa.

La climatología impidió el reabastecimiento de combustible y algunos destructores tuvieron que abandonar. El 3, Gretton se vio obligado con el Duncan a dirigirse a San Juan de Terranova y Labrador a la mínima velocidad — 8 nudos— para no quedarse a la deriva. En su ausencia, el mando fue asumido por el teniente-comandante Evan Robert Sherwood, del Tay. Esa noche se separaron también el Impulsive, hacia Islandia, con el Gema del Norte que llevaba a los supervivientes del McKeesport, y el Penn y el Panther, camino de Terranova.

Mientras, los submarinos trataban a su vez de mantener el contacto, a pesar de que era imposible realizar ningún ataque. Con los tres que quedaban del grupo Star, los del Specht y algunos submarinos recién llegados, Doenitz ordenó el día 1 establecer una nueva línea de patrulla en el oeste. El grupo pasó a llamarse Finke, y debía esperar ahora al convoy SC128. El día 3, cuando se colocó en posición, lo formaban 27 unidades de las que dos ya habían sido dañadas por un ataque aéreo cuando se dirigían hacia allí.

El día 4 el viento amainó. Por la mañana el convoy se había reducido a 30 mercantes y 7 escoltas. El resto, estaba disperso, incluyendo a un grupo de cuatro unidades que navegaba acompañado por el Pink a unas 80 millas detrás del grupo principal. Hacia el mediodía los localizó el U628 del Finke no era el SC128, pero habían vuelto a encontrar al ONS5. La wolfsrudel Finke comenzó a reunirse, y por la tarde estaba lista para atacar. Empezaron al oscurecer y continuaron durante toda la noche. Torpedearon a 5 buques, pero varios de sus submarinos también resultaron dañados.

Continuaron de día, ya en inmersión y hundieron otros cuatro mercantes, aunque el Pink consiguió también acabar con el U192 y dañar al U358.

Decidido a terminar con el convoy de una vez por todas, Doenitz ordenó continuar el ataque esa misma noche, pero no contaba con la niebla. Era tan espesa que los submarinos se quedaron sin visibilidad, mientras que a la escolta, equipada con radar no le importó. No solo repelió el ataque, sino que hundió tres U-boote —el U12573, U531 y U638— sin ninguna pérdida.

La mañana del 6 de mayo llegó como refuerzo el primer grupo de apoyo, al mando del comandante Godfrey Noel Brewer, en el Pelican, que hundió al U438 en su primera intervención. Con él llegaron también el Sennen, enviado a ayudar al Pink y a su grupo, y las fragatas Jed, Wear y Spey. Ahora la escolta la formaban ya 13 buques de guerra.

Ante las crecientes pérdidas Doenitz decidió ordenar al Finke que se retirase y el convoy siguió su camino sin ser atacado de nuevo. Llegó a Halifax el día 12.

En el transcurso de una semana el ONS5 había sido perseguido por más de 40 submarinos, y aunque habían acabado con 13 mercantes, la escolta había hundido 6 U-boote y causado graves daños a otros siete. Eran unas pérdidas demasiado altas, pero lo que era peor, demostraban que en adelante, las escoltas podrían no sólo ser capaces de proteger a los buques a su cargo y repeler los ataques, sino que también podrían infligir importantes pérdidas a los atacantes.

El 23 de mayo, ante los hundimientos generalizados en la mayoría de los enfrentamientos Doenitz decidía retirar los submarinos del Atlántico Norte y enviarlos al sudoeste de las islas Azores, a posiciones más seguras, y el 31 se entrevistó con el Führer en su residencia bávara, el Nido del Águila, en Berchtesgaden. Se habían perdido 41 sumergibles entre los días 2 y 31 —cinco de ellos el día 6 —y su informe, ante la mayor crisis de la guerra submarina, no pudo ser más pesimista:


Este mes hemos perdido el 30% de los submarinos en operaciones. Tales pérdidas son demasiado elevadas. En consecuencia he replegado los submarinos al norte del Atlántico al oeste de las Azores, donde, me complazco en esperarlo, la vigilancia aérea del enemigo será menos intensa. Mi intención es reanudar el ataque a los convoyes del Atlántico norte una vez que los buques hayan recibido nuevas armas y medios de defensa eficaces. Lo que necesitan ante todo es un receptor que les prevenga que han sido captados por el radar de un avión. No lo poseemos. No sabemos tampoco de qué onda se vale el adversario para localizarnos, ni si utiliza dispositivos de alta frecuencia u otros. Hemos puesto manos a la obra para descubrirlo.



Hitler no quisó oir ni una sola palabra sobre el tema. «Mi antecampo occidental es el Atlántico —le contestó—. Aunque tenga que combatir en él a la defensiva, siempre será mejor que defenderme en las costas de Europa».

La decisión de dominar los mares la tomaba cuando ya era imposible hacerlo. Doenitz y toda la Kriegsmarine sabían que con los medios de que disponían74, y por mucho que trabajaran contra reloj, habían sido derrotados en la Batalla del Atlántico. Lo mismo ocurrió en el Mediterráneo.

La retirada permitió que las perdidas de submarinos disminuyeran, y en consecuencia, también lo hicieron los mercantes aliados hundidos.

A partir de entonces, el arma submarina dejaría de tener una importancia decisiva. Seguiría combatiendo hasta el final e incluso se sacrificaría, para impedir que los buques aliados quedaran libres para atacar en otros frentes, pero no podría encarar ni con una mínima posibilidad de éxito ninguno de los desembarcos en Europa y, durante los dos años siguientes, abandonaría poco a poco sus extraordinarias bases francesas para refugiarse en las de la costa noruega hasta el final de la guerra.

[image: images]

Componentes para la fabricación de submarinos por módulos. Al fondo, volcado, el acorazado Admiral Scheer. La fotografía está tomada en Kiel en 1945.

__________________________

62  Los norteamericanos lo denominaban SONAR, acrónimo de Sound Navigation And Ranging, navegación por sonido.

63  Además de que tenían que salir a recargar las baterías, sumergidos no podían recibir ni emitir mensajes.

64  Para localizarlos de noche en superficie se utilizaban además reflectores desde aviones y barcos. Las denominadas luces Leigh, en honor de su inventor.

65  Situado en Argelia, era la mayor base francesa después de la de Tolón, y en ella se encontraba el grueso de la flota. Después del armisticio entre Francia y Alemania, ante el temor de que cayera en manos del Reich, y tras la negativa de los franceses a unirse a los británicos, Churchill ordenó a la fuerza H de la Royal Navy, que había partido de Gibraltar, que la hundiera.

66  Churchill nunca entendió cómo no la habían tomado los italianos al principio de la guerra, cuando la Royal Navy no podía defenderla y comenzó a organizarse su evacuación.

67  El U133, del tipo VIIC, está envuelto en una curiosa historia inventada en Internet el año 1996. Contaba que se le habría enviado desde su base francesa —era Saint-Nazaire— nada más declarar la guerra Alemania a los Estados Unidos para cruzar el Cabo de Hornos, llegar a Baja California, subir por el río Colorado, y torpedear la Presa Hoover. El relato demuestra que el interés por los U-boote sigue vigente y que —es evidente— no todo lo que se publica en la red es cierto, aunque tenga un halo de pseudoverdad.

68  La flotilla 3R la formaban todas las unidades de superficie de la Kriegsmarine en el Mar Negro.

69  Reflotado por los soviéticos fue renombrado Nikolaev —TS16—, y desguazado en 1946.

70  También reflotado por los soviéticos en 1952 fue desguazado en 1960.

71  Los restos fueron localizados en 2006. Los tripulantes fueron arrestados y posteriormente liberados a finales de 1945.

72  Por ejemplo, a finales de 1942 los buques de guerra aliados, fueron dotados del denominado Hedgehog —erizo—, un mortero anti-submarino que disparaba veinticuatro bombas de contacto directamente sobre el objetivo y que solamente explotaban si tocaban a un U-boot. Esto significaba que un submarino podía ser continuamente rastreado hasta que era definitivamente hundido. Los porcentajes de hundimientos pasaron con esa arma, del 7 al 25%.

73  Sherwood no permitió recoger a los supervivientes a la corbeta Sunflower y dejó a toda la tripulación del submarino que pereciera en las frías aguas.

74  En agosto de 1942, los submarinos alemanes fueron equipados con detectores de radar —el Metox, fabricado por Telefunken—. Eso permitió seguir el rastro de convoyes que lo utilizaban y evitar la detección de los escoltas canadienses y norteamericanos, que llevaban equipos anticuados, pero no de los británicos.
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EN MARES LEJANOS
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El submarino italiano Comandante Capellini, tomado por los alemanes en septiembre de 1943, después de la capitulación de Mussolini ante los aliados, y adscrito a la 33a flotilla, navegando por la bahía de Seto-Nakai, en Japón, el año 1944.

Considero legal el modo en que se ha llevado la guerra de los submarinos alemanes y creo que he actuado siempre según mi conciencia como comandante supremo de la Marina y como último jefe del Estado.

Karl Doenitz









EN MARZO DE 1941, CUANDO EL ÚNICO ENEMIGO que le quedaba al III Reich era Gran Bretaña y su Imperio, Hitler emitió una Directiva que estaba dirigida a mejorar la cooperación con el Imperio del Japón. El objetivo era facilitar a los japoneses tecnología avanzada que les permitiese mejorar su armamento de cara al conflicto que se avecinaba en el Pacífico.

El Führer pensó también que sería útil atacar el tráfico comercial en aquellas aguas, bien mediante el uso de navíos corsarios de superficie, como había hecho en el Atlántico, o con el empleo de submarinos.
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El mercante Burgenland, que junto al Weserland y el Río Grande se encargaban de romper el bloqueo aliado con nombres falsos y traer los productos que se necesitaban de Extremo Oriente. Los tres fueron hundidos en el Atlántico por la aviación y la armada estadounidense en enero de 1944.

Este era un asunto que levantaba ampollas en la Kriegsmarine, ya que el alto mando de la flota no estaba de acuerdo. No disponía aún del tipo IXD2 para operaciones a tan larga distancia, y consideraba que, dado que necesitaban buques de superficie de apoyo, era mucho mejor usarlos en la dura batalla que se continuaba disputando en el Atlántico. Uno de los escenarios en los que de verdad Alemania se estaba jugando la guerra.

No obstante, era difícil oponerse a las ideas de Hitler y, en cumplimiento de sus órdenes, se inició un plan para poder mejorar las comunicaciones con Japón, del que dependían algunos materiales y productos muy escasos en Alemania: desde el caucho, tungsteno, fieltro y aceite vegetal, al té, o al café. En Asia sí podían ser conseguidos y era interesante obtenerlos.
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Adolf Hitler recibe en la Cancillería del Reich a un grupo de oficiales japoneses. Pese a que se intentó en varias ocasiones, las relaciones entre ambos países nunca llegaron a ser demasiado cordiales.

Una vez que Japón entró en guerra con Estados Unidos y Alemania e Italia también se la declararon, se hicieron varios intentos para buscar una eficaz colaboración bélica entre la Kriegsmarine y el Imperio del Sol Naciente. Era una idea que podía merecer la pena, y algunos estrategas alemanes consideraban que podría atraerse a un importante número de unidades de vigilancia aliadas a otras áreas fuera del Atlántico, arriesgando solo unos pocos elementos propios.

La idea, aunque sonaba bien y se puso finalmente en práctica, contaba con muchos detractores en Alemania, y no solo dentro de la armada. Las cosas ya no iban tan bien como al principio, el esfuerzo de guerra se empezaba a notar y los enemigos parecían multiplicarse. Había escasez de materiales estratégicos, pero también la había de hombres y armamentos, por mucho que la industria trabajase sin descanso. ¿Merecía la pena abrir un nuevo frente tan lejos de los puntos avituales de aprovisionamiento, máxime cuando los mercantes encargados de romper el bloqueo aliado tenían cada vez más dificultades por llegar a aguas seguras75?, Hitler decidió que sí.

6.1 Llega el Monsun

Fácilmente se llegó a la conclusión de que la mejor opción para llevar adelante esta nueva iniciativa era usar sumergibles como medio de transporte. Con ellos se lograría evitar la superioridad aeronaval aliada. Por lo tanto, en julio de 1943 se organizaron los dos primeros grupos de la que sería la 33.a flotilla, con en el nombre en clave Monsun76 —Monzón—, que partieron con rumbo a Asia desde puertos de Noruega y Francia, a pesar de que incluso los submarinos tipo IXD2 tenían una capacidad de carga muy escasa. En el camino debería reabastecerlos al sur de las Azores el U487, un U-boot de las «vacas lecheras». La cita quedó dispuesta para el 14 de julio.

El viaje no fue tan bien como se había previsto. Enterados de la operación, los navíos estadounidenses destinados en el Atlántico Central formaron cuatro grupos con los portaaviones de escolta Bogue, Core, Card y Santee, —uno en cada uno— y, apoyados por doce destructoress, se dispusieron a dar caza a los U-boote.

Al U487 lo echaron a pique cuatro77 aparatos del Core el día 13 y del primer grupo consiguieron hundir el U200, el U506, el U509, el U514 y el U847. El U516 regresó a su base y otros cinco consiguieron entrar en aguas del Índico por el Cabo de Buena Esperanza. Cuatro de ellos, el U168, U183, U188 y U532 amarraron en su destino: una antigua base británica de hidroaviones de la península de Penang, en Malasia, próxima a la capital, George Town. El quinto, el U533, pudo llegar a Adén, en el actual Yemen, pero lo hundió un bombardero ligero Blenheim del 244 escuadrón de la RAF el 16 de octubre. Solo quedó un superviviente.
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El USS Core, uno de los cuatro portaaviones que se deplazaron a la caza del grupo Monsun. Fabricado en enero de 1942 y puesto en servicio en diciembre de ese año, su producción demostraba hasta qué punto iba a ser difícil que Alemania pudiese controlar el Atlántico por mucho que lo intentase.

Al segundo grupo Monsun le sonrió aún menos la fortuna, y solo el U510 consiguió llegar a Penang. Se hundieron el U219, el U848, el U849 y el U850.

Pese a las pérdidas humanas y materiales iniciales, con el tiempo, los grupos Monsun lograron situar en Asia a un notable número de submarinos, mediante los que la Kriegsmarine procedió a constituir varias bases de operaciones. La principal fue la ya citada de Penang, desde 1943 sede del cuartel general del mando de la flota de submarinos destinada en Oriente. Allí se establecieron el U1062, U178, U196, U862, U537 y el U195, mientras que en Batavia —actual Yakarta— en la isla de Java, Indonesia, —la más lejana base de reparaciones y mantenimiento que tuvo la flota alemana en aquellas aguas— lo hicieron el U181, U219, U843 y U861.

No fueron las únicas. Singapur, también en la península malaya, se convirtió en el puerto de mantenimiento y reparación de la flota submarina alemana desde el verano de 1944 hasta la rendición, en mayo de 1945, y el puerto de Kobe, en Japón, disponía de una pequeña instalación dedicada al mantenimiento y reparación de las baterías, además de reparaciones generales, pues era el destino final de los submarinos cargueros.
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Siete Grumman TBM-3D Avenger bombarderos, del escuadrón VTN90, volando en formación en enero de 1945. El escuadrón formaba parte de la dotación del portaaviones estadounidense Enterprise.

El mando de la flota submarina del lejano oriente lo ejerció el comandante Wilhelm Dommes, que llegó a Singapur el 26 de agosto de 1943 en el U178. A él se debió el establecer la estación base principal en Penang. Para enlazar entre los diferentes puertos, Dommes contaba solo con dos hidroaviones de dos buques corsarios que habían sido hundidos y un avión que cambió a los japoneses por una de sus cometas Focke-Achgelis —FA 300—.

[image: images]

El U487 fotografiado desde el Grumman TBF-1 Avenger del teniente Williams —escuadrón VC-13— tras realizar la primera pasada de bombardeo.

El mayor problema del grupo de Dommes fue que, a diferencia de lo que ocurría entre italianos y alemanes, jamás hubo un programa de cooperación serio con los japoneses, a quienes no gustaba la presencia en la zona de los submarinos de sus aliados europeos, pues consumían recursos, suministros y, además, había que atender a sus hombres. Incluso, no dejaban de ser molestos «extranjeros blancos», por más amigos que fuesen del Imperio del Japón, y los oficiales incordiaban todo el día a los europeos, por curiosidad e interés, con el pretexto de la realización de «inspecciones».

En la primavera de 1945, ya casi al final de la guerra, cuando Italia se había rendido y sus submarinos estaban en manos alemanas, la base principal de operaciones cambió de Pennag a Batavia para orientar las operaciones de ataque hacia Australia. Desgraciadamente para Alemania y Japón, los japoneses solo concebían los submarinos como arma de defensa, y no realizaron operaciones ofensivas al estilo de las de los alemanes y estadounidenses, lo que hubiese sido demoledor para los aliados. En consecuencia, la falta de entendimiento por causa del idioma y el uso de tácticas diferentes hizo imposible la realización de operaciones conjuntas.

La actuación solitaria de los lobos marinos alemanes en aguas del Índico y el Pacífico fue por lo tanto escasamente efectiva. Algunas de sus unidades, como el U537, que fue hundido con toda su tripulación por el navío estadounidense Flounder entre el Mar de Java y el Mar de Flores, cuando había sido enviado a realizar su tercera patrulla por Surabaya y el norte de Bali, no pudieron demostrar ningún resultado positivo, y otros, como el U861, que fue uno de los últimos en zarpar del Pacífico Sur, lograron regresar a las bases de Noruega tras largos periplos —en algunos casos realmente increíbles—.
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El U181 de Wolfgang Lüth entra en el puerto habilitado por la armada alemana en Penang, la principal base de operaciones de la flota submarina en el Lejano Oriente. Cuando regesó a Burdeos el 14 de octubre de 1943 su patrulla había durado 206 días y había hundido 10 buques.
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Wilhelm Dommes —en el centro de la imagen— y oficiales japoneses en la base de Penang. Dommes, hombre práctico y hábil, llegó incluso a plantar semillas de plantas europeas para combatir las enfermedades tropicales —una gran parte de los tripulantes alemanes enfermó de malaria— y creó un pequeño hospital, pero tuvo que enfrentarse a todo tipo de problemas: el principal, la falta de materiales y repuestos. Y no menos importante, la escasez de personal de tierra especializado.
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El Focke-Achgelis del U523. El conocido como Bachstelze era un helicóptero sin propulsión, que ascendía gracias a la velocidad que le imprimía el submarino mientras lo remolcaba. Ampliaba el campo de visión de los vigías de guardia en el puente de 10 kilómetros a 45.
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Heinrich Timm, ascendido a korvettenkapitan el 1 de julio de 1944 y condecorado con la Cruz de Caballero el 17 de septiembre de ese mismo año. Se entregó a los británicos junto a su tripulación el 12 de septiembre de 1945, cuando los aliados entraron en Singapur, y fue internado en un campo de prisioneros hasta abril de 1948. Fue uno más de los oficiales navales que se incorporaron a la Bundesmarine. Falleció en 1974.

El único que realmente operó en la zona fue el U862 del kapitanleutnant Heinrich Timm, que hundió siete mercantes, dos de ellos en las costas del sur de Australia y Tasmania, y los otros cinco de camino a Penang. Logró llegar a Singapur, donde permaneció hasta el fin de la guerra78.

Cuando se conoció la rendición de Alemania el 8 de mayo, los japoneses tomaron el control de los submarinos que estaban en puerto, los renombraron y los pusieron a su servicio. El U181 pasó a ser el 1501; el U862, el 1502; el U219, el 1505, y el U195, el 1506.

6.2 El enigma del U234

Diseñado y construido exclusivamente como minador, el U234, un tipo XB, fue rediseñado como submarino de carga pesada tras la pérdida del U233, el 2 de julio de 1944. Iba a ser uno más de los U-boote que se unieran al grupo Monsun para traer y llevar los tan necesarios materiales estratégicos, por lo que el 5 de septiembre se envió al astillero Germaniawerft de Kiel para ser reconstruido como transporte de largo alcance.

Se le añadió un esnórquel y 12 de sus 30 pozos de extracción fueron equipados con contenedores de carga especial del mismo diámetro que los ejes, en el lugar de los mecanismos de liberación de las minas. Además, su quilla fue ocupada completamente por carga, considerada secreta y de carácter estratégico. Se metieron contenedores incluso en sus cuatro pisos superiores de almacenamiento de torpedos —dos a babor y dos a estribor—.

A finales del otoño, la comisión especial Marine Sonder Dienst Auslands79, informó al kapitanleutnant Johann-Heinrich Fehler de que llevaría una carga de vital importancia, y que su destino era Japón. En total se cargaron 240 toneladas que incluían ejemplos de los más nuevos torpedos eléctricos, un avión a reacción Me 262 embalado, una bomba planeadora guiada por radio Hens-chel Hs 293 y, lo más sorprendente, 560 kilogramos de óxido de uranio, lo que desde siempre ha generado una enorme polémica entre los historiadores, especialistas y todo tipo de amantes de las teorías conspiranóicas80.
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El U861 del kapitanleutnant Jürgen Oesten, que había hundido 4 buques durante su primera patrulla entre abril y septiembre de 1944, de camino a Extremo Oriente, llegando sano y salvo a su base de Trondheim, en Noruega el 19 de abril de 1945. Había partido de Surabaya el 15 de enero con una carga de 100 toneladas de zinc y otros materiales estratégicos, y cruzado el Atlántico sur y el ecuador en marzo. Menos de un mes después de su regreso, el 9 de mayo, se rendiría allí mismo con el fin de la guerra. En su emblema, una pantera y el rótulo en malayo Lekas, Rápido.

Con la carga lista, el U234 ensayó su capacidad de navegación en alta mar y regresó a Kiel, donde recibió a un grupo de pasajeros muy especial, que incluía al general Ulrich Kessler, de la Luftwaffe, a Kai Nieschling, un abogado y juez de Flota Naval que iba a conformar el cuerpo diplomático alemán en el Japón y deshacerse de los restos de la red de espionaje de Richard Sorge, al doctor. Heinz Schlicke, un especialista en radar, rayos infrarrojos, contramedidas y director del sector naval de prueba en Kiel, y a August Bringewalde, que estaba a cargo de la producción del Messerschmitt Me 262. Con ellos iban el teniente comandante Hideo Tomonaga, de la armada imperial japonesa, ingeniero naval y diseñador de submarinos, y el teniente comandante Genzo Shoji, aviador naval y diplomático —había sido agregado naval de la embajada en Berlín—. Los dos estaban en Alemania desde que los trasladó allí el submarino de su armada 129, en 1943, y ahora regresaban a su país.

El U234 zarpó de Kiel para dirigirse a Kristiansand, en Noruega, la noche del 25 de marzo de 1945. Junto a él navegaban dos busques de escolta y tres submarinos costeros tipo XXIII. Ya en Noruega ensayó el esnórquel durante ocho días, sufriendo un pequeño accidente que fue reparado en Kristiansand, donde había llegado el 5 de abril. Allí cargó completamente sus tanques de combustible y, el día 15, pocas horas antes de que comenzara la batalla de Berlín partió con rumbo a Asia.

La ausencia de transmisiones comenzó a hacer pensar a la tripulación que algo raro estaba sucediendo en Alemania, pero no fue hasta el 4 de mayo cuando consiguieron oír una transmisión de radio que informaba del fallecimiento de Adolf Hitler y el nombramiento del almirante Doenitz como nuevo canciller del Reich. El mensaje terminaba ordenando a todos los comandantes de submarinos el cese inmediato de sus actividades y el regreso a sus bases de Noruega.

Para obtener mejor calidad en las comunicaciones, el U234 emergió a la superficie en medio del Atlántico el día 10. La tripulación estaba nerviosa, pero se mantenía en su puesto, y mientras intentaban contactar con alguien que pudiera informarles, los oficiales oteaban atentos el cielo con sus prismáticos, en busca de la aviación enemiga. Nadie en el submarino lo sabía, pero la guerra había terminado dos días antes.

Cuando lograron sintonizar los mensajes de radio, Fehler escuchó la orden que los obligaba a subir a superficie, izar banderas negras y rendirse a los aliados. El U873, de Fritz Steinhoff, que se encontraba también en mar abierto, le confirmó que el mensaje era auténtico.

Ni Fehler ni los importantes oficiales que iban en el U234 sabían qué transportaban. La comisión les había informado de que era todo vital, pero la verdad es que siempre decían lo mismo, y habiendo perdido la guerra Alemania, no estaban dispuestos a dejar que su carga cayese en manos de los japoneses, por lo que resolvieron entregarse a los aliados. Tomonoga y Shoji fueron informados personalmente por Fehler de lo que iba a ocurrir y, cuando se quedaron a solas decidieron suicidarse81.
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Johann-Heinrich Fehler rinde el U234 al comandante del USS Sutton en el Atlántico el 14 de mayo de 1945, una semana después de acabada la guerra. A bordo del submarino se distingue ya una tripulación de presa de la US Navy y la bandera de los Estados Unidos. Fue hundido en las cercanías de Cabo Cod, Massachusetts, por el USS Greenfish el 20 de noviembre de 1947.

El capitán pensaba que si se entregaba a los británicos o a los canadienses serían encarcelados de inmediato, por lo que habló con sus oficiales para exponerles que él era partidario de entregarse a los estadounidenses, pero para engañar a los británicos, el día 12 radió que se dirigía a Halifax, en Nueva Escocia. De esa forma pensaba evitar que los guardacostas canadienses salieran en su busca, mientras en realidad ponía rumbo hacia la costa de Estados Unidos para llegar al astillero de Portsmouth en New Hampshire, donde ya se habían entregado el U805, el U87382 y el U1228.

La diferencia entre el supuesto curso informado por Fehler a Halifax y el verdadero fue captado por la marina norteamericana, que decidió interceptar al U234, y el 14 de mayo fue encontrado al sur de los Grandes Bancos por el Sutton83.

A pesar del tiempo transcurrido, la información exacta sobre la carga del U234 sigue manteniéndose secreta, y el gobierno de los Estados Unidos no se ha pronunciado oficialmente sobre la naturaleza exacta del uranio que transportaba. Eso ha permitido que cada cierto tiempo, incluso en los medios de comunicación que podríamos considerar más serios, se levanten todo tipo de especulaciones.

Con la rendición del U234, el último de los submarinos de los grupos Monsun, podía decirse que la guerra submarina alemana había concluido, pero aún habría varias sorpresas.

6.3 Operación Haudegen

El 23 de agosto de 1944, al terminar su octava patrulla de guerra en Hammerfest, el obertleutnant zur see Friedrich-Georg Herrle recibió la orden de dirigirse con su submarino, el U307, del tipo VII-C, al puerto de Narvik, en la bloqueada y peligrosa costa norte de Noruega. Se le informó que desde allí debería partir para Trömso, y preparase para una peligrosa misión que exigiría romper el férreo bloqueo de la Royal Navy, pero no en una navegación solitaria, sino como escolta de un pesado arrastrero llamado Karl J. Bush. Además, tenía que transportar a un enigmático equipo de hombres.

Tanto los marineros como los oficiales del submarino desconfiaron de la extraña mezcla que aparentaban sus pasajeros, pues si bien entre ellos algunos tenían un evidente aspecto de fornidos deportistas, algo típico de las tropas de montaña alemanas, cuyo uniforme vestían, otros parecían más bien sacados de algún centro de investigación, con sus caras de profesores universitarios y sus gafas de pasta con imposibles cristales de miope.

A Herrle se le dijo con claridad que la misión era vital para que Alemania pudiese vencer en la guerra. El grupo al que debía acompañar desde Trömso hasta una remota isla en el Mar Ártico eran científicos, al mando del teniente Wilhem Dege, y su escolta militar.

En cuanto llegaran debían de levantar una base y una estación meteorológica para la Luftwaffe y la Kriegsmarine, en una operación secreta que el Alto Mando había denominado Haudegen —estocada—.
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Emblema del U307, de la decimotercera flotilla. Comisionado el 18 de noviembre de 1942, participó en trece patrullas de combate, todas en la costa norte de Noruega. Fue hundido el 29 de abril de 1945, cuando estaba bajo el mando del obertleutnant zur see Erich Kruger.
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Friedrich-Georg Herre, abajo a la izquierda, conversando en Vestfonna con el operador de radio noruegoBörgesen. En diciembre de 1944 Herrle cedió su mando al oberleutnant zur see Erich Krüger y se traslado al U312. Falleció el 5 de mayo de 1945, a los treinta y cuatro años, en el U393, cuando el buque se hundió en algún lugar próximo al fiordo de Flensburger, en la frontera entre Alemania y Dinamarca.

El 9 de septiembre, una vez al tanto de su extraña misión, el U307 partió con rumbo al norte, y tras lograr evadir a los buques británicos de vigilancia, alcanzó su destino: la isla de Nordaustlandet en el archipiélago de Svalbard —Spitzbergen—.

El día 13 atravesó el Rijpfjord y fondeó en la bahía de Wordiebukta. Tras comprobar que no había tropas ni buques aliados buscaron el lugar más idóneo para levantar la estación.

Dege eligió Vestfonna, en el Rijpfjord, y con una eficacia típicamente alemana, la tripulación del U307 ayudó a su equipo a instalar todo el material.

Situaron cubiertas de camuflaje blancas por encima de los barracones y lanzaron los globos meteorológicos de hidrógeno. Colocaron anemómetros, barómetros y sensores de temperatura, además del equipo de radio, con el que a las 20.00 horas enviaban sus mensajes a Alemania.
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Wilhem Dege, comandante de la base alemana de la isla de Nordaustlandet en el archipiélago de Svalbard, había nacido en 1910. Se graduó en magisterio y trabajó como maestro de escuela primaria, pero era conocido por sus estudios de historia, geografía y geología y por las expediciones que había realizado por cuenta propia a Spitsbergen. La suya fue la última unidad militar alemana en entregar las armas. Tras la guerra volvió a ejercer su carrera pedagógica. Falleció en 1979. Campamento temporal del U307. Los tripulantes del submarino montaron sus tiendas en el exterior mientras estuvieron en Vestfonna acompañando y colaborando con los hombres de Dege.

Al terminar el trabajo, el U307 partió escoltando al Karl J. Bush con destino a Trömso. El teniente Herrle no lo sabía, pero el equipo al que acababa de dejar en el remoto norte sería de importancia fundamental para que Alemania pudiese organizar la ofensiva de las Ardenas a finales del otoño, y permitió a su marina y aviación llevar adelante operaciones, que habrían sido imposibles sin disponer de acertadas predicciones sobre el tiempo que iba hacer en el norte y centro de Europa. Además, por primera vez en la historia, una nave submarina había circunnavegado el archipiélago de Svalbard y realizado un mapa detallado de sus costas.

Para su desgracia, el U307 no pudo acabar la guerra. Lo hundieron las cargas de profundidad lanzadas por la fragata británica Loch Insh en el Mar de Barents.

Sin embargo, el destino concedió un curioso honor a la pequeña unidad de Dege, pues fue la última del III Reich en entregar sus armas a los aliados. Lo hizo el 3 de septiembre de 1945, al día siguiente de la firma de la rendición del Japón en el acorazado Missouri.
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Campamento temporal del U307. Los tripulantes del submarino montaron sus tiendas en el exterior mientras estuvieron en Vestfonna acompañando y colaborando con los hombres de Dege.

6.4 Lobos solitarios

Las órdenes emitidas por Doenitz a los submarinos el 4 de mayo no parecieron llegar a todos los comandantes y, si lo hicieron, algunos no se dieron por enterados. El día 6 el U853 hundió a un mercante estadounidense, el Black Point, muy próximo a la costa, junto a Point Judith, en Rhode Island84, y el 7, el U2336 y el U1023, el primero junto al puerto de Edimburgo y el segundo en el Canal del Este, hicieron lo mismo con dos mercantes y un arrastrero noruego respectivamente.

Presionado, el nuevo canciller emitió otra orden que anulaba la anterior, por la que tenían que rendirse a cualquier unidad enemiga que encontraran en su camino y así lo fueron haciendo en los días siguientes. Pese a todo, para el 23, cuando los aliados suprimieron definitivamente el gobierno alemán y detuvieron a Doenitz, lo que suponía el fin del III Reich, todo el mundo hablaba de los «submarinos fantasma», los pocos sumergibles de los que se había perdido el rastro.

Los británicos no estaban preocupados, contaban con la información que habían obtenido de los archivos de la Kriegsmarine, de los jefes capturados de las flotillas, de los astilleros y del libro de operaciones del mando de la flota submarina, por lo que, con razón, pensaban que el número de sumergibles alemanes no localizados, o bien estaban hundidos, o habrían sido destruidos por sus tripulaciones en las costas noruegas85.
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Otto Wermuth era un joven oficial nacido en 1920 que se había unido a la Kriegsmarine en 1939. Pese a su edad tenía experiencia. Pasó al arma submarina en abril de 1941 y, tras completar su entrenamiento, se incorporó como segundo oficial al U103 en julio de 1942, con el que realizó tres patrullas y hundió tres mercantes. El U530 era su segundo mando, lo había recibido el 14 de septiembre de 1944, tras haber sido comandante del U853.

Finalmente, la noche del 28 al 29 de mayo de 1945, el Almirantazgo británico comunicó al mundo entero que los buques que navegasen por el Atlántico podrían hacerlo con las luces encendidas. Era una magnífica noticia tras seis años de incertidumbre y miedo en las tripulaciones de todos los navíos, no sólo de las naciones en guerra, sino también de las neutrales.

Pero todo cambió la mañana del 3 de junio, cuando frente a Leixoes, en Portugal, apareció un U-boot. La prensa comenzó a especular con la posibilidad de que Hitler y otros altos dignatarios nazis hubiesen escapado a alguna base remota o que, amparándose en lo sucedido con el U234, hubiese submarinos alemanes cargados de armas secretas rumbo a Japón.
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El U997 en Argentina, en agosto de 1945, donde se rindió más de tres meses después de acabada la guerra. Lo que atrajo la atención del mundo entero.

Los servicios de inteligencia de Estados Unidos y el Reino Unido no dieron gran importancia a la noticia, pero se vieron obligados a reconocer que era raro que un submarino se entregase un mes después de acabada la guerra, y emitieron una nota en la que se aclaraba que se desconocía la suerte de 4 a 6 submarinos en el Atlántico. Se creía que habían sido hundidos, pero en cualquier caso, el alto mando aliado estaba seguro que no disponían de capacidad para llegar hasta Japón.

Sin embargo, el 9 de julio, el carguero inglés Belfa recogía a 33 hombres en una balsa a la deriva. Eran lo que quedaba de la tripulación del crucero brasileño Bahía, hundido el día 4. Las autoridades brasileñas pensaban que había sido un accidente, pero el 10 todo cambió cuando, esa mañana, en Mar de Plata, Argentina, se entregaba el U530 del oberleutnant zur See Otto Wermuth.

Por más que asegurara en los interrogatorios que siguieron que la decisión de ir a la Argentina la adoptó toda la tripulación tras conocer la rendición, y que juntos acordaran hacer un viaje que duró dos meses, Wermuth tuvo que hacer frente a dos graves acusaciones, la posible presencia de Hitler y Bormann a bordo y el presunto torpedeamiento del Bahía.

Además había algo realmente extraño, apenas había rastros de pintura, el casco estaba carcomido por la herrumbre y las cámaras interiores sucias y desordenadas ¿de dónde venía en realidad el U530? También, según manifestaron sus tripulantes, fueron desmontados y arrojados al mar el cañón de cubierta, el antiaéreo de 3,7 cm, todas las municiones, los torpedos, las cartas de navegación, el libro de claves, el cuaderno de bitácora y los aparatos y sistemas considerados secretos. Si Wermuth y sus hombres esperaban un trato correcto de los argentinos, ¿por qué lo hicieron?

Todo era muy extraño, pero las cosas se complicaron aún más cuando el 17 de agosto, el submarino argentino Salta y el rastreador Py, que estaban de patrulla, se encontraron frente a Mar de Plata con el U997 del oberleutnant zur See Heinz Schaeffer.

Al igual que Wermuth, Schaeffer afirmó que al conocer la orden de rendición, entre todos, decidieron su futuro: de los 48 tripulantes, 30 votaron por ir a la Argentina, 2 a España y 16 a Alemania. Estos últimos fueron desembarcados en Noruega, cerca de Bergen, el 10 de mayo. Después, tras un récord mundial de sesenta y seis días de navegación sumergidos, alcanzaron zonas libres de naves aliadas y salieron a la superficie. Llegaron a las costas sudamericanas con su nave en perfecto estado86.

Wermuth fue exculpado de haber hundido el Bahía, pero la verdad es que hoy en día han ido apareciendo algunos indicios que podrían cuestionar su declaración87. En cualquier caso, la aparición de estos dos submarinos generó, ya en su día, una gran expectación y algunos escritores comenzaron a fantasear con la teoría sostenida por Szabo, según la cual se habían dirigido con un «convoy fantasma» a la Antártida, a un refugio construido en Nueva Suabia tras la llegada a la zona de la expedición antártica alemana de 1938, a la que habían llamado Nuevo Berlín o «Base 211».
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Tras la capitulación se rindieron 156 submarinos. En una acción similar a la realizada en Scapa Flow al final de la Primera Guerra Mundial, 116 de los que habían tomado posesión los británicos los hundieron en el Atlántico, a 130 millas de las costas de Irlanda del Norte, durante la denominada operación Deadlight. Los demás fueron desguazados o entraron a formar parte durante algún tiempo de las armadas aliadas. En la fotografía tomada el 12 de junio de 1945, 52 submarinos perfectamente alineados en la base naval británica HMS Ferret, en Derry, Irlanda del Norte. Imperial War Museum, Londres.

Esta fantasía ha sido alimentada por escritores de todo el mundo, pero los documentos alemanes conocidos no mencionan intención alguna de establecer una base tras la expedición de 1938-39, ni posteriormente88.
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Llegada al puerto de Brest el 6 de junio de 1942, a su regreso de la costa estadounidense, del U564 de la 1.a flotilla, al mando de Reinhard Suhren. Se prepara para extender los banderines con los que indica sus victorias. Acabó con dieciocho buques en nueve patrullas antes de ser hundido al noroeste del Cabo Ortegal por las cargas de profundidad de un avión británico, cuando su comandante era ya Hans Fiedler.

Además, las afirmaciones de Szabo (1947), Mattern y Friedrich (1975), Friedrich de nuevo (1979), Stevens (1997, 2003), Farrell (2005) y Robert (2005) acerca de que la expedición estableció una base alemana secreta en la Tierra de la Reina Maud no coinciden ni en la ubicación ni en el momento y modo de su construcción.

Por si fuera poco, Friedrich falsificó —sin duda alguna— fotografías, y ninguno de ellos es capaz de citar fuentes originales para respaldar sus afirmaciones, lo que no ha impedido el éxito popular de sus disparatadas teorías.

Era la última aventura de los submarinos alemanes y sus tripulaciones, que prácticamente habían desaparecido de los mares desde mediados de 1944 derrotados por la superioridad técnica y numérica de los aliados.

Dejaban atrás una leyenda imborrable y sus ataúdes de acero sumergidos, declarados hoy tumbas de guerra y protegidos por las Convenciones del Tribunal de la Haya.

__________________________

75  El 28 de diciembre de 1940, el Weserland de 6 500 toneladas, perteneciente a la Hamburg-Amerika Line, bajo el mando del comandante Krage, partió del puerto japonés de Kobe y, tras atravesar el Pacífico, el Cabo de Hornos y el Atlántico, llegó a Burdeos el 4 de abril de 1941 después de noventa y ocho días de navegación con una valiosa carga, y consiguió romper el bloqueo inglés.

76  La intención era que la apertura del Océano Índico a los submarinos alemanes coincidiera con la temporada de los monzones, para evitar que pudiese actuar la aviación aliada.

77  Se organizaban en secciones de dos aparatos cada una: un bombardero TBF-1 Avenger con tres tripulantes y un F4F Wildcat de apoyo aéreo.

78  El mayor éxito alemán en la zona fue el ataque al crucero australiano Sydney, el 19 de noviembre de 1941, realizado por el navío corsario Kormoran. Ambos buques resultaron hundidos.

79  Servicios especiales de la marina en ultramar.

80  Carlos Boyd y Akihiko Yoshida afirman, con solvencia a nuestro entender, que el uranio que llevaba el U234, no podía haber sido usado como material para armas nucleares, y que, probablemente, estaba previsto para ser utilizado como catalizador en la producción de metanol sintético para combustible de aviación.

81  Según las informaciones oficiales tomaron una sobredosis de fenobarbital-luminal, un barbitúrico para dormir, a pesar de que algunas fuentes dicen que fueron asesinados por los alemanes, una posibilidad que nos parece muy remota. En cualquier caso sus cuerpos fueron lanzados al mar, por lo que no hay pruebas.

82  El U873 se rindió el 11 de mayo de 1945. Tanto Steinhoff como su tripulación, fueron robados, agredidos y maltratados en los interrogatorios de una forma tan vergonzosa, que el almirante King ordenó personalmente que se abriese una investigación para juzgar a los culpables.

83  Se ocultó a la prensa que el submarino llevaba media tonelada de óxido de uranio y quedó clasificado como secreto. El informe de la inteligencia de Estados Unidos de 19 de mayo enumeraba un avión, dibujos, armas, suministros médicos, instrumentos, plomo, mercurio, cafeína, aceros, vidrios ópticos y de bronce. El uranio fue enviado a la planta de Oak Ridge, del Proyecto Manhattan y se calcula que produjo casi 3,5 kilogramos de U-235, el 20% de lo necesario para armar una bomba atómica.

84  El día 6 hundió al U853 con toda su tripulación un grupo de buques de la US Navy que salió en su busca. Lo formaban el Ericsson, Amick, Atherton y Moberly.

85  La operación Rogenbogen —arco iris— por la que los submarinos alemanes debían ser hundidos por su propia tripulación después de la capitulación para mantener indemne el honor de la Kriegsmarine, es como tantos otros temas relacionados con los U-boote fruto de la especulación. Doenitz siempre dijo que no la ordenó, pero el hecho es que se destruyeron 232 unidades —es la cifra que se da por buena con mayor frecuencia— entre las que estaban operativas, las que no habían sido comisionadas y las que no estaban aún botadas, incumpliendo el acuerdo que habían firmado Hans George von Friedeburg, comandante en jefe de los submarinos, tras ser nombrado Doenitz canciller, y el mariscal británico Bernard Law Montgomery.

86  Una vez libre, en 1946, Schaeffer marchó a Alemania, pero volvió de nuevo a la Argentina, donde se casó y escribió el libro Los secretos del U997. Sigue habiendo muchas dudas sobre si lo que narra en él es verdad.

87  En este aspecto es muy interesante la obra Ultramar Sur: La última operación secreta de Tercer Reich, de Juan de Salinas y Carlos di Napoli, aunque defienda la infundada teoría de la fuga de Hitler a la Patagonia.

88  Deutsche Seewarte 1939; Wohlthat 1939; Ritscher 1942, 1946, 1948, 1958; Kraul 1939, 1942; Herrmann 1942; Lüdecke 2004. Parece evidente que la supuesta base no es más es una pura invención, y un análisis serio de los documentos invalida cualquier teoría de la conspiración.
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Organización de la Ubootwaffe 1939 – 1945

Befelhshaber der Unterseeboote – Mando de los submarinos.

Almirante Karl Doenitz

Mando operativo – BdU Op

Mando militar – BdU Org – 2.° almirante de los submarinos

Estado Mayor

División de armamento

Torpedos

Artillería y navegación

Equipamiento de radio para la navegación

División de entrenamiento

División técnica

División médica

División de personal

Oficiales

Suboficiales y marinería

División administrativa

División Central

Juez de la Corte del comandante almirante

Juez de la Corte del 2.° almirante

Zona 1

Zona 2

Oficina de personal

BdU – Almirante Karl Doenitz

Jefe de Estado Mayor

Jefe de División

1.° Asto

2.° Asto

3.° Asto

4.° Asto

5.° Asto

6.° Asto

Ingeniero de Estado Mayor

Oficial italiano de enlace

Consejero legal

Flotillas de entrenamiento

Alto mando de las escuelas submarinas

Jefe de submarinos del este

4.a Flotilla

Bases:

De mayo de 1941 a mayo de 1945 en Stettin, hoy Polonia.

Tipos:

VIIc, VIIc/41, VIIc/42, IX, IXc, IXc/40, IXd, Xb, XIV, XXI y XXIII

Unidades asignadas: Estuvieron asignadas 280 unidades1.

5.a Flotilla2

Bases:

De junio de 1941 a mayo de 1945: Kiel

Tipos:

IIb, IId, VIIb, VIIc, VIIc/41, VIIc/42, VIIF, IX, Xb, XVIIA, XVIIb, XXI y XXIII

Unidades asignadas: Se asignaron 336 unidades.

31.a Flotilla

Bases:

De septiembre de 1943 a mayo de 1945: Hamburgo, Wilhelmshaven y Wesermünde

Tipos:

IIb, IId, VIIc, VIIc/41, IXc/40 y XXI

Unidades asignadas: Un total de 156.

32.a Flotilla

Bases:

De abril de 1944 a diciembre de 1944: Königsberg

De enero de 1945 a mayo de 1945: Hamburgo

Tipos:

XXI y XXIII

Unidades asignadas: Un total de 43

Jefe de las flotillas de entrenamiento

24.a Flotilla

Bases:

De noviembre de 1939 a junio de 1940: Danzig

De junio de 1940 a junio de 1941: Memel

De junio de 1941 a septiembre de 1941: Trondheim

De septiembre de 1941 a octubre de 1944: Memel

De octubre de 1944 a febrero de 1945: Gotenhafen

De febrero de 1945 a marzo de 1945: Eckernförde

Tipos:

IIb, IIc, IId, VIIc, VIIc/41, IX, Xb y UA.

Unidades asignadas: Un total de 53.

25.a Flotilla

Bases:

De abril de 1940 a junio de 1941: Danzig

De junio de 1941 a agosto de 1941: Trondheim

De septiembre de 1941 a 1943: Danzig

1943 y 1944: Memel y Libau

De 1944 a enero de 1945: Gotenhafen

De enero de 1945 a mayo de 1945: Travemünde

Tipos: sin submarinos asignados

Sin unidades asignadas.

26.a Flotilla

Bases:

De abril de 1941 a enero de 1945: Pillau

De enero de 1945 a mayo de 1945: Warnemünde

Tipos:

VIIb, VIIc, y IXA

Unidades asignadas: Un total de 7 unidades.

27.a Flotilla

Bases:

De enero de 1940 a marzo de 1945: Gotenhafen

Tipos:

UD4

Unidades asignadas: 1 sola unidad

Jefe de las operaciones submarinas del Oeste

1.° Asto

2.° Asto

Ingeniero

Oficial administrativo

Físico

Juez de la corte

1.a Flotilla Weddingen

Creada el 27 de septiembre de 1935. Disuelta en septiembre de 1944.

Bases:

De septiembre de 1935 a mayo de 1941 en Kiel (Alemania).

De junio de 1941 a septiembre de 1944 en Brest3 (Francia).

Tipos:

IIb, IIc, IId, VIIb, VIIc, VIIc/41, VIId y Xb

Unidades asignadas:

Del U7 al U24, del U56 al U63, U79, U80, U81, U83, U84, U86, U116, U117, del U137 al U147, U149, U150, U201, U202, U203, U204, U208, U209, U213, U225, U238, U243, U247, U263, U268, U271, U276, U292, U301, U304, U305, U306, U311, U331, U336, U353, U354, U371, U372, U374, U379, U392, U394, U396, U401, U405, U413, U415, U418, U422, U424, U426, U435, U439, U440, U441, U456, U471, U556, U557, U558, U559, del U561 al U566, U574, U582, U584, U597, U599, U603, U625, U628, U629, U632, U637, U643, U651, U653, U654, U656, U665, U669, U722, U731, U732, U736, U740, U741, U743, U754, U767, U773, U821, U925, U956, U963, U987, U1007, U1199, UA y UD4.

2.a Flotilla Saltzwedel

Creada el 1 de septiembre de 1936. Disuelta en septiembre de 1944.
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El duro invierno de 1939 a 1940 en el puerto de Wilhelmshaven, Alemania, mermó la capacidad operativa de la flota submarina. En la fotografía, el U10, del tipo IIB

Bases:

De septiembre de 1936 a mayo de 1940 en Wilhelmshaven (Alemania).

De junio de 1940 a mayo de 1941 en Wilhelmshaven y Lorient (Francia).

De junio de 1941 a agosto de 1944 en Lorient.

Tipos:

IA, VIIA, VIIc, IX, IXb, IXc, IXc/40 y Xb

Unidades asignadas:

Del U25 al U38, U41, U43, U44, del U64 al U68, del U103 al U111, U116, U117, del U122 al U131, U153, U154, U156, U157, U161, U162, U168, U173, U183, U184, U189, U190, U191, U193, del U501 al U505, U507, del U518 al U522, U531, U532, U534, U536, U538, U545, U547, U548, U801, U802, U841, U842, U843, U856, U858, U868, U1223, del U1225 al U1228, UA y UD3.

3.a Flotilla Lohs

Creada el 4 de octubre de 1937. Disuelta en agosto de 1944.

Bases:

De octubre de 1937 a septiembre de 1941 en Kiel.

De octubre de 1941 a septiembre de 1944 en La Pallice (Francia) y La Rochelle (Francia).

Tipos:

IIb, VIIb, VIIc y VIIc/41

Unidades asignadas:

U8, U10, U12, U14, U16, U18, U20, U22, U24, U82, U85, U132, U134, U138, U141, U143, U146, U147, U205, U206, U212, U231, U241, U242, U245, U246, U257, U258, U259, U262, U275, U280, U289, U332, U333, U334, U341, U343, U344, U352, U373, U375, U376, U378, U384, U391, U398, U402, U423, U431, U432, U433, U444, U451, U452, U458, U466, U468, U469, U476, U478, U483, U484, U553, U567, U568, U569, U570, U571, U572, U573, U596, U600, U611, U613, U615, U619, U620, U625, U630, U635, U645, U652, U657, U661, U671, U677, U701, U706, U712, U719, U734, U752, U753, U760, U763, U952, U953, U957, U960, U970, U971, U975, U978, U992, U993, UD1, UD3 y UD4.

6.a Flotilla Hundius

Creada el 1 de octubre de 1938. Disuelta por primera vez en diciembre de 1939.

Reorganizada en julio de 1941 y disuelta definitivamente en agosto de 1944.

Bases:

De octubre de 1938 a diciembre de 1939 en Kiel.

De agosto de 1941 a enero de 1942 en Danzig (Polonia).

De febrero de 1942 a agosto de 1944 en Saint-Nazaire (Francia).

Tipos:

IXA, VIIb, VIIc y VIIc/41

Unidades asignadas:

U37, U38, U39, U40, U41, U42, U43, U44, U87, U136, U209, U223, U226, U228, U229, U251, U252, U253, U260, U261, U264, U269, U270, U277, U290, U308, U312, U335, U337, U340, U356, U357, U376, U377, U380, U385, U386, U404, U405, U411, U414, U417, U436, U437, U445, U456, U457, U465, U477, U585, U586, U587, U588, U589, U590, U591, U592, U598, U608, U609, U610, U614, U616, U623, U626, U627, U640, U642, U648, U655, U658, U666, U668, U672, U673, U675, U680, U703, U705, U742, U756, U757, U758, U766, U964, U967, U972, U981, U982, U986 y U999.

7.a Flotilla Wegener

Creada el 25 de junio de 1938. Disuelta en septiembre de 1944.

Bases:

De junio de 1938 a septiembre de 1940 en Kiel.

De septiembre de 1940 hasta mayo de 1941 en Kiel y Saint-Nazaire.

De junio de 1941 a Agosto de 1944 en Saint-Nazaire.

Tipos:

VIIb, VIIc, VIIc/41 y UA

Unidades asignadas:

U45, U46, U47, U48, U49, U50, U51, U52, U53, U54, U55, U69, U70, U71, U73, U74, U75, U76, U77, U88, U93, U94, U95, U96, U97, U98, U99, U100, U101, U102, U133, U135, U207, U221, U224, U227, U255, U265, U266, U267, U274, U278, U281, U285, U300, U303, U310, U338, U342, U358, U359, U364, U381, U382, U387, U390, U397, U403, U406, U410, U427, U434, U436, U442, U448, U449, U453, U454, U455, U551, U552, U553, U567, U575, U576, U577, U578, U581, U593, U594, U602, U607, U617, U618, U624, U641, U647, U650, U662, U667, U678, U702, U704, U707, U708, U710, U714, U751, U765, U962, U969, U974, U976, U980, U985, U988, U994, U1004, U1191, U1192 y UA.

9.a Flotilla

Creada en octubre de 1941. Disuelta en octubre de 1944.

Bases:

De octubre de 1941 a septiembre de 1944 en Brest.

Tipos:

VIIc, VIIc/41 y VIId

Unidades asignadas:

U89, U90, U91, U92, U210, U211, U213, U214, U215, U216, U217, U218, U230, U232, U240, U244, U248, U254, U256, U273, U279, U282, U283, U284, U293, U296, U302, U309, U317, U347, U348, U365, U377, U383, U388, U389, U403, U407, U408, U409, U412, U421, U425, U438, U443, U447, U450, U473, U480, U482, U591, U595, U604, U605, U606, U621, U631, U633, U634, U638, U659, U660, U663, U664, U709, U715, U739, U744, U755, U759, U761, U762, U764, U771, U772, U951, U954, U955, U966, U979, U984, U989, U997 y U1165.

10.a Flotilla

Creada el 15 de junio de 1942. Disuelta en agosto de 1944

Bases:

De junio de 1942 a octubre de 1944 en Lorient.

Tipos:

IXc, IXc/40, Xb y XIV

Unidades asignadas:

U118, U155, U158, U159, U160, U163, U164, U165, U166, U167, U169, U170, U171, U172, U174, U175, U176, U177, U178, U179, U181, U185, U186, U187, U188, U192, U193, U194, U459, U460, U461, U462, U463, U464, U506, U508, U509, U510, U511, U512, U513, U514, U515, U516, U517, U523, U524, U525, U526, U527, U528, U529, U530, U533, U535, U537, U539, U540, U541, U542, U543, U544, U546, U549, U550, U804, U844, U845, U846, U853, U855, U857, U865, U866, U1221, U1222, U1229, U1230, UD3 y UD5.

12.a Flotilla

Bases:

De octubre de 1942 a agosto de 1944 en Burdeos.

Tipos:

VIIF, IXd Xb y XIV

Unidades asignadas:

U17, U118, U119, U177, U178, U179, U180, U181, U182, U195, U196, U197, U198, U199, U200, U219, U220, U233, U459, U460, U461, U462, U463, U487, U488, U489, U490, U847, U848, U849, U850, U851, U852, U859, U860, U861, U862, U863, U871, U1059, U1061, U1062, UIT22, UIT23, UIT24 y UIT25.

FdU Italiano

Comandante del FdU para el Atlántico

Oficial alemán de enlace

Mando de Noruega – Desde enero de 1943

Comandante

1.° Asto – Organización

2.° Asto – Operaciones

Ingeniero

Oficial administrativo

Físico

Juez de la Corte del mando en Noruega

11a Flotilla

Bases:

De mayo de 1942 a mayo de 1945 en Bergen (Noruega).

Tipos:

VIIc, VIIc/41, XXI y XXIII

Unidades asignadas:

U88, U117, U209, U212, U218, U244, U246, U248, U251, U255, U269, U275, U278, U285, U286, U290, U293, U294, U295, U296, U297, U299, U300, U302, U307, U309, U312, U313, U314, U315, U318, U321, U322, U324, U325, U326, U327, U328, U334, U339, U344, U347, U354, U355, U361, U363, U376, U377, U378, U394, U396, U399, U400, U403, U405, U408, U419, U420, U425, U426, U427, U435, U436, U456, U457, U467, U470, U472, U480, U482, U483, U485, U486, U586, U589, U591, U592, U601, U606, U622, U625, U629, U636, U639, U644, U646, U650, U657, U663, U674, U680, U681, U682, U683, U703, U711, U713, U716, U722, U735, U764, U771, U772, U773, U774, U775, U778, U825, U826, U827, U867, U901, U905, U907, U926, U927, U956, U957, U963, U965, U978, U987, U990, U991, U992, U994, U1002, U1003, U1004, U1005, U1006, U1009, U1010, U1014, U1017, U1018, U1019, U1020, U1021, U1022, U1023, U1024, U1051, U1053, U1055, U1058, U1063, U1064, U1104, U1107, U1109, U1163, U1165, U1169, U1171, U1172, U1195, U1199, U1200, U1202, U1203, U1206, U1208, U1209, U1231, U1272, U1273, U1276, U1277, U1278, U1279, U1302, U2321, U2322, U2324, U2325, U2326, U2328, U2329, U2330, U2334, U2335, U2502, U2503, U2506, U2511, U2513, U2518 y U3008.

13a Flotilla

Bases:

De junio de 1943 a mayo de 1945 en Trondheim (Noruega).

Tipos:

VIIc y VIIc/41

Unidades asignadas:

U212, U251, U255, U277, U278, U286, U288, U289, U293, U294, U295, U299, U302, U307, U310, U312, U313, U315, U318, U354, U360, U362, U363, U365, U366, U387, U425, U427, U586, U601, U622, U625, U636, U639, U668, U673, U703, U711, U713, U716, U737, U739, U742, U771, U921, U956, U957, U959, U965, U968, U992, U994, U995, U997 y U1163.

14a Flotilla

Bases:

De diciembre de 1944 a mayo de 1945 en Narvik (Noruega).

Tipos:

VIIc y VIIc/41

Unidades asignadas:

U294, U295, U299, U318, U427, U716, U995, U997

Mando Central – Creado el 10 de mayo de 1944 – Disuelto el 20 de agosto de 1944

Mando de Italia – Creado en Roma en agosto de 1943 – Disuelto en septiembre de 1944

Comandante

1.° Asto

Ingeniero

23a Flotilla

Bases:

De septiembre de 1941 a mayo de 1942 en Salamis (Grecia).

Disuelta en mayo de 1942.

Tipos:

VIIb y VIIc

Unidades asignadas:

U75, U77, U79, U83, U97, U133, U331, U371, U559.

29a Flotilla

Bases:

De diciembre de 1941 a agosto de 1943 en La Spezia (Italia).

De agosto de 1943 a septiembre de 1944 en Toulon (Francia).

Tipos:

VIIb y VIIc

Unidades asignadas:

U73, U74, U77, U81, U83, U97, U205, U223, U230, U301, U303, U331, U343, U371, U372, U374, U375, U380, U407, U409, U410, U414, U421, U431, U443, U450, U453, U455, U458, U466, U471, U557, U559, U562, U565, U568, U573, U577, U586, U593, U596, U602, U605, U616, U617, U642, U652, U660, U755, U952, U967 y U969.

Mando Oriental – Creado en marzo de 1943 en Danzig – Trasladado el 28 de marzo de 1945 a Alemania.

Comandante

1.° Asto

Ingeniero

Oficial administrativo

Juez de la corte del mando oriental

Flotillas 4, 5, 8, 31 y 32

8.a Flotilla de entrenamiento.

Bases:

De octubre de 1941 a enero de 1942: Königsberg

De febrero de 1942 a enero de 1945: Danzig

Tipos:

VIIc, VIIc/41, VIIc/42, VIId, IXb, XVIIA, XVIIb, XXI y XXIII

Unidades asignadas: Un total de 258

Mando de las flotillas de entrenamiento

Comandante

Supervisor jefe de las pruebas de nuevos submarinos

Ingeniero

Oficial administrativo

Juez de la corte de las flotillas de entrenamiento

Flotillas 18, 19, 20, 23, 24, 25, 26 y 27

18a Flotilla

Bases:

Enero de 1945 a marzo de 1945: Hela

Tipos:

VIIc, UA y UD-4

Unidades asignadas:

19a Flotilla

Bases:

De octubre de 1943 a febrero de 1945: Pillau De febrero de 1945 a mayo de 1945: Kiel

Tipos:

IIc

Unidades asignadas: Un total de 4.

20a Flotilla

Bases:

De junio de 1943 a febrero de 1945: Pillau

Tipos: No se asignó ninguno

Unidades asignadas: Ninguna

21a Flotilla

Bases:

De septiembre de 1935 a mayo de 1937: Kiel

De mayo de 1937 a junio de 1941: Neustadt

De julio de 1941 a marzo de 1945: Pillau

Tipos:

IA, IIA, IIb, IIc, IId, VIIA, VIIb, VIIc y IX

Unidades asignadas: Un total de 51.

Zona militar del Mar Negro

Comandante

De octubre de 1942 a mayo de 1944. Kapitanleutnant Helmut Rosenbaum.

De mayo de 1944 a julio de 1944. Kapitanleutnant Clemens Schoeler.

De julio de 1944 a octubre de 1944. Kapitanleutnant Klaus Petersen.

30.a Flotilla de combate.

Bases:

De octubre de 1942 a octubre de 1944 en Constanza (Rumanía).

Tipos:

IIb

Unidades asignadas:

U9, U18, U19, U20, U23, U24.

Zona militar del Mar Báltico – Comandante de cruceros del Mar Báltico

8.a Flotilla de entrenamiento.

22.a Flotilla de entrenamiento.

Bases:

De enero de 1941 a febrero de 1945: Gotenhafen

De febrero de 1945 a mayo de 1945: Wilhelmshaven

Tipos:

IIb, IIc, IId, VIIA, VIIc, VIIc/41 y IX

Unidades asignadas: Un total de 46.

Zona militar del este de Asia – Almirante Paul Wennecker.
Agregado naval en la embajada alemana en Tokio.
Kapitanleutnant Wilhelm Dommes
Península de Malasia

Shonan Singapur

Penang

Java

Batavia

Soerabja

Japón

Kobe – desde enero de 1945

33a Flotilla

Bases:

De septiembre de 1944 a mayo de 1945 en Flensburgo (Alemania), y este de Asia.

Tipos:

VIIc, IXc, IXc/40, IXd y Xb

Unidades asignadas:

U155, U168, U170, U181, U183, U190, U195, U196, U219, U234, U245, U260, U262, U267, U281, U309, U382, U398, U510, U516, U518, U530, U532, U534, U537, U539, U541, U546, U547, U548, U714, U758, U763, U802, U804, U805, U806, U843, U853, U857, U858, U861, U862, U864, U866, U868, U869, U870, U873, U874, U875, U877, U878, U879, U880, U881, U889, U953, U989, U1106, U1170, U1205, U1221, U1223, U1226, U1227, U1228, U1230, U1231, U1232, U1233, U1235, U1271, U1305, UIT24 y UIT25.



__________________________

1   Se asignaban las unidades a una flotilla de entrenamiento y cuando ya se consideraban aptas pasaban a una flotilla de combate. No pondremos por ello la relación exhaustiva de todos los U-boote pertenecientes a cada una.

2   La 5.a flotilla de combate Emsmann, con base en Kiel, creada el 1 de diciembre de 1938, se disolvió en enero de 1940 y pasó a ser de entrenamiento. Sus submarinos de tipo IIC: U56, U57, U58, U59, U60 y U61 se asignaron a la 1.a

3   A partir de agosto de 1944, según se fueron abandonando las bases francesas, las flotillas se reorganizaron en bases noruegas.






Comandantes con mayor número de toneladas hundidas

Lothar von Arnauld de la Perière4 (455 869 toneladas)

Walter Forstmann (391 607 toneladas)

Max Valentiner (299 473 toneladas)

Otto Kretschmer (273 043 toneladas)

Otto Steinbrinck (244 778 toneladas)

Wolfgang Lüth (225 204 toneladas)

Hans Rose (221 942 toneladas)

Erich Topp (197 460 toneladas)

Gustav Siess (188 895 toneladas)

Heinrich Liebe (187 267 toneladas)

Walter Schwieger (185 212 toneladas)

Wolfgang Steinbauer (183 832 toneladas)

Viktor Schütze (180 073 toneladas)

Heinrich Lehmann-Willenbrock (179 125 toneladas)

Klaus Rücker (174 655 toneladas)

Reinhold Saltzwedel (172 756 toneladas)

Karl-Friedrich Merten (170 151 toneladas)

Herbert Schultze (169 709 toneladas)

Kurt Hartwig (163 128 toneladas)

Günther Prien (162 769 toneladas)

Waldemar Kophamel (157 771 toneladas)

Georg Lassen (156 082 toneladas)

Joachim Schepke (155 882 toneladas)

Werner Henke (155 714 toneladas)

Hans von Mellenthin (154 662 toneladas)
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Otto Weddigen, fallecido junto a toda su tripulación en acción de guerra a los treinta y dos años de edad y aclamado como un héroe en toda Alemania. Su figura, representada en jarras de cerveza, placas, bustos y medallas, solo fue superada después de abril de 1918 por Manfred von Richthofen, el Barón Rojo.

Otto Wünsche (153 630 toneladas)

Carl Emmermann (152 080 toneladas)

Heinrich Bleichrodt (151 260 toneladas)

Johannes Lohs (148 310 toneladas)

Robert Moraht (147 869 toneladas)

Robert Gysae (146 815 toneladas)

Ernst Kals (145 656 toneladas)

Konrad Gansser (143 667 toneladas)

Rudolf Schneider (140 783 toneladas)

Otto Schultze (137 817 toneladas)

Erwin Wassner (136 203 toneladas)

Johann Mohr (129 976 toneladas)

Klaus Scholtz (128 190 toneladas)

Adolf Cornelius Piening (126 664 toneladas)

Helmut Witte (119 554 toneladas)

Günter Hessler (118 822 toneladas)

Ernst Bauer (118 560 toneladas)

Engelbert Endrass (118 528 toneladas)

Reinhard Hardegen (115 656 toneladas)

Werner Hartmann (115 337 toneladas)

Hans Jenisch (110 139 toneladas)

Richard Zapp (106 200 toneladas)

Victor Oehrn (103 821 toneladas)

Jürgen Oesten (101 744 toneladas)

Wilhelm Rollmann (101 519 toneladas)
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El U99 de Otto Kretschmer, en el dique seco de Lorient, tras regresar de una de las patrullas de combate realizadas en el segundo semestre de 1940.



__________________________

4   Los nombres en cursiva son de comandantes de la Primera Guerra Mundial.








Wolfsrudel enviadas entre 1940 y 1945

1940

Prien (7 U-boote) del 12 al 17 de junio.

Rösing (5) del 12 al 15 de junio.

1941

West (23 U-boote) del 8 de mayo al 20 de junio.

Kurfürst (5) del 16 al 20 de junio.

Süd (4) del 22 de julio al 5 de agosto.

Martillo (3) del 5 al 12 de agosto.

Grönland (21) del 10 al 27 de agosto.

Kurfürst 1 (7) del 23 de agosto al 2 de septiembre.

Markgraf  (15) del 27 de agosto al 16 de septiembre.

Bosemüller (8) del 28 de agosto al 2 de septiembre.

Seewolf (17) del 2 al 15 de septiembre.

Brandenburgo (11) del 15 de septiembre al 2 de octubre.

Goeben (6) del 16 de septiembre al 5 de octubre.

Breslau (6) del 2 al 9 de octubre.

Mordbrenner (4) del 16 de octubre al 3 de noviembre.

Schlagetot (9) del 20 de octubre al 1 de noviembre.

Reissewolf (7) del 21 al 31 de octubre.

Stosstrupp (6) del 30 de octubre al 4 de noviembre.

Raubirtter (14) del 1 al 17 de noviembre.

Arnauld (4) del 5 al 18 de noviembre.

Störbecker (19) del 5 de noviembre al 2 de diciembre.

Steuben (6) del 14 de noviembre al 2 de diciembre.

Benecke (4) del 19 de noviembre al 2 de diciembre.

Gödecke (4) del 19 al 26 de noviembre.

Ultimas Ritter (3) del 25 de noviembre al 4 de diciembre.

Seerauber (8) del 14 de diciembre al 23 de diciembre.

Ulan (3) del 25 de diciembre al 19 de enero de 1942.

Seydlitz (7) del 27 de diciembre al 16 de enero de 1942.

1942

Ziethen (12 U-boote) del 6 al 22 de enero.

Robbe (4) del 15 al 24 de enero.

Schlei (7) del 16 de enero al 12 de febrero.

Hecht (3) del 27 de enero al 4 de febrero.

Umbau (4) del 4 al 16 de febrero.

Westwall (8) del 2 al 12 de marzo.

Aufnahme (4) del 7 al 11 de marzo.

Umhang (3) del 10 al 16 de marzo.

Blücher (3) del 11 al 18 de marzo.

Wrangel (2) del 11 al 18 de marzo.

York (4) del 12 al 26 de marzo.

Ziethen (4) del 23 al 29 de marzo.

Eiswolf (8) del 28 al 31 de marzo.

Naseweis (3) del 31 de marzo al 10 de abril.

Bums (6) del 6 al 14 de abril.

Robbenschlag (8) del 7 al 14 de abril.

Blutrausch (10) del 15 al 19 de abril.

Strauchritter (9) del 29 de abril al 5 de mayo.

Hecht (9) del 8 de mayo al 18 de junio.

Dolor (6) del 14 al 29 de mayo.

Pfadfinder (8) del 21 al 27 de mayo.

Endrass (9) del 12 al 17 de junio.

Eisteufel (11) del 21 de junio al 12 de julio.

Hai (6) del 3 al 21 de julio.

Wolf (11) del 13 de julio al 1 de agosto.

Nebelkönig (10) del 27 de julio al 14 de agosto.

Pirat (13) del 29 de julio al 3 de agosto.

Steinbrinck (14) del 3 al 11 de agosto.

Lohs (19) del 11 de agosto al 22 de septiembre.

Blücher (8) del 14 al 28 de agosto.

Eisbär (5) del 25 de agosto al 1 de septiembre.

Vorwärts (18) del 25 de agosto al 26 de septiembre.

Stier (6) del 29 de agosto al 2 de septiembre.

Iltis (7) del 6 de al 23 de septiembre.

Pfeil (11) del 12 al 22 de septiembre.

Trägertod (10) del 12 al 22 de septiembre.

Blitz (19) del 22 al 26 de septiembre.

Tiger (17) del 26 al 30 de septiembre.

Luchs (19) del 27 de septiembre al 6 de octubre.

Últimas Ritter (4) del 29 de septiembre al 1 de octubre.

Tümmler (6) del 1 al 11 de octubre.

Wotan (11) del 5 al 19 de octubre.

Panther (34) del 6 al 20 de octubre.

Leopard (8) del 12 al 19 de octubre.

Puma (13) del 16 al 29 de octubre.

Streitaxt (10) del 20 de octubre al 2 de noviembre.

Veilchen (13) del 20 de octubre al 7 de noviembre.

Südwärts (6) del 24 al 26 de octubre.

Natter (15) del 30 de octubre al 8 de noviembre.

Delphin (9) del 4 al 14 de noviembre.

Kreuzotter (13) del 8 al 24 de noviembre.

Westwall (20) del 8 de noviembre al 16 de diciembre.

Schlagetot (10) del 9 al 21 de noviembre.

Wal (8) del 10 al 15 de noviembre.

Boreas (9) del 19 de noviembre al 9 de diciembre.

Drachen (5) del 22 de noviembre al 3 de diciembre.

Panzer (11) del 23 de noviembre al 11 de diciembre.

Draufgänger (10) del 29 de noviembre al 11 de diciembre.

Büffel (3) del 9 al 15 de diciembre.

Raufbold (14) del 11 al 22 de diciembre.

Ungestüm (13) del 11 al 30 de diciembre.

Spitz (11) del 22 al 31 de diciembre.

Delphin (17) del 26 de diciembre al 14 de febrero.

Falke (23) del 28 de diciembre al 19 de enero.

1943

Habicht (10 U-boote) del 10 al 19 de enero.

Jaguar (8) del 10 al 31 de enero.

Haudegen (26) del 19 de enero al 15 de febrero.

Landsknecht (21) del 19 al 28 de enero.

Nordwind (7) del 24 de enero al 4 de febrero.

Rochen (13) del 27 de enero al 1 de marzo.

Pfeil (13) del 1 al 9 de febrero.

Nordsturm (5) del 2 al 9 de febrero.

Hartherz (10) del 3 al 7 de febrero.

Ritter (13) del 11 al 26 de febrero.

Taifun (5) del 15 al 20 de febrero.

Robbe (8) del 16 de febrero al 13 de marzo.

Neptun (11) del 18 de febrero al 3 de marzo.

Knappen (4) del 19 al 25 de febrero.

Sturmbock (9) del 21 al 26 de febrero.

Burggraf (18) del 24 de febrero al 5 de marzo.

Wildfang (10) del 26 de febrero al 5 de marzo.

Tümmler (6) del 1 al 22 de marzo.

Neuland (22) del 4 al 13 de marzo.

Ostmark (11) del 6 al 11 de marzo.

Westmark (17) del al 11 de marzo.

Raubgraf (13) del 7 al 20 de marzo.

Stürmer (19) del 11 al 20 de marzo.

Unverzagt (6) del 12 al 22 de marzo.

Wohlgemut (5) del 12 al 22 de marzo.

Dränger (11) del 14 al 20 de marzo.

Seeteufel (17) del 21 al 30 de marzo.

Seewolf (19) del 21 al 30 de marzo.

Seeräuber (7) del 25 al 30 de marzo.

Eisbär (12) del 27 de marzo al 15 de abril.

Sin nombre (5) del 27 al 30 de marzo.

Löwenherz (14) del 1 al 10 de abril.

Taifun (4) del 2 al 4 de abril.

Adler (16) del 7 al 13 de abril.

Lerche (10) del 10 al 16 de abril.

Meise (34) del 11 al 27 de abril.

Sin nombre (8) el 15 al 18 de abril.

Specht (24) del 19 de abril al 4 de mayo.

Amsel (16) del 22 de abril al 3 de mayo.

Estrella (16) del 27 de abril al 4 de mayo.

Drossel (13) del 29 de abril al 15 de mayo.

Amsel 1 (6) del 3 al 6 de mayo.

Amsel 2 (6) del 3 al 6 de mayo.

Amsel 3 (6) del 3 al 6 de mayo.

Amsel 4 (6) del 3 al 6 de mayo.

Fink (28) del 4 al 6 de mayo.

Sin nombre (9) del 5 al 10 de mayo.

Elba (16) del 7 al 10 de mayo.

Rhein (12) del 7 al 10 de mayo.

Elba 1 (13) del 10 al 14 de mayo.

Elba 2 (13) del 10 al 14 de mayo.

Isar (4) del 10 al 15 de mayo.

Lech (3) del 10 al 15 de mayo.

Inn (4) del 11 al 15 de mayo.

Iller (6) del 12 al 15 de mayo

Naab (7) del 12 al 15 de mayo.

Donau 1 (12) del 15 al 26 de mayo.

Donau 2 (11) del 15 al 26 de mayo.

Oder (9) del 17 al 19 de mayo.

Mosel (21) del 19 al 24 de mayo.

Trutz (18) del 1 al 16 de junio.

Trutz 1 (4) del 16 al 29 de junio.

Trutz 2 (8) del 16 al 29 de junio.

Trutz 3 (4) del 16 al 29 de junio.

Geier 1 (4) del 30 de junio al 15 de julio.

2 Geier (4) del 30 de junio al 15 de julio.

3 Geier (3) del 30 de junio al 15 de julio.

Sin nombre (6) del 11 al 29 de julio.

Wiking (7) del 1 de agosto al 8 de octubre.

Monsun (9) del 30 de agosto al 23 de noviembre.

Leuthen (21) del 15 al 24 de septiembre.

Rossbach (26) del 24 de septiembre al 9 de octubre.

Schlieffen (18) del 14 al 22 de octubre.

Eisenbart (12) del 22 de octubre de 1943 al 5 de enero de 1944.

Siegfried (23) del 22 al 27 de octubre.

Schill (10) del 25 de octubre al 16 de noviembre.

Siegfried 1 (6) del 27 al 30 de octubre.

Siegfried 2 (8) del 27 al 30 de octubre.

Siegfried 3 (6) del 27 al 30 de octubre.

Jahn (12) del 30 de octubre al 2 de noviembre.

Körner (11) del 30 de octubre al 2 de noviembre.

Tirpitz 1 (4) del 2 al 8 de noviembre.

Tirpitz 2 (5) del 2 al 8 de noviembre.

Tirpitz 3 (5) del 2 al 8 de noviembre.

Tirpitz 4 (4) del 2 al 8 de noviembre.

Tirpitz 5 (3) del 2 al 8 de noviembre.

Eisenhart 1 (3) del 9 al 15 de noviembre.

Eisenhart 2 (3) del 9 al 15 de noviembre.

Eisenhart 3 (3) del 9 al 15 de noviembre.

Eisenhart 4 (3) del 9 al 15 de noviembre.

Eisenhart 5 (3) del 9 al 15 de noviembre.

Eisenhart 6 (1) del 9 al 13 de noviembre.

Eisenhart 7 (3) del 9 al 15 de noviembre.

Eisenhart 8 (4) del 9 al 11 de noviembre.

Eisenhart 9 (3) del 9 al 11 de noviembre.

Eisenhart 10 (1) del 9 a 10 de noviembre.

Schill 1 (8) del 16 al 22 de noviembre.

Schill 2 (9) del 17 al 22 de noviembre.

Schill 3 (9) del 18 al 22 de noviembre.

Weddigen (17) del 22 de noviembre al 7 de diciembre.

Coronel (19) del 4 al 8 de diciembre.

Coronel 1 (19) del 8 al 17 de diciembre.

Coronel 2 (21) del 8 al 17 de diciembre.

Coronel 3 (9) del 14 al 17 de diciembre.

Amrum (6) del 18 de diciembre al 23 de diciembre.

Borkum (17) del 18 de diciembre al 3 de enero.

Föhr (6) del 18 al 23 de diciembre.

Sylt (6) del 18 al 23 de diciembre.

Rügen 1 (8) del 23 de diciembre de 1943 al 7 de enero de 1944.

Rügen 2 (6) del 23 de diciembre de 1943 al 7 de enero de 1944.

Rügen 3 (8) del 23 de diciembre de 1943 al 7 de enero de 1944.

Rügen 4 (9) del 23 de diciembre de 1943 al 7 de enero de 1944.

Rügen 5 (9) del 23 de diciembre de 1943 al 7 de enero de 1944.

Rügen 6 (11) del 23 de diciembre de 1943 al 7 de enero de 1944.

Hela (4) del 28 de diciembre de 1943 al 1 de enero de 1944.

Rügen 7 (3) del 28 de diciembre de 1943 al 2 de enero de 1944.

1944

Isegrim (15 U-boote) del 1 al 27 de enero.

Borkum 1 (3) del 3 al 13 de enero.

Borkum 2 (2) del 3 al 13 de enero.

Borkum tres (3) del 3 al 13 de enero.

Rügen (31) del 7 al 26 de enero.

Hinein (8) del 26 de enero al 3 de febrero.

Stürmer (13) del 26 de enero al 3 de febrero.

Werwolf (21) del 27 de enero al 28 de febrero.

Igel 1 (13) del 3 al 17 de febrero.

Igel 2 (15) del 3 al 17 de febrero.

Hai 1 (16) del 17 al 22 de febrero.

Hai 2 (3) del 17 al 22 de febrero.

Preussen (31) del 22 de febrero al 22 de marzo.

Hartmut (4) del 23 al 28 de febrero.

Boreas (12) del 28 de febrero al 10 de marzo.

Orkan (4) del 5 al 10 de marzo.

Taifun (4) del 5 de marzo al 10 de marzo.

Martillo (5) del 10 de marzo al 5 de abril.

Thor (6) del 10 de marzo al 5 de abril.

Blitz (9) del 24 de marzo al 5 de abril.

Donner (9) del 5 al 20 de abril.

Keil (5) del 5 al 20 de abril.

Donner y Keil (14) del 20 de abril al 3 de mayo.

Trutz (26) del 3 de mayo al 10 de julio.

Dragoner (6) del 21 al 28 de mayo.

Grimm (10) del 31 de mayo al 6 de junio.

Dolor (6) del 3 de agosto al 26 de septiembre.

Trutz (7) del 17 de agosto al 6 de septiembre.

Dachs (6) del 31 de agosto al 5 de septiembre.

Grimm (17) del 9 de septiembre al 2 de octubre.

Feuer (4) del 17 al 19 de septiembre.

Schwefel (3) del 22 al 25 de septiembre.

Zorn (13) del 26 de septiembre al 2 de octubre.

Regenschirm (4) del 14 al 16 de octubre.

Panther (21) del 16 de octubre al 10 de noviembre.

Stier (18) del 21 de noviembre al 8 de enero.

1945

Rasmus (8 U-boote) del 6 al 13 de febrero de 1945

Hagen (13) del 13 al 21 de marzo de 1945

Seewolf (6) del 14 de abril al 1 de mayo de 1945

Fausto (9) del 16 de abril al 1 de mayo de 1945

[image: images]

Embarque de una mina magnética a bordo del U431, de la 29.a flotilla en la base de Tolón. Se colocaban mediante los tubos lanzatorpedos.
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